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El objeto del "estabilizador" es lograr que, con el mar en malas 
condiciones, el movimiento del buque quede reducido a un míni­
mo. Consiste en dos aletas de forma parecida a las alas de un 
avión, colocadas a cada costado del buque bajo la línea de flota­
ción y controladas automáticamente por giróscopos, que determi­
nan el momento en que las aletas tienen que actuar y la inclinación 
necesaria para contrarrestar el balanceo que produciría el oleaje.
P R O X I M A S  S A L I D A S
B U Q U E De Vigo De Lisboa De Las Palmas
«A N D ES».............................
«H IG H LA N D  M ONARCH».
«A LC A N T A R A » ..................
«H IG H LA N D  BR IG AD E». 
«H IG H LA N D  C H IEFT A IN » .
15 de novbre. 
30 de novbre.
10 de dicbre. 
21 de dicbre.
11 de enero.
16 de novbre. 
1 de dicbre.
11 de dicbre. 
22 de dicbre.
12 de enero.
18 de novbre. 
3 de dicbre. 
14 de dicbre. 
24 de dicbre. 
14 de enero.
Pasajes en pesetas para españoles con residencia habitual 
en España, para Brasil, Uruguay y Argentina. Se facili­
tan, gratu itam ente, trípticos a solicitud del pasajero .
Consulte a su Agencia de Viajes o a los 
AGENTES  GENERALES PARA ESPAÑA :
ESTANISLAO DURAN E HIJOS, S. A.
VIGO: AV. CANOVAS DEL CASTILLO, 3 .  Teléfonos 1245. 1246 
MADRID: PL. CORTES, 4 .  Teléis. 22-46-43 ■ 22-46-44.22-46-45 
Telegramas "DURAN"
¿SABE USTED CUAL 
ES EL ORI GEN  
Y E S C U D O  DE 
SUS APELLIDOS?
Si los ignora, pídalos llenando o copiando el adjunto cupón.
Don ....................................................................................................................................... .
domiciliado e n ....................................... ............, n a c ió n ...................................... ,
provincia, estado o departamento ............................................................... ,
ca lle ............................................................................. , n .° ............., so licita de José
María O rt iz  de Zárate (A R T E S A N IA  H E R A L D IC A ) , Ural- 
mendi, 6, V IT O R IA  (España), el envío del origen y escudo de 
los siguientes ap e llid o s :..........................................................................................
Proceden mis antepasados d e ...................................... ............. Me serán
remitidos en trabajo manual sobre pergamino tamaño 19 x 22 cm., 
incluyendo el escudo a todo color, con su descripción y proce­
dencia, garantizándome su autenticidad, cuyo importe de 20 
(veinte) dólares o moneda equivalente de mi país remito en che­
que núm....................... Para otra clase de trabajos sobre esta espe­




ÍO IC I O N ES  CULTURA HISPANICA
«Pintura españo la  
contemporánea. La 
n u e v a  escuela de 
Madrid », por M a ­
nuel Sánchez Co- 
margo.
P im  w  ESMOIA
c o m m w iM
LA ALEVA ESCUELA DE M AD RID
«España cambia de 
piel», un nuevo li­
bro de ágiles re la­
tos period í s t i c o s 
debidos a la pluma 
de W aldo  de M ier.
« B l a s o n e s  de los 
virreyes del Río de 
la P la ta» , del gran 
escritor argen t in o  
Sigfrido A . Rodelli.
BUSOMíS joIosVIRRE/ES
del RIO de la PLATA
« L a  r u t a  de  lo s  
conquistadores. V i­
da nueva en la Ex­
tremadura d o n d e  
nacían los dioses», 
de W aldo  de M ier.
DISTRIBU IDO RES EXC LU SIVO S
E. I. S. A.
ED IC IONES IBERO AM ERICAN AS, S. A. 
B IZARRO , 17 a M AD RID  a TELEF. 31 73 61




N. A M ERICA
S . AM ERICA A U STRA LIA
A FRICA
con las siguientes frecuencias sem anales:
AFRICA OCCIDENTAL A FRICA O RIEN TA L
D A K A R ............ . . . .  2 C A IR O ... ..................9
K A N O ........ . . . . 10 KARTUM. ..................8
L A G O S ............
ENTEBE . ..................8
. . . .  6 NAIROBI ..................7
A CCRA  ............ . . . .  5 DAR ES S A LA A M ... 1
AFRICA DEL SUR
LU SA KA ......................3
L IV IN G S T O N E ........5
JOHANNESBURGO, 7
Estos son algunos de los servicios inter­
continentales de la B, O. A. C , en primera 
Clase o Turista-económica, que enlazan 
con puntos españoles vía Londres o Roma.
Infórmese en su Agencia de V iajes o en las oficinas 
de L I N E A S  A E R E A S  B R I T A N I C A S  en M adrid , 
Barcelona y Palm a de M allo rca.
5
La Edición Semanal Aérea de A B C  es un periódico español editado en Madrid para los españoles e hispanófilos de 
todo el mundo. Todos sus números se componen de treinta y  dos páginas, impresas en huecograbado sobre papel biblia.
ARGENTINA
Buenos Aires: Sr. D. César Fossati. Méndes de 
Andes, 1.641.
Buenos Aires: Ediciones Antonio Fossati. Chi­
le, 2.222.
BRASI L
Rio de Janeiro: Femando Lladó López. Rua 
Senador Vergueiro, 69. Apartado 101.
Sao Paulo: D. J. Figueruelo Toledo. Rúa 24. 
Maio, 276. Sala 32.
COLOMBIA
Barranquilla: Librería Nacional Ltda., 20 de 
Julio-San lucm-Jesús. Apartado Nal. 704. 
Apartado Aéreo 327.
COSTA RICA
San José: Librería López. Avenida Central.
C U B A
La Habana: Sr. D. J. Suárez. Somoano y Com­
pañía. Sociedad en Comandita. Oficios, 104. 
Departamento 601-602.
CHILE
Santiago de Chile: Distribuidora General de 
Publicaciones. Huérfano, 830. Santiago.
ESTADOS UNIDOS
Nueva York: Roig Spanish Books, 576, 6th 
Ave., New York II. N. Y.
FILIPINAS
Manila: Univers, P. O. Box 1.427.
GUATEMALA
Quezaltenango: Victoriano Gamarra. 50 Avda. 
norte N. 20.
HONDURAS
Tegucigalpa: Benito Larios S. Libreria San An­
tonio. Avenida Jerez, entre 5.’  y 6.’ calle.
MEXI CO
Mexico (D. F.): Libros y Revistas Cultura­
les, S. A. Calle de Donceles, núm. 27. (Apar­
tado Postal núm. 651).
P A N A M A
Colón: Librería Cervantes, de F. Santos Vega. 
Calle 9.’ , núm. 4.009.
Panamá: Agencia Internacional de Publicacio­
nes. D. J. Menéndez. Apartado 2.052. Plaza 
de Arango, núm. 3.
PARAGUAY
Asunción: Don Antonio Pardo Ludeña. Teniente 
Fariña, 389.
P E R U
Lima: Librería "Studium", S. A. Amargura, 951.
R. DOMINICANA
Ciudad Trujillo: Instituto Americano del Libro 
y de la Prensa. Arzobispo Nouel, '86.
URUGUAY
Montevideo: Don Germán Fernández Fraga. 
Calle Durazno, 1.156. Teléfono 800818.
VENEZUELA
Caracas: Distribuciones Eaime. Don José Agero. 
Edificio "Ambos Mundos". Oficina NR 412.
PRENSA ESPAÑOLA, S. A. 
Serrano, 61 Madrid
Informaciones de toda España, actualidad gráfica, deportes, toros, teatro, bibliografía, crítica de arte, “cine”, humor, pa
satiempos, reportajes, editoriales, financieras, etc., y  la colaboración de las firmas españolas de más crédito y prestigio.
i
FILATELIA
Por JOSE  ^MARIA FRANCES
Nuevos sellos de los territorios de España en Africa
con las formalidades 
de rigor, p ro c e d e  
siempre a la destruc­
ción de las planchas 
una vez efectuada la 
tirada total de los 
sellos.
Se han formulado 
por algunos coleccio­
nistas la petición de que estos sellos que re­
producen peces, fieras, aves, etc., etc., lleven 
la denominación de lo que representan. Pero 
ese deseo ofrece el inconveniente de que si se 
hace figurar el nombre científico, que suele 
............- ser larguísimo y enrevesa­
do, ta l nombre nada dice 
a la mayoría. Y  si se 
anota el nombre vulgar, 
éste varía según los paí­
ses e incluso a veces den­
tro de un mismo país. Es­
tos sellos, aparecidos en 
noviembre, cuyos dibujos 
reproducimos, tienen valor 
de franqueo hasta su to­
tal agotamiento, y es se­
guro habrán de obtener 
una favorabilísima acogida en todo el mundo 
por la belleza de los dibujos y el acierto de 
la emisión.
RELACIONES F ILA TE LIC A S
Continuamos hoy la 
publicación de direc­
c io n e s  de Sociedades 
filatélicas de España y 
de países americanos, 
facilitando así la po­
sible iniciación de re­
laciones de • cambio en­
tre unas y otras aso­
ciaciones.
Sociedades filatélicas 
de España: Círculo F i­
latélico y Numismáti­
co de Vendrell (Tarra­
gon a ). Ha efectuado 
diversas exposiciones y 
publica un interesante 
boletín mensual titulado Filatelo, del que ya 
han aparecido 47 números.
Grupo Filatélico Leonés, avenida Padre Isla, 
número 61, León. El pasado 1 de enero esta 
Sociedad organizó una exposición filatélica 
con matasellos especial.
Grupo Filatélico, Sociedad Económica Mala­
gueña, plaza José Antonio, Málaga. Ha orga­
nizado varias exposiciones filatélicas y edita 
también un boletín.
El 23 de noviembre de ca­
da año se celebra en Espa­
ña el Día del Sello Colo­
nial, y en tal fecha, que 
es la que lleva el codicilo 
del testamento de Isabel 
la Católica, se ponen todos 
los años en circulación una 
serie de sellos para cada 
uno de sus territorios de Ifni, Guinea y Sà­
hara.
Iniciada tal norma hace unos pocos años, 
exactamente en 1949, la seriedad y belleza 
de estas emisiones han logrado para estos 
sellos una difusión extra­
ordinaria y una aceptación 
de los mismos en todo el 
mundo verdaderam en te  
considerable.
A  pesar de que estos se­
llos llevan una sobretasa 
de tipo benéfico, su coste 
es reducidísimo, puesto que 
el valor total de los cua­
tro sellos es de una pe­
seta, incluida en esta can­
tidad el importe de la so­
bretasa, que sólo es de 10 céntimos, en tanto 
que el valor de franqueo de tales sellos es 
de 90 céntimos.
Las series aparecidas en el pasado mes de 
noviembre reproducen peces en los sellos de 
Ifni y Sáhara e insec­
tos en los de Guinea.
Los valores de estos 
sellos fueron para cada 
territorio los siguien­
tes : 5 +  5 céntimos,
10 +  5 céntimos, 15 y 
60 céntimos, y las ci­
fras de tirada, de un 
millón de unidades de 
cada valor.
La elección de los 
dibujos que figuran en 
estos sellos se efectuó 
mediante concurso, al 
que libremente podían 
concurrir cuantos ar­
tistas lo desearan, estando premiado cada 
dibujo elegido con 5.000 pesetas y otorgán­
dose también numerosos accésits de 500 pe­
setas cada uno.
El total ' de premios repartidos en este 
concurso excedió de las 20.000 pesetas.
La confección de estos sellos, como, en ge­
neral, de todos los de España, Ifni, Guinea 
y Sáhara fué realizada por la Fábrica Na­
cional de Moneda y Timbre de Madrid, que,
< L  2¡rO Av Aunque ya en su día señalamos en esta sec­ción las ventajas de establecer relaciones de cam­
bio a través de las sociedades filatélicas, en nues­
tro deseo de facilitar a todos los lectores de 
MVNDO H ISPANICO  la posibilidad de relacionar­
se con otros filatelistas, publicamos en esta sec­
ción, «Buzón filatélico», los nombres, señas y de­
seos de cambio que se nos remitan. Todo ello con­
venientemente extractado, como es inevitable.
La publicación de estos nombres nó implica, ello 
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Fray Pedro Valencia Herrera, religioso de 
la Orden de San Francisco, natural de Los 
Reyes, rindió pruebas de limpieza de sangre 
para su ingreso en el Santo Oficio en 1641. 
Era hijo de Leandro de Valencia, señor de 
Conde, proveedor general de las Reales A r­
madas del Mar del Sur, natural de Los Reyes, 
y de doña Francisca Herrera y Sanabria, na­
tural de Alcalá de Henares. Abuelos pater­
nos, don Alonso de Valencia, señor de Conde, 
natural de Santo Domingo, y doña Constanza 
Diez de Santiago, natural de Valcarrota; y los maternos, doctor Juan 
Gómez de Sanabria y doña María de Herrera. Su citado progenitor 
— «uno de los doce caballeros escogidos pa la fundación del Tribunal 
de la dha. ciudad»— perteneció igualmente al propio Tribunal, lo mis­
mo que sus hermanos, uno de ellos, don Juan, caballero de Santiago, 
nacido en Lima, dándose otros actos positivos de calidad, exhumados 
en estas pruebas, aunque, por su índole, no nobiliaria, fuesen aporta­
dos a ellas para mero y explicable lucimiento del interesado. (Archivo 
Histórico Nacional, Inquisición, leg. 1341, núm. 14.)
José E. B. Acuña.— Buenos A i­
res (accidentalmente en Idiazá- 
bal, Guipúzcoa).— Quisiera infor­
mación sobre quién fué primer 
marqués de Tenorio y si actual­
mente existe quien posea dicho 
título.
Esta dignidad fué conferida 
por Felipe IV, en 3 de octubre 
de 1642, a don Juan Fernández 
de Lima y Brito, primer marqués 
de los Arcos, para su hijo primo-
Gerardo H. Puente.— México. 
Me interesa vivamente alguna 
referencia a los Alto de Salinas, 
que pasaron a América.
Don Martín Alto de Salinas y 
Estella, vecino de Vitoria, señor 
de Isla de Arriarán, alcayde de la 
fortaleza de Alegría y diputado 
provincial de Alava, casó con do­
ña María Enriquez de Navarra, 
una de cuyas hijas entroncó con 
la casa de Alba de Liste. Otra
Salvador Euras.— Vendrell (Ta­
rragona).— Desearía el árbol ge­
nealógico de la casa de los mar­
queses de Castelldosrius, o casa 
Oms.
Suponemos que los datos de su 
curiosidad son los que se relacio­
nan con los diversos poseedores 
de dicho título. Este fué creado 
por el rey Carlos II, por real cé­
dula de 6-IV -1696, a favor de 
don Manuel Oms de Santa Pau,
gènito, don Baltasar de Sotoma- 
yor, primer conde de Crecente. 
Hoy ostenta el marquesado doña 
Blanca Collado y del Alcázar, 
Echagüe . y del Nero, esposa de 
don León Lizarrituri Martínez.
Moreno Mor r i son  (Roberto): 
«Gu ía  N o b i l i a r i a  de Es pa ña  
(1945-1947)», pág. 378; M a­
drid, 1947 (autorizada y com­
probada por la Excma. Diputación 
de la Grandeza de España).
hija, doña Teresa, casó en Amé­
rica. Estos de Salinas eran gen- 
tileshombres del emperador M a­
ximiliano, alcaydes de la citada 
fortaleza y meninos de la Reina 
Católica.
Real Academia de la Histo­
ria. Colección Salazar y Castro, 
«D-42», fol. 311. Este autor fué 
el más sobresaliente genealogis­
ta español, como quizá sepa el 
consultante.
antes Sentmenat, virrey y capitán 
general de Mallorca y del Perú, 
de Tierra Firme y de Chile, de 
insignes li.najes. La ¡Grandeza de 
España le fué conferida por el 
rey Felipe V, por real decreto de 
9-V11-1701 y real despacho de 
1-1II- 1703. Enlazó este procer 
con doña Juana de Oms y de Ca­
brera. Le heredó su hijo primo­
génito, don Félix Manuel, casa­
do con doña Dorotea de Reggio,
sin sucesión. Sucedió en la digni­
dad su hermano, don Juan M a­
nuel, III marqués, esposo de doña 
Mariana de Cartella y de Oms, 
abuelos de don Francisco Javier 
Oms de Santa Pau, X X I I  barón 
de Santa Pau, muerto sin hijos 
de sus dos nupcias con doña M a­
ría Teresa de Sagarriga y con do­
ña María Teresa Trejo del Cam­
po. Le heredó su primo, don Pe­
dro Carlos de Sentmenat y de R¡- 
quer, en concepto de bisnieto de 
don José Antonio de Oms y de 
Sentmenat, hermano tercero de 
los II y III marqueses, hijos to­
dos del concesionario; y falleció 
en 1876, sin sucesión de su enla­
ce con doña Josefa de Sarriera y 
de Copons, marquesa de Moyá de 
la Torre. Le heredó su hermano, 
don Carlos Amadeo, V il marqués 
de Castelldosrius, X X I V  barón de 
Santa Pau, matrimoniado con do­
ña Manuela Sáenz y Socías, sien­
do progenitores éstos de don Ra­
món de Sentmenat y S á en z ,  
V I I I  marqués (nacido en Palma 
de Mallorca el 19-IX-1842), ca­
sado con doña Luisa de Sentme­
nat y de Gallart. De tal matri­
monio, don Carlos de Sentmenat 
y de Sentmenat, IX  marqués de 
Castelldosrius, grande de España, 
11 marqués de Oris, X X V  barón 
de Santa Pau, maestrante de V a ­
lencia, protector presidente del 
Real Cuerpo de la Nobleza de 
Cataluña. Este caballero casó en 
Barcelona (15-IV-1901) con do­
ña Isabel Güell y López, hija de 
los primeros condes de Güell, de 
quienes nació el actual marqués, 
don Télix de Sentmenat y Güell. 
(«Revista de Historia y de Ge­
nealogía Española», 2.a época, 
tomo V, págs. 295-296; Madrid, 
1931. Noticias, aunque anóni­
mas, dadas e,n dicha autorizada 
publicación, ya desaparecida, por 
el extinto don Roberto Moreno 
Morrison, especializado en casas 
tituladas.)
L. C. Torga.— Buenos Aires.—  
Desearía saber el origen de mi 
apellido, oriundo del «concejo de 
Navas (Priandi), en Asturias».
En la Real Chancillería de V a ­
lladolid y su Sala de los Hijos­
dalgo existen sendos pleitos de 
hidalguía, a nombre de Alonso, 
Alvaro, Bernardo, Gómez, Marcos 
y Mendo de Torga, todos de Ibias, 
en el siglo X V I. Y  otro, al de 
Juan de Torga— natural de N a ­
via de Suarna— -, también en esa 
centuria («Catálogo» de la refe­
rida Sala de los Hijosdalgo, por 
Alfredo Basanta de la Riva— an­
terior jefe de dicho Archivo— , 
tomo III, pág. 409; Valladolid, 
1922). Cada uno de tales docu­
mentos aportará una genealogía, 
que le importa conocer para ver 
si tiene relación con el linaje del 
consultante. Puede encomendarse 
a la generosa amabilidad del jefe 
del citado Archivo solicitándole 
esos datos, y completar después 
el interesado su investigación, 
por el estudio genealógico ade­
cuado, partiendo de sí mismo 
hasta llegar a la época de aque­
llas hidalguías, mediante las co­
rrespondientes partidas bautisma­
les o documentos análogos. Este 
es el medio más pertinente— y 
veraz— para averiguar la condi­
ción de su apellido.
R. S. T.— Guadalajara.— Desearía detalles sobre la cuna de Alonso 
de Grado, conquistador de México.
Se le tiene por asturiano, porque «su nombre y apellidos juntos y 
propios de Asturias, la villa de este título y los sujetos naturales de 
ella que sirvieron en tiempo de los Reyes Católicos y Carlos V» abonan 
tal hipótesis.
Así opina el académico de la Historia don Carlos González de Po­
sada en sus preciosas «Memorias históricas del principado de Asturias 
y obispado de Oviedo», I, pág. 153; Tarragona, 1794 (recordando que 
Solís llamaba a Grado «soldado de habilidad y talento»).
T. del Río.— Madrid.— Desearía noticias de la familia Marrón, de 
Cellorigo.
En el último tercio del XV I I I  eran de la casa solariega de tal ape­
llido don Vicente Marrón Gómez de Helgueta, colegial del de San Bar­
tolomé de Salamanca, y su hermano, don Juan Norberto Marrón, te­
niente de .navio de la Real Armada. Los de este linaje tenían un Pa­
tronato para mantener estudiantes de su familia, fundado por don Pedro 
Marrón, ascendiente colateral de los expresados caballeros. Cuentan 
éstos con un privilegio de nobleza, dado el 16-1-1463 por Enrique IV 
a su décimo abuelo, declarándose posteriormente ser nobles de sangre 
por cédula de los Reyes Católicos (1480) y por la Real Chancillería de 
Valladolid (1550).
Esta información y otros datos de interés puede hallarlos en la im­
portante obra de don José de Roxas y Contreras, marqués de Albentos, 
«Historia del Colegio Viejo de San Bartolomé de Salamanca», 2.a par­
te, I, págs. 903-906; Madrid, 1768.
M A R I A  ISABEL MON­
TOYA L. Sucre, 47-46. Me­
dellín (Colombia).— Desea 
correspondencia con jóve­
nes españoles.
LEON GUEIT. Collège 
Stanislas. 2, Boulevard de 
Cimiez. Nice (a-m). Fran­
cia.— Desea corresponden­
cia con españoles.
F. D. S C H R A U W E N .  
Hogstedestraat, 31. Rot­
terdam (Holanda).— Desea 
correspondencia con seño­
rita española.
CLARA INES R I V E -  
RA R. A p a r t a d o  aé­
reo 292. Manizales (Co­
lombia). —  Desea corres­
pondencia con joven espa­
ñol mayor de veintidós 
años.
ANGEL HERRERA SE­
RRANO. Pasa, 4, Madrid 
(España).— De veinticuatro 
años, médico, desea co­
rrespondencia cultural con 
muchachas de veinte a 
veintisiete años de Costa 
Rica.
RAMON GONZALEZ Jr. 
M il a n es ,  60. Matanzas 
(Cuba).— Desea correspon-
veinticinco a treinta años 
dencia con  a l u m n o  de 
de la Escuela de Periodis­
mo de Madrid.
MIGUEL ANGEL GON­
ZALEZ. Vergar a, 41, Jaén 
(España). —  Desea corres­
pondencia con chicas es­
pañolas o de América es­
pañola.
JUAN LOPEZ ACUÑA. 
Carmen, 2, Huelva (Espa­
ña).— Desea c o r r e s p o n ­
dencia con jóvenes de uno 
u otro sexo de habla es­
pañola.
LUCERO JARAMILLO A. 
Calle 25, 9-49. Cali, Va­
lle (Colombia).— Desea co­
rrespondencia con joven 
español.
JOSE RIZO ROMAN, Co­
mandante Fernández, 33, 
primero; MARIANO SAN­
CHEZ M A T E O .  Mariano 
Luiña, 30; PEDRO ANTO­
NIO PEREZ GONZALEZ, 
La Hoya, estanco; ANTO­
NIO LOPEZ ANTON, Baya 
Alta, 56; JOAQUIN VIDAL 
BERNAD, Alfonso XIII, 5. 
Todos ellos de Elche (A li­
cante, España).— D e s ea n  
correspondencia.
NOTA IMPORTANTE.— Advertimos a nuestros lectores in­
teresados en la sección «Estafeta» que, como hasta ahora, 
seguiremos dando en nuestras columnas, gratuitamente y 
por riguroso orden de recepción, todas las notas que se nos 
remitan para intercambio de correspondencia cuando éstas 
se limiten a facilitar las relaciones epistolares culturales 
entre los lectores de MVNDO HISPANICO. Pero cuando las 
notas aludan a deseos del comunicante para cambiar sellos 
o cualquier otra actividad que pueda tener un beneficio 
comercia!, la inserción de su anuncio se hará contra el 
abono de 1,50 pesetas por palabra. Esta misma tarifa  será 
aplicable a los comunicantes normales que deseen que su 
nota salga con urgencia, y se le dará prelación a las demás, 
siempre que nos lo adviertan así, acompañando el importe 
en sellos de correo españoles o bien remitiéndolo por giro 
postal. Los lectores del extranjero pueden enviarnos sus 
órdenes, junto con un cheque sobre Nueva York, a favor 
de Ediciones MVNDO HISPANICO, reduciendo pesetas a dó­
lares al cambio oficial.
EMILIO VIVAS Y VE- 
LOSO. Obispo Nieto, 56, 
primero. Zamora (España). 
Estudiante, de dieciocho 
años. —  Desea correspon­
dencia con señoritas ita­
lianas, inglesas o norte­
americanas, de dieciséis a 
diecisiete años, para cam­
biar ideas, libros y re­
vistas.
Mr. JOUGLA JEAN. Her­
mitage Country Club. Ma­




Bailen, 4. Valencia (Espa­
ña). —  Desea correspon­
dencia con muchachas de 
quince a diecisiete años 
en español, francés, inglés 
o alemán.
ARSENIO P E R R U C A  
GIMENEZ.— San Juan, 21. 
Teruel (España). —  Desea 
correspondencia con his­
panoamericanos e italia­
nos sobre filatelia, músi­
ca y  pintura.
BERNARD MILLET. 1, 
rue J. J. Collenot, Semur 
en Auxois (Côte d'Or), 
Francia. —  Delegado fran­
cés oficial por España y 
America del Sur y  Cen­
tral del Movimiento Co­
rrespondencia C a t ó l i c a  
Internacional, puede pro­
porcionar gratis direccio­
nes de personas exclusi­
vamente católicas france­
sas, belgas, alemanas e 
italianas, las cuales ha­
blan castellano y  son de 
todas c l a s e s  sociales, 
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FIDELIDAD A UNOS 
PRINCIPIOS
ABRA, probablemente, quien diga que la política internacio­
nal de España ha sufrido un cambio visible desde que fueron 
firmados en Madrid los acuerdos hispanonorteamericanos
de 1953.
Habrá algunos también— con malicia, a cambio de buenas ra­
zones— dispuestos a disertar sobre presuntas «blanduras» y graves 
«desdoblamientos» en la política hispánica del Gobierno español, 
como consecuencia de dichos acuerdos internacionales.
Quienes garantizan tales excesos, sin embargo, son fácilmente 
identificables. Son los nacionalistas a ultranza, los demagogos em­
pedernidos, la gentuza mendaz o mal informada. Románticos su­
pervivientes, todos ellos, de un mundo absolutamente superado.
Los acuerdos celebrados por los Gobiernos de España y los Es­
tados Unidos están ahí para que los lean y enjuicien lo mismo los 
hombres de buena fe que los picaros irremediables.
¿Hay en ellos acaso una cláusula, un párrafo, un vocablo si­
quiera, que comprometan o disminuyan la política hispanista man­
tenida por el actual Gobierno español desde los momentos más 
difíciles de su historia hasta la hora presente?
El hecho de que España haya puesto en juego —  justamente 
como las demás naciones del mundo occidental— sus recursos di­
plomáticos, peculiares y legítimos, para convenir con los Estados 
Unidos un tratado de mutua ayuda, amistad y defensa., no significa 
de modo alguno que España renuncie a seguir— con más vigor 
inclusive— su tarea de promover y fortalecer los vínculos cultura­
les, políticos y económicos que la ligan con.las naciones de Hispa­
noamérica. .....""
Todo lo contrario. Si España se desenvolvió políticamente bajo 
el signo hispánico cuando contra ella se confabulaban grandes y 
mínimas potencias; si ella lo hizo en un instante peligroso para su 
seguridad elemental y bienestar, hoy, que ha vencido obstáculos 
innumerables e innumerables resistencias, hará lo mismo y hará 
más. Su destino como nación, su presente y su futuro dependen, 
sobre todo, de una. fidelidad esencial a, los principios hispánicos, a 
la doctrina hispánica, firmemente defendida por ella como norma 
de política nacional y como fórmula de convivencia para los países 
de habla española.
España ha, firmado simplemente un tratado de amistad con una 
nación decidida a combatir contra el peligro soviético. Entre ella 
y los Estados Unidos existe, por tanto, una solidaridad nacida de 
urgencias militares y económicas concretas. Nacida también de 
una sola conciencia respecto al enemigo común. Y España no hará 
otra cosa que cumplir digna y noblemente con .la palabra empe­
ñada, suscrita en un documento que sirve por igual a las dos 
naciones contratantes.
La política internacional de España, el anticomunismo espa­
ñol— una de las pocas constantes internacionales de la última dé­
cada— , sigue adelante sin contradecirse en absoluto.
Pero al margen de ese anticomunismo, heroicamente mante­
nido en los campos de batalla, como verdadero complemento de ese 
anticomunism.p, como su base de sustentación, España mantendrá 
una■ política de acercamiento con sus países hermanos.
Frente a todo y frente a todos, si es el caso, esta nación luchará 
por integrar una comunidad de naciones hispánicas recia y digna, 
que sea en manos de Dios un instrumento de redención y de paz 
en un mundo desquiciado.— E. M. M.
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E L  T E M A
DE LA
E M IG R A C IO N  ES PA Ñ O LA
P O R
A L B E R T O  M A R T I N  A R T A J O
(MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES DE ESPAÑA)
N O pretendo afrontar tan vasta y compleja materia en 
toda su amplitud. Quiero tan sólo llevar a todas las 
conciencias la inquietud acuciante de la forma en 
que hoy se nos ofrece este problema tan grave y tras­
cendental para el futuro de las relaciones hispanoamericanas.
España continúa fiel a la misión generadora que parece haber 
recibido del Creador. Esa fidelidad la ha hecho pobladora de un 
çmndo.y le asegura para el futuro una potencia creciente. Cada 
año nacen en nuestro suelo 350.000 españoles más de los que 
mueren. Nosotros quisiéramos retenerlos todos en nuestra piel 
de toro. Pero esto no es posible ni es tampoco lo más conve­
niente a los intereses hispanoamericanos y aun a los universales. 
Una parte de ese excedente, gracias a la inteligente política del 
Caudillo Franco, puede irse situando ya en los nuevos regadíos, 
que aumentan la productividad de nuestras tierras, ya en las 
nuevas industrias, que se levantan en todas las provincias espa­
ñolas. Pero siempre quedará una mitad, cuando menos, de esa 
cifra, un número de unos 150.000 habitantes por año, que nece­
sitan salir en busca de tierras más fértiles o más despobladas 
y que tienen derecho— un derecho natural, congènito, de la perso­
na— a abrirse, donde puedan, un porvenir más próspero del que 
habrían de labrarse en su terruño.
La emigración sigue siendo, por tanto, una necesidad para 
los españoles. Pero es también, repito, un nuevo servicio de los 
muchos servicios que España presta al mundo entero. Es, por 
último, e importa recalcarlo, uno de los más importantes facto­
res del hispanoamericanismo. Porque a Espapa y a las naciones 
hispánicas interesa por igual que este aflujo ultramarino de 
sangre española no se corte ni se interrumpa, a fin de que afiance 
cada vez más entre nosotros ese lazo de la sangre que tan apreta­
damente vincula nuestra familia de pueblos. Para nosotros re­
presenta un sacrificio el criar y educar costosamente a una parte 
de nuestra juventud para dejarla después partir fuera del suelo 
nacional. Ochenta mil españoles siguen saliendo cada año. En el 
orden moi’al, son unos hijos que se van del hogar; en el econó­
mico, es un capital que emigra. Pero España es generosa y 
pródiga.
Lo que el Estado nacional no puede consentir por más tiempo 
es que tal flujo discurra en la forma anárquica en que lo ha 
venido haciendo durante siglos. Cierto que nunca ha faltado al 
emigrante la tutela del Estado, sea por nuestras autoridades de 
emigración en la preparación de su viaje y en la travesía misma, 
sea por conducto de nuestros agentes consulares en su residencia 
extranjera. Pero los tiempos nuevos piden algo más; piden que 
esa emigración sea técnicamente dirigida, tanto en la prepara­
ción laboral de los trabajadores llamados a vivir fuera del suelo 
patrio como en el encauzamiento de las corrientes emigratorias, 
según las conveniencias de lugar y de tiempo y, sobre todo, en 
lo que toca a la previa disposición de las nuevas áreas de trabajo 
en que han de ser recibidos allende los mares. Y  en esto es fuerza 
confesar que quedan muchas cosas por hacer de nuestra-parte, 
no sólo en el montaje de los instrumentos adecuados para pro­
mover eficazmente esta nueva empresa social, la única que acaso 
nos falta en el conjunto ejemplar de las instituciones sociales de 
nuestro régimen, sino también en la red de convenios hispano­
americanos que deben constituir como el telar en que se teja 
la trama de este vasto movimiento migratorio.
Otros países nos han llevado en esto la delantera. Los que 
siguen con interés estos problemas saben en qué excelentes con­
diciones se van estableciendo sobre el área infinita de América 
las nuevas colonias de estos pueblos, que emigran no aisladamente 
y a la ventura, sino con una previa preparación casi perfecta, 
formando núcleos, aldeas completas, con su sacerdote y su maes­
tro al frente y llevando consigo ganado, aperos y hasta las se­
millas de sus flores predilectas.
España es capaz de hacerlo tan bien como los otros y aun 
mejor. Pero ha de ponerse a ello, y en eso estamos. Con la venia 
de nuestro Caudillo, me atrevo a decir que también este capítulo 
tan importante de nuestra política social será cerrado en breve 
y felizmente. Por no ser yo el llamado a dar sobre ello mayores 
esclarecimientos, dejad que me limite a pedir a todos, desde ahora, 
su colaboración para cuando llegue el momento, colaboración que 
estoy seguro de que no se regateará, puesto que es asunto que a 
todos por igual nos interesa resolver felizmente.
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(Del discurso pronunciado en Zaragoza con motivo de 
la Fiesta de la Hispanidad: 12 de octubre de 1954.)
FRANCO, EN VALENCIA
LA VI FLOTA DE LOS ESTADOS UNIDOS RINDE HONORES AL CAUDILLO DE ESPAÑA
A BORDO DEL PORTAVIONES 
«CORAL SEA», EL JEFE DEL ESTADO 
ESPAÑOL PRESENCIA UNAS 
MANIOBRAS DE LA FLOTA NORTE­
AMERICANA DEL MEDITERRANEO
V ALEN C IA  ha recibido al Jefe del Estado espa­
ñol y a su esposa, doña Carmen Polo de Fran­
co, engalanando sus calles, iluminando sus edi­
ficios, formando arcos triunfales e inscripciones alu­
sivas con las flores de la tierra. Tres mil valencianas, 
luciendo el vestido peculiar de la región, han lanzado 
al aire el triple grito español de «¡Franco!, ¡Franco!, 
¡Franco!», mientras sonaban en homenaje al Caudillo 
las campanas de Valencia y las salvas de artillería.
Era la cuarta vez que el Jefe del Estado español 
visitaba la hermosa capital levantina. La primera, en 
1939, apenas liberada la ciudad; la segunda, en 
1947, cuando inauguró la Feria Muestrario Interna­
cional; la tercera, en 1952, cuando inauguró los
EN EL A YU N T A M IEN T O  DE LA  C IUD AD  DE V A LEN C IA , 
EL G EN ER A L IS IM O  FRAN CO Y  SU ESPOSA, DOÑA CARM EN  
POLO DE FRANCO, REC IBEN  DEL A LCA LD E LA  T R A D IC IO ­
N AL «M OCAORA», H O M EN A JE  DEL PUEBLO  V A LEN C IAN O .
pantanos de Alarcón y Generalísimo, y ahora, la cuar­
ta, el 8 de octubre de 1954, para asistir a la coro­
nación de la Virgen de Puig, Patrona que fué del an­
tiguo reino valenciano y que acompañó a Jaime I en 
la conquista del reino de Valencia.
En esta ocasión, sin embargo, hubo un aconteci­
miento inédito en la historia política de la España 
nacional. Su excelencia el Generalísimo Franco, res­
pondiendo a una invitación (hecha en nombre de su 
Gobierno por el embajador de los Estados Unidos, se­
ñor James Dunn), presenció, a bordo del portaviones 
«Coral Sea», las maniobras de la V I Flota norteame-
ACOM PAÑAD O DEL CO M AN D ANTE DE LA  V I FLOTA N OR­
T EA M ER IC A N A , V IC EA LM IR A N T E  THOM AS S. COM BS, SU 
EXC ELEN C IA  EL JE F E  DEL ESTADO REV ISTA  LAS FUERZA S  
QUE LE R IN D IERO N  HONORES A  SU LLEGADA  AL  
PO RTAV IO N ES «CORAL SEA», DE LOS EE. UU. S K V
SU EXC ELEN C IA  EL G EN ER A L IS IM O  FRANCO, ACOM PAÑADO DEL COM ANDANTE DE LA V I FLOTA N O RTEAM ER ICA N A , 
A BORDO DEL PO RTAV IO N ES «CORAL SEA», DESDE DONDE PRESENCIO  LAS M A N IO BR A S DE D ICHA FLOTA. T ER M IN A ­
DAS ESTAS, EL CA UD ILLO  FEL IC ITO  EFU SIVA M EN TE A JEFES, O FIC IA LES V M A R IN O S POR SU TEC N IC A  Y D ISC IPL IN A .
RODEADO DE ALTOS JEFES  Y  O FIC IA LES DE LÁ  M A R IN A  DE GUERRA N O RTEAM ER IC A N A , Y CON LA PRESEN C IA  DEL 
EM BA JA D O R  DE LOS ESTADOS UN IDOS EN ESPAÑA, SEÑOR JA M ES  DUNN, S. E. EL G EN ERA L IS IM O  FRANCO COMENTA  
DIVERSOS ASPECTOS DE LAS M A N IO BRA S A ERO N AVALES DE LA V I FLOTA (M ED ITERRAN EO ) DE LOS ESTADOS UNIDOS.
A  las anee fueron iniciadas las maniobras, consis-
GUAPAS Y  SO N RIEN TES M UCHACHAS VA LEN C IA N A S, A.
LUC IEND O EL IN C O M PA R A BLE  T R A JE  DE LA T IER R A ,
V ITO REA N  A S. E. EL JEFE  DEL ESTADO ESPAÑO L Y A j  
SU ESPOSA, DOÑA CARM EN  POLO DE FRANCO. CON 
OCASION DE LA  V IS IT A  DEL CAUD ILLO , LA C IUDAD  
DE V A LEN C IA  EN PLENO H IZO  GALA DE SU SENTIDO  
DE LA A LEG R IA  Y  DE SU T R A D IC IO N A L HOSPITALIDAD.
ricana. Ha sido éste un gesto altamente significativo, 
revelador de la estrecha amistad que une a los Go­
biernos de España y los Estados Unidos. Por vez pri­
mera en su vida militar y política, el Caudillo ha 
posado sus pies sobre una unidad naval de la Ar­
mada norteamericana, que es, en términos jurídicos 
internacionales, una porción mínima del territorio de 
los Estados Unidos. Se puede decir, por tanto, que a ».
bordo del «Coral Sea» se abrieron bajo el doble signo 
de la amistad y del honor, y como homenaje al Cau­
dillo de España, las puertas de la nación americana.
A  las nueve de la mañana del día 1 1 de octubre 
de 1954, acompañado por el embajador de los Esta­
dos Unidos en España y por el vicealmirante Thomas 
S. Combs, el Generalísimo Franco puso, pie en la es- *.
calera del portaviones «Coral Sea». En honor de Su 
Excelencia fueron disparados los 21 cañonazos de 
ordenanza e izada la bandera española en lo alto 
del palo mayor.
tentes, primero, en un ataque submarino con lanza­
miento de cargas y erizos. A  continuación, ejercicios 
de tiro de superficie desde un destructor y ejercicios 
de tiro antiaéreo sobre blancos remolcados. En la fase 
aérea se llevó a cabo un lanzamiento de aviones, 
seguido de ataque con ametralladoras, bombas y co­
hetes.
Terminadas las maniobras se sirvió un almuerzo, 
presidido por el Caudillo, a quien acompañaban los 
ministros de Marina, el subsecretario de la Presiden­
cia, el almirante de la Flota .norteamericana, jefes de 
la Casa Militar y jefes del Alto Estado Mayor.
Antes de abandonar el portavianes, Su Excelencia 
dirigió a la dotación del buque unas palabras.
«Yo, en nombre de mi nación— dijo, entre otras 
cosas, el Caudillo— , de una nación amiga vuestra, y 
como soldado, os felicito, felicito a la Flota america­
na y felicito a la nación que tiene estas máquinas y 
estos hombres. Yo deseo que la lealtad con que Es­
paña sirve a la amistad entre los pueblos y a la pa­
labra empeñada sea un vínculo de amor, de frater­
nidad, entre nuestras naciones, y de una camarade­
ría entre nuestros ejércitos...»
DESDE EL BALCON P R IN C IP A L  DEL A Y U N T A M IEN T O  A 
DE LA  C IUD AD  DE VA LEN C IA , S. E. EL G EN ER A L IS IM O  T  
FRANCO CORRESPONDE CON UN SALUDO A LAS ACLA- ¿  
M ACIONES DEL PUEBLO  VA LEN C IA N O , CONGREGADO  
EN LA  PLA Z A  DEL CA UD ILLO  DE LA M ISM A  CIUDAD.
T ERM IN A D A S LAS JO RN A D A S VA LEN C IA N A S, EL C A U D I­
LLO Y SU ESPOSA SE D IR IG IER O N  A ZA R A G O ZA  PARA  
PRES ID IR  LOS ACTOS M A R IAN O S DE CONSAGRACION I 
DE ESPAÑA A L  CORAZON DE LA  V IR G EN  DEL P ILA R  







R U I Z - G I M E N E Z  
EN HISPANOAMERICA
El ministro español de Educación, don 
Joaquín Ruiz-Giménez,' ha realizado 
un viaje por varios países hispano­
americanos, en el que tuvo propicia 
ocasión de comprobar la entrañable 
realidad actual del mundo hispánico. 
El representante de España en la 
importante reunión plenaria de la 
U. N. E. S. C. O., en Montevideo, es 
despedido a l partir de Madrid, en 
unión de su esposa que le acompañó.
S e r í a  vano a f á n ,  sobre la noticia, si nos propusié­ramos subrayar el significado y largo alcance 
del viaje de Ruiz-Giménez por los países his­
panoamericanos. Preside el ministro de Educación la 
delegación española que ha participado en el II Con­
greso Internacional de Educación Iberoamericano en 
Quilo y que ha de representar a España por prime­
ra vez en el próximo Pleno de la U. N. E. S. C. O., en 
Montevideo.
También es la primera vez que un ministro de 
España visita oficialmente los pueblos de Suramé- 
rica. Con ello, el Gobierno español corresponde a 
las embajadas que trajeron a España ministros de 
no menos cinco de aquellas naciones de nuestra 
comunidad. No es, sin embargo, allí desconocido el 
visitante ni para sus ojos nueva la otra orilla del 
Atlántico. Simple universitario, Ruiz-Giménez ya en 
1939 pisó tierra americana, con ocasión del Congreso 
de Lima. Quizá entonces se le reveló toda la gran­
deza de una España recién rescatada, joven España, 
mirando a Hispanoamérica.
Volvió Ruiz-Giménez, y a esta casi celestial em­
presa entregó su fe y su energía de hombre de 
voluntad inteligente, formado en el trabajo, con el 
singular talento político de los hombres capacitados 
para comprender; fué cuando su entendimiento de 
un «mundo hispánico» cristalizó en la creación de 
los Institutos de Cultura, célula espiritual cuya co­
operación y labor han sido magnamente reconoci­
das, en su discurso inaugural, por el mismo patro­
cinador del Congreso de Quito, el Presidente Velasco 
Ibáñez.
Todavía recorrió la América española como pri­
mer director del Instituto de Cultura Hispánica de 
Madrid. Entre todos los títulos, muchos, que val­
drían para caracterizar a Joaquín Ruiz-Giménez, so­
bre el de su vocación más íntima de pensador del 
Derecho, quizá ninguno alcanzara a definirle tan 
preciso como el de primer hispanoamericano.
Sensibles al fervoroso amor, atentos como pocos 
pueblos al matiz, que en política define y conduce, 
expresivamente acaban de reconocérselo en Caracas, 
donde la presencia del ministro español dió brillan­
tez emocionante a los actos del Día de la Hispanidad, 
y jornadas después, en Bogotá, estremecidos en ho­
menaje hispánico, con un ministro de Relaciones Ex­
teriores como el doctor Sourdis, defendiendo la vincu­
lación imprescindible entre Colombia y España, y 
en el Ecuador, cuando los indios de San Antonio de 
Pichincha acudían, «corazón de hermano, mano de 
amigo, recado del alma», para decir : L a  c ru z  y  e l 
l ib r o  d e  la  le tra  y  la  cu e n ta  q u e  l le g ó  c o n  e l a m o  
C o ló n  h an  h e c h o  q u e  lo s  in d io s  d e  a h ora  sean e d u ­
cados y  h e rm a n o s . B ie n a v e n tu ra d o  p a tró n , e l in d io  
d e  a q u í y  lo s  a m os de a llá  lle v a m o s  la  m ism a  sangre  
en  e l  c o ra z ó n .
¡Que ya es hermoso! Y  es la razón de nuestro 
descubrimiento, de nuestro evangelio y de que dos­
cientos millones de hombres que hablan castellano 
cobren conciencia de esta unidad de espíritu e in­
tegren una comunidad de naciones : la heredera del 
alma mejor de España y esperanza de un viejo mun­
do, disminuido, herido, que mira a Hispanoamérica 
y nos confía su última reserva espiritual.
Con ser el Congreso de Quito—al que el ministro 
español aportó planes para una coordinación docente 
efectiva—un estudio de convenios para convalida­
ción de títulos entre los centros de los varios países, 
la común formación de técnicos en sus grados de 
ingeniería y peritaje y el perfeccionamiento de la 
escuela primaria, en lucha contra el analfabetismo ; 
con haberse cosechado frutos óptimos, la trascen­
dencia de esta reunión es la del impacto dirigido 
a salvar la inmediata Conferencia General de Mon­
tevideo. Ante una escindida Europa, de pueblos que 
se reconocen y hasta se desean históricamente dimi­
tidos, a la vista la amenaza del agresor, en el 
II Pleno de la U. N. E. S. C. O., frente al bloque so­
viético, la cultura de Occidente no encontraría un 
solo defensor.
«Encontraría», porque la defenderán, y a lo «¡San­
tiago y cierra!», los países integrantes del mundo 
hispánico. La clave de esa decisión histórica se 
llama Congreso de Quito, donde España, nación ame­
ricana, en palabras del ministro de Colombia, vuelve 
a su puesto de primacía en el orbe, afirma la unidad 
esencial de nuestros pueblos e inspira el espíritu a 
esta hora de civilización en riesgo, material, maqui­
nista, cruel y desesperanzada. Sobre la maravilla de 
un mundo austral, más allá de la «Imago», ante cons­
telaciones de estrellas inmensas en el azul oscuro de 
sus noches, Castilla evangelizaba y proclamó la in­
tegración de la quinta raza, la católica «raza cós­
mica», civilizada y redimida bajo la cruz del sur. 
Y ahí ha de buscarse la razón de amor que ha de­
terminado esta presencia de España y la designa­
ción de Ruiz-Giménez como intérprete de su Gobier­
no, de nuestro pensamiento y nuestra fe.




U N I D O S
EL T E N I E N T E  G E N E R A L  
ESPAÑOL,  C O N D E C O R A D O  
P O R  E L  G O B I E R N O  
N O R T E A M E R I C A N O
L A  ejemplar cordialidad que preside las relaciones 
hispanonorteamericanas encuentra cada día .nue­
vos y felices motivos de expresión. Los hondos 
sentimientos amistosos que unen a los dos pueblos se 
han puesto de relieve nuevamente con la visita del te­
niente general Muñoz Grandes, ministro español del 
Ejército, a los Estados Unidos. Allí, el prestigio de 
Muñoz Grandes y del país cuya representación lle­
vaba encontró la debida resonancia. El ministro es­
pañol fué acogido y agasajado como huésped ilustre. 
En sus diversos recorridos por los territorios de la gran 
nación trasatlántica tuvo ocasión de comprobar la 
simpatía y el extraordinario interés que allí se siente 
por España. Visitó la Academia de West Point, se 
entrevistó con Ridgway y MacActhur, fué recibido por 
el Presidente, general Eisenhower, y se le impuso la 
más alta condecoración que Norteamérica puede otor­
gar a un extranjero, la Legión del Mérito. Como un 
sucinto extracto gráfico de este viaje publicamos las 
fotografías insertas en esta misma página.
En su recorrido por diversos puntos de la geografía 
estadounidense, Muñoz Grandes, ministro español 
del Ejército, visitó la factoría Ford en Dearborn.
El teniente general Muñoz Grandes recibe la cruz de la Legión del Mérito, que le impone el general Metthew 
G. Ridgway, jefe del Estado Mayor norteamericano. La preciada condecoración, que luce en el pecho del he­
roico soldado español, es la más alta que conceden los Estados Unidos a los extranjeros dignos de tal honor.
En el aeropuerto de Washington, la capital de los Estados Unidos, esperaban la llegada de Muñoz Grandes, 
ministro español del Ejército, varias ilustres personalidades norteamericanas, al frente de las cuales estaba el 
general Ridgway, que recibe al ministro español con el primer saludo del país americano al ilustre visitante.
«ED CUOIO DEI flPOSEOE»
14 n gran  lib ro  sobre 
Santiago de Compostela
"Tierras Hispánicas" es el título 
de una nueva colección de Edi­
ciones "Mvndo Hispánico", que 
va a presentar con esplendor grá­
fico inusitado, en huecograbado 
y en color, las bellezas de los dos 
mundos de la Hispanidad.
El primer volumen de esta colec­
ción está consagrado a Santiago 
de Compostela, con un magnífi­
co ensayo de José Filgueira Val- 
verde, en el que se recoge la 
quintaesencia histórica y artística 
del gran santuario gallego.
En la misma colección aparecerán 
en breve otros cuadernos consa­
grados a Cartagena d,e Indias, 
Salamanca, Quito, El Escorial y 
otras ciudades y monumentos 
de ambos mundos hispánicos.
m m i
«El {ISTILLI BE «IBS»
l i n  lib ro  sobre A v ila  en la nueva colección 
« 'T ie rra s  H ispán icas»
El segundo volumen de la colección 
"Tierras Hispánicas", publicada por 
Ediciones "Mvndo Hispánico", está 
consagrado a Avila, la mística ciu­
dad amurallada. Un ensayo de 
Ernesto La Orden Miracle, titulado 
significativamente £1 Castillo de Dios, 
sirve de portada a una magnífica se­
rie de fotografías en huecograbado 
y en color, acompañadas por una 
perspectiva a la acuarela que da una 
visión de conjunto de la ciudad de 
Santa Teresa.
El primer ministro de Grecia, mariscal Papagos, recibido en Barcelona por el canciller español, Martín Artajo.
P A P A G O S
EN
E S P A Ñ A
I
nvitado p o r  e l G ob ie rn o  español, e l m a risca l 
A le ja n d r o  P a p a g o s , p res id en te  del G ob iern o  
he lén ico , ha rea liza d o  una v is ita  a E spañ a , 
acom pañ ado del señ or S teph anopou los, m in is tro  
de N eg o c io s  E x tr a n je r o s ,  y  del señ or R a ll i ,  m i­
n is tro  de la  P re s id e n c ia  del C onsejo .
Su exce len c ia  e l m a r is c a l P a p a g o s — h ero ico  d e ­
fe n s o r  de la  sob e ra n ía  h e lén ica— y  los m in is tros  
que le  a com p añ a ron  c e leb ra ron  con versac ion es  
con S. E . el J e fe  del E s ta d o  españ ol y  los m in is ­
tro s  españoles , en la s  que se exam in ó  la  ac tu a l 
s itu ac ión  in te rn a c io n a l y  se pasó r e v is ta  a  las  
p rin c ip a le s  cu estion es  r e la t iv a s  a la  cu enca  del 
M ed ite r rá n e o .
E l  pueb lo  españ ol, p o r  su p a r te , h a  d ispensado 
a l ilu s tr e  h u és p e d 'u n  rec ib im ien to  e fu s iv o  y  c o r ­
d ia l. P o r  su a lto  e s p ír itu  m ilita r ,  p o r  su p a tr io ­
tism o, com p robado  en la  p a z  com o en la  g u e r r a ;  
p o r  la  d ec is ión  con que ha lu chado p a ra  p re s e rv a r  
a G re c ia  de la  in va s ió n  sov ié t ic a , p o r  la  v ie ja  y  
en tra ñ a b le  a m is ta d  que le  l ig a  a E sp a ñ a , e l m a­
r is c a l P a p a g o s  ha m erec ido  e l ca r iñ o , la  a d m ira ­
c ión  y  e l reco n oc im ien to  del pueb lo español.
D e todas  la s  g ra n d es  f igu ra s  de la  lu cha a n t i­
com un ista , debe se r  d esta cad a  la  de es te  rec io  y
nob le  so ldado. L u ch a d o r  de u n a  so la  p a la b ra , po ­
lít ic o  p re v is o r  y  h áb il d ip lom á tico , e l m a r is ca l 
P a p a g o s  rep re se n ta  com o n a d ie  la s  g ra n d es  v i r ­
tudes y  los p re s t ig io s  del pu eb lo  g r ie g o , un ido a l 
españ o l p o r  a n tigu a s  tra d ic io n es  m ed ite r rá n ea s  y  
p o r  p a rec id a s  ex p e r ien c ia s  en  los  cam pos de b a ­
ta l la  c o n tra  e l com unism o in te rn a c io n a l.
L a s  con versac ion es  y  todos los  actos  de la  v is ita  
del m a r is c a l P a p a g o s  se han  d esen vu elto  d en tro  
de la  m ás fr a n c a  c o rd ia lid a d  y  com p ren s ión  r e ­
c íp rocas .
L a s  d e lib e ra c ion es  p ro p ia m en te  d ichas se han 
r e fe r id o , sob re  todo , a  d e s a r ro lla r  con  m ás a m ­
p litu d  la  c o la b o ra c ió n  e n tre  E s p a ñ a  y  G rec ia , con  
e l dob le fin  de s e r v ir  a  sus m utuos in te reses  y  a  
la  p a z  m u n d ia l.
E l  m a r is ca l P a p a g o s  r ec ib ió  de m anos de su 
exce len c ia  e l J e fe  del E s ta d o  españ o l la  g r a n  c ru z  
de C a r lo s  I I I .  E n  co rresp on d en c ia , e l G e n e ra lís i­
m o rec ib ió  la  g r a n  c ru z  de la  O rd en  g r ie g a  del 
S a lva d o r .
La esposa del mariscal, a su llegada a Madrid, es saludada por el ministro español del Aire, general Gallarza.
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El número fundamental del programa de festejos con que se conmemoró el centenario de Pedro Romero fue 
la corrida de toros al estilo de la época, es decir, con rancios atuendos dieciochescos en los lidiadores.
I\J O  re c o rd a m o s  d ó n d e  n i q u ié n , p e r o  a lg u ie n  d i jo  
q u e  la  d ife re n c ia  e n tre  e l to r é o  s e v il la n o  y  e l 
ro n d e ñ o  era  ca s i la  m is m a  q u e  e n tre  una  ses ión  
de p ir o te c n ia  y  la  ba ta lla  d e l M a rn e , v e rb ig ra c ia . E v i ­
d e n te m e n te , la  c o m p a ra c ió n , adem ás de ser o d iosa , 
c o m o  todas las co m p a ra c io n e s , es f la g ra n te m e n te  h i ­
p e rb ó l ic a .  D e  tod os  m o d o s , e l  to r e o  r o n d e ñ o  tie n e  
d e  se ried a d  y  e m o c ió n  cu a n to  d e  a le g r ía  y  lu z  tie n e  
e l s e v il la n o . S o n  dos  es tilo s  d is tin to s  d e  s e n t ir  y  
re a liz a r  la  l id ia .  Y  e l  19 d e  n o v ie m b re  de 1794— hace  
a h ora  d os  s ig lo s — n a c ió  e n  R o n d a  e l in v e n to r  d e l to re o  
r o n d e ñ o , P e d r o  R o m e r o .  Y a  su a b u e lo  y  su  p a d re  
h a b ía n  s id o  c la ro s  p re c u rs o re s  suyos. P e r o  P e d ro ,  
n ie to  de F ra n c is c o  R o m e r o  e h i j o  d e  Ju a n , fu é  q u ie n  
e s ta b le c ió  las p r im e ra s  reg la s  té cn ica s  y  a m p lió  los  
la n ces  d e  la  l id ia  h a c ia  una  m a y o r  e sp e c ta cu la rid a d . 
In v e n tó  ta m b ié n  e l  p r o fe s io n a lis m o  ta u r in o ,  d ic tó  
u na  ta u ro m a q u ia  y  n o  m u r ió  en  e l  ru e d o  c o m o  los  
o tro s  R o m e r o ,  s in o  c o m o  d ire c to i— ya m u y  a n c ia n o—• 
d e  la  E s cu e la  T a u r in a  d e  S e v il la ,  n o m b ra d o  p o r  F e r ­
n a n d o  V I I .  Y  a la  m e m o r ia  d e l h o m b re  q u e  m a tó  
5.500 to ro s  e n  la  su e rte  d e  r e c ib i r  y  fu é  e l  h é ro e  
p o p u la r  y  d e  la  a r is to c ra c ia  en  su  t ie m p o ,  c e le b ró  
R o n d a  e l  seg u n d o  c e n te n a r io  d e  su  n a c im ie n to .
F O T O S  L  A  R  A
Antología de modas y épocas en los tendidos, cifrada en las cabezas de los espec­
tadores : el «sinsombrerista», el del calañés, el del «jipi» y los de los pañuelos.
La vieja Ronda, una de las ciudades más espectaculares de España, cuna del toreo 
que lleva su nombre y que popularizó la técnica y el arte de Pedro Romero.
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f “  L color fotográfico da relieve y calidad plástica a estas tres secuencias de 
la corrida conmemorativa. Los matadores Antonio Bienvenida, César Girón 
y Cayetano Ordóñez— hijo de aquel otro gran Cayetano, rondeño también— se 
preparan para iniciar el paseíllo taurino. Mientras tanto, en el patio de la plaza, 
monosabios, mulilleros y picadores que montan caballos con peto— evidente 
anacronismo entre la antigua y moderna época— esperan la hora de salir. 
Y las gentiles presidentas, la de agitar el pañuelo para que comience la lidia.
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Por EDUARDO CABALLERO CALDERON
T  Tn a  vez más para nuestros lectores la firma de E. Caballero Calderón, 
L -*  este colombiano campeón del peregrinaje, siempre con su pluma en ristre, 
desfaciendo entuertos en la interpretación de las tierras y de los hombres. De 
su último libro, A n ch a  es C a s tilla , cuyo éxito de público y crítica nos es grato 
refrendar, reproducimos este espléndido capítulo sobre la tierra vasca.
acosta ron  en las  ca lles  del pueblo. 
L u eg o  sub ieron  (e ra n  c inco o seis), 
e l uno d e trá s  del o tro , p o r  ca lle ja s  
rod ad as  que desp iden  un fu e r t e  o lor 
a pescado pod r ido  y  a sa lazón , debi­
do a las  fá b r ic a s  de con servas . E n  
o tro s  pueb los de la  p ro v in c ia  h a y  f á ­
b ricas  de papel, com o y a  d ije , o de 
a rm as de fu ego , o pequeños a s t il le ­
ros, o s id re r ía s  que tam b ién  apestan . 
E n  B ilbao , la  in d u str iosa  c a p ita l de 
V iz c a y a , se en cu en tran  la s  s id e rú rg i­
cas y  los a ltos  hornos, que tien en  otro  
o lo r.
L os  pescadores segu ía n  subiendo 
p or la  cuesta , a  paso cansino de hom ­
bres que sólo se s ien ten  a  gu s to  en 
e l pu en te  resb a lad izo  de las  g o le ­
tas. C am in aban  to rp em en te , com o p á ­
ja ro s  de m ar, que han  p a rad o  un m o­
m ento a d escan sar en la  p la ya . C uan­
do lle g a ro n  a la  tab e rn a , d e ja ro n  a 
la  p u erta  sus cestas de pescado, sus 
pesadas botas de caucho, sus g o rra s  
de hu le y  sus a p a re jo s  de pesca, que 
ch o rreab an  agu a . Se sen ta ron  lu ego  
a una m esa ve c in a  de la  nu estra , y  
an te  una b o te lla  de s id ra  y  un p lato  
de sa rd in as  fr it a s ,  se pu s ieron  a can­
ta r  en coro . L os  vascos a d o ran  la  mú­
s ica  e im p ro v isa n  o r feon es  p a ra  re ­
c o g e r  en r itm o s  ex trañ os  todo e l en­
can to  de su m a r  m is ter ióso  y  de su 
p a is a je  in fa n t i l .  Cuando can tan , n i 
s iqu ie ra  echan  de m enos la  com pañ ía  
de sus s ilen c iosas  m u je res .
E l  m ar, desde la  t e r ra z a  de la  ta ­
bern a , se co lu m braba  en e l fon d o  de 
la  ca le ta , r iza d o  p o r  e l a liso . L a  ca le ­
ta  e s tab a  en m arca da  p o r  m ontañas 
verd es , de un co lo r  oscuro y  p ega jo so  
que se condensaba en los  p in a res . E l 
pueb lo se a g a r ra b a  a  la s  lad era s , a fe ­
rrán d ose  toscam en te  a los  p inos, y  
v o lv ía  la  cabeza  d e l A yu n ta m ien to  
(con  los o jo s  asom brados de sus ven ­
tan as, ab ie rta s  de p a r  en  p a r )  p a ra  
m ira r  las  b a rq u ita s  que ach icaban  las 
v e la s  a l fra n q u e a r  la  b a r ra .
L a s voces agu d as  de los  g ru m etes  
a lte rn a b a n  con  los  tonos b a jo s  de los 
p a tron es  en  e l coro  de los  pescadores. 
Y o  no ten ía  oídos s ino p a ra  escu­
ch arlos . Sus voces dom in aban  los ru ­
m ores fa m il ia re s  del p u e rto : e l de 
la s  cam pan as  de la  ig le s ia  m ayo r, que 
dan  len ta m en te  la s  s e is ; e l de los 
la d r id o s  de los  p e rro s  que gu ardan
H
os  vascos son
a tle ta s  cu r­
tidos p o r  e l 
v i e n t o  del 
m  a. r  , q u e  
d e ja  su azu l 
i n g e n u o  
con den sa  d o  
e n  l a s  pu ­
p ila s  de los 
p e sca d o re s . 
E s t o s  t ie ­
n e n  f a m a  
de tercos, y  
s ilen c ios  o s. 
D espués d e  
n a v e g a r  
o c h o  d í a s  
con  sus n o­
ches, p o r  la s  crespas  a gu as  del g o l fo  
de V iz c a y a , sob re  e l C an tá b r ico , que 
es un  m a r  de a lta s  m areas  y  de c ie ­
los  g r is e s  y  tem pestuosos, l le g a n  cu a l­
q u ie r  ta rd e  a a m a r ra r  sus b arcas  a 
la s  ca le tas  de la  costa . E l  año, en 
V ascon ia , se d iv id e  p o r  las  te m p o ra ­
das de pesca. H a y  la  es tac ión  de la  
sa rd in a , la  de las  anchoas, la  de los 
sa lm ones y  los atu nes ; y  m ien tra s  
los hom bres an dan  p o r  e l m ar, las 
m u je res  se quedan en  casa p rep a ra n -
É
o ¿s; s id ra  y  rem en dan do  la s  redes.
Sfe n fto s  sa lta n  e n tre  la s  rocas  co- 
*  “  g ien d o  a l m e j a s ,  percebes,
ca raco les  y  ca lam ares .
«  U #í d ía  m e e n c o n t r a b a
_  ^  aÆ. unos am igos  en el pue-
» .  de M o tr ic o , a  pocas le-
gu as  de Z a rá u z , y  
as is tim os  a la  l le ­
g a d a  de un g ru p o  
de p e s c a d o r e s  a 
qu ienes h a b ía  sor- 
p ren d ido  un tem ­
p o ra l e n  e l  m a r .  
Cuando l l e g a r o n  
h a b ía  am a i- 
nado el v ien - 
to  y  apenas 
la  b r i s a  ju-
a p  a r e  j os  de 
las b a r c a s .  
P a r a  c a la fa ­
te a r la s  y  no 
d e j a r l a s  a 
m erced  de la  
b r o m a ,  l a s
*
«r
la s  g r a n ja s  en  e l m o n te ; e l d e l v ie n ­
to  que d esp e in a  los  p in os  en  la  la d e ­
r a ;  e l de los  v en d ed o res  de pescado 
que g r i t a n  a  la  p u e r ta  de la s  s id re ­
r ía s  :
—  ¡ S a rd in a , s a rd iñ é  !
Y o  h a b ía  v is to  la  es ta m p a  de los 
m a r in e ro s  de M o tr ic o  en  los  lien zos  
de los  Z u b ia u rre s , dos p in to re s  s o r ­
dom udos a  qu ien es  con oc í en  M a d r id , 
y  cu yo  ta l le r ,  con  la s  m a r in a s  que 
cu e lg a n  de la s  p a red es , p a rec e  un 
g o l f o  de V iz c a y a .  Sus cu ad ros  m e p a ­
re c ía n  d em as iad o  p ic tó r ic o s , d em a ­
s iado  p o é t ic o s ; p e ro  a l  l le g a r  a  V i z ­
ca y a  co m p ren d í que e ra n  exac to s , y  
s i de a lg o  p eca b a n  e ra  de f o t o g r á ­
fic o s .
T o d a  a q u e lla  co s ta  es un  t a l le r  de 
p in tu ra . O r io  es un  cu ad ro  de V á z ­
qu ez D ía z . L a  m an ch a  a zu l de la  r ía  
c o p ia  el p u en te  y  la s  a lta s  casas del 
pueb lo  que se am on ton a n  a l b o rd e  
del a g u a , e m p u ja d a s  p o r  e l a c a n t ila ­
do que sos tien e  la  p esa d a  fá b r ic a  de 
la  ig le s ia .  E n  e l  m u e lle , a l p ie  de la s  
b a rca s , los  p escad o res  r em ien d a n  la s  
redes  o ceban  los  an zu e los . E n  la s  t e ­
r ra z a s  d e  la s  ta b e rn a s , sob rg  la  c a ­
r r e t e r a  de S an  S eb a s tiá n  a  B ilb a o , 
se v e n  h om b res  qu e ju e g a n  n a ip e  y  
a p u ra n  le n ta m e n te  su  va so  de s id ra . 
C u ando y o  p a sa b a  de S an  S eb as tián  
a  Z a rá u z , m e d e ten ía  un m om en to  
en e l p u en te  de O r io , sob re  la  r ía .  
A r r ib a b a n  en tonces, con  la  m a rea , la s  
g o le ta s  c a rg a d a s  de sa rd in a , o la s  
b a rca za s  qu e t r a e n  p as to  de los  r e ­
m ansos m on tañ eses. S i y o  h u b ie ra  
s ido p in to r , h a b r ía  id o  todas  la s  t a r ­
des a  to m a r  un va s o  de s id ra  con  los 
p escad ores  de O r io , p a ra  h a ce r  p ro ­
nósticos  sob re  la  r e g a ta  de t r a in e ra s  
en  la  sem an a  g ra n d e  de S an  S eb as­
tián , y  p a r a  r e c o g e r ,  de paso, a p u n ­
tes que d e s a r r o l la r ía  m ás ta rd e  en m i 
casa. T a l  cosa  h a c ía  Ig n a c io  Z u lo a g a  
en Z u m a ya . L o  c o n oc ie ro n  todos los 
p escad o res  y  cam pes in os  que los  do­
m in gos  p o r  la  ta rd e  v ie n e n  a ju g a r  
a la  p e lo ta  en  el f r o n tó n  de G u e ta r ia  
y  a  b a ila r  un  ra to  a los  a co rd es  de la  
b an da  m u n ic ip a l. E n  la  ig le s ia  r o m á ­
n ica  de G u e ta r ia  se c o n se rv a  a m o ro ­
sam en te  uno de los  cu ad ros  d e l m aes ­
tro . E l  a lc a ld e  de ese-p u eb lo , que e ra  
h om b re  s im p á t ico , m e lo  enseñó a lg u ­
na ve z . A  la  casa  de Z u lo a g a  fu i  v a ­
r ia s , p a ra  a d m ira r  los  m a gn ífico s  
cu ad ros  que h a b ía  co lecc ion a d o  en  su 
ta lle r ,  e n tr e  los  cu a les  d escu e llan  un 
G reco  y  unos p r im it iv o s  f la m en cos ; 
p ero , sob re  todo , lla m a  la  a ten ción , 
en la  c a p illa ,  la  g ig a n te s c a  ta l la  en 
m a d e ra  de u n a  Dolorosa que fu é  p o ­
lic ro m a d a  p o r  Z u lo a g a . E r a  és te  un 
h om b re  a d m ira b le , de una c o n ve rs a ­
c ión  r ic a  en im á gen es  e ideas, según  
m e con tab a  su g r a n  a m ig o  e l d ie s tro  
D o m in g o  O r te g a , cu yo  r e t ra to  es de 
la s  ob ras  m ás b e lla s  que y o  con ozca . 
E n  Z u m a y a  todo  e l m undo sabe d ón ­
de es tá  la  casa  de l p in to r , y  la s  g e n ­
tes  v ie ja s  del pu eb lo  s o lía n  sen ta rse  
con  é l en  e l e sp ig ó n  de cem en to  que 
p ro te g e  la  c a le ta  d e l m a r  a b ie r to . E l 
p in ta b a , y  los  v ie jo s  p escaban  e n tr e ­
ta n to  con  cañ a .
V o lv ía  a m i casa  de a q u e lla s  e x c u r ­
sion es con  u n  c a rg a m e n to  de im á g e ­
nes que se a tr o p e l la n  a h o ra  en m i 
m em o r ia  y  m e es to rb a n  p a ra  e s c r ib ir . 
E l  m a r  r e s p ira b a  a lo  le jo s  s o rd a ­
m en te , com o un v ie jo  a sm á tico , cu an ­
do m e t ir a b a  a la  som b ra  de u n  p in o  
a  d o rm ir  la  s ies ta , y  su com p a ñ ía  m e 
b a s ta b a  p a r a  s e n t irm e  d ichoso .
A n d a n d o  p o r  los  cam in os  d e l in te ­
r io r ,  en d ire c c ió n  h a c ia  la s  s ie r ra s  y  
la s  m on tañ as  de A la v a ,  p o r  en  m ed io  
de p in a res , r ía s , p ra d o s  y  lom as, en ­
c o n tra b a  v ie jo s  caseron es , m ita d  m on ­
tañ eses  y  m ita d  m arin os , con  su c a ­
r r e ta  de hen o a n te  e l p o r ta l y  la  b a r ­
ca  a m a r ra d a  com o un p e r ro  a  la  
p u e rta  de la  co c in a . E ra n  cu ad ros  
d em as iad o  b on ito s  p a ra  que r e s u lta ­
ra n  n a tu ra le s  s i y o  fu e r a  p in to r  y  
los  h u b ie ra  q u er id o  p in ta r .  H a s ta  los  
pueb los  fa b r i le s ,  com o E ib a r ,  en  e l 
cam in o  h a c ia  B ilb a o , don de se p ro ­
ducen  a rm a s  de fu e g o  ; o H e rn a n i,  
d e l lad o  de S an  S eb as tián , que t ien e  
su r ía  m an ch a d a  de b lan co  p o r  los 
d esp e rd ic io s  de la s  fá b r ic a s  de p a p e l;  
o P a s a je s , qu e es un  h a c in a m ien to  de 
ch im en eas  y  m á s tile s  de b a rco s ; o 
F u e n te r ra b ía ,  c e rca  d e  Irú n , que se 
em p in a  p a ra  m ir a r  a  la s  b añ is ta s  
de la  p la y a  fr a n c e s a  de H e n d a y a , so­
b re  e l B id a so a : todos  los  pueb los  de 
G u ip ú zcoa  y  de V iz c a y a  es tá n  llen os  
de poes ía .
T a m b ié n  los  h a y  llen o s  de in te ré s  
h is tó r ic o . E l  p ó r t ic o  de la  ig le s ia  de 
D e v a , r e s g u a rd a d o  de la  in tem p e r ie  
p o r  un  a n te p ó rt ico , es  u n  v ie jo  e n c a je  
de p ied ra , a n te r io r  a  la s  c a te d ra le s  
de B u rg o s  y  L eón , y  ca s i ta n  b e llo , 
con  sus in gen u os  r e y e s  y  p ro fe ta s  del 
A n t ig u o  T e s ta m e n to , com o los  p o r ta ­
les  de N o tr e -D a m e  d e  C h a r tr e s . E n  
A z c o i t ia  o en  A z p e i t ia  (¿ d ó n d e  s e r ía ? ;  
lo  su pe a lg u n a  v e z , p e ro  y a  no m e 
a cu e rd o ) d is cu rr ió  la  in fa n c ia  de San  
Ig n a c io  de L o y o la .  E n  e l v a l le  de su 
n om b re  se en cu en tra  la  t o r r e  m ed io e ­
v a l  de la  fa m il ia ,  don de  se v e r if ic ó  
la  c o n ve rs ió n  del san to . E n  e l pueb lo  
de B o l ív a r  e s tá  la  r a íz  de los  L ib e r ­
ta d o re s  de A m é r ic a .  O tro  g r a n  m il i ­
ta r ,  Z u m a la c á r r e g u i,  e r a  o r iu n d o  de 
un  pu eb lo  m on tañ és  de la  r e g ió n . H a y  
tem p lo s  rom á n ico s  en  los  pu eb los  de 
la  co s ta  y  d e l in te r io r ,  p e ro  p re d o m i­
n a  e l e s t ilo  je s u ít ic o ;  y  cab ild os  y  
p a la c io s  que o cu lta n  p u d o rosam en te  
e l en can to  de sus fa c h a d a s  m ed io e v a ­
les  e n tr e  la  m u ch ed u m b re  de la s  ca ­
sas a ld ean a s . E n  M o tr ic o  n a c ió  Chu- 
r ru ea , e l a lm ira n te  que p e rd ió  las  
p ie rn a s  en  p len o  z a fa r r a n c h o  de com ­
b a te  y  s in  a f l ig ir s e  p o r  ta n  poco se 
h izo  m o n ta r  en e l p ed es ta l de un  b a ­
r r i l  de p ó lv o ra  p a r a  c o n tin u a r  d i r i ­
g ien d o , en  T r a fa lg a r ,  la  p e le a  c o n tra  
los  in g le s es . E n  G u e ta r ia  se le v a n ta  
e l m on u m en to  a  la  m em o r ia  d e l m a ­
r in o  J u an  S eb a s tiá n  E lc a n o , qu e lle v ó  
e l pen dón  vasco  p o r  todos los m ares  
del m undo. E n  F u e n te r ra b ía  se a l­
b e rg ó  e l e m p e ra d o r  C a r lo s  V  e h izo  
esca la  e l séqu ito  de co rtesan o s  que 
a com p a ñ a ro n  a la  r e a l in fa n ta  a San  
J u an  de L u z  cu an do se u n ie ron  la s  
casas rea le s  de E s p a ñ a  y  F ra n c ia .
L a s  p ro v in c ia s  va s co n ga d a s , sobre  
todo  G u ip ú zcoa  y  V iz c a y a ,  que son 
la s  m a r in e ra s  ( y  no A la v a ) ,  t ien en  el 
m ism o en can to  de un  m ap a  que c o l­
g a b a  en la  p a red  de m i e s c r ito r io , eñ 
Z a rá u z , don de  cad a  a ld ea  a p a re c ía  
con su ig le s ia  ilu s tre , o con  su c a b il­
do m ed io eva l, o con un  g ru p o  de cam ­
pesin os b a ila n d o  a l c o r ro , o con unos 
p e lo ta r is  en  su fro n tó n ,  o con  u n  con ­
v e n to  de je s u íta s , o, cu an do  no h a b ía  
m ás qu e p on er, con  u n  cam p es in o  que 
en la  c e ja  de un  a lc o r  to ca b a  su 
tro m p a  lla m a n d o  a la s  o v e ja s . San  
S eb as tián , con  su con ch a  e n c e rra d a  
e n tr e  e l m on te  Ig u e ld o  y  e l m on te  
U lía ,  a p a re c ía  en  e l m a p a  a p la s ta d o  
p o r  e l P a la c io  R e a l.
* * *
( E l  c ie lo  es tá  g r is ,  lo  que es m u y  
fre c u e n te  en  e l C a n tá b r ic o , y  sólo 
h ace  un  m om en to  h a  d e ja d o  de l lo v e r .  
S in  em b a rg o , e l m a r, que ru g e  acom ­
p asad am en te  a  m is  p ies, t ie n e  una 
fa s c in a n te  b e lle za . P r im e ro  h a y  una 
o r la  de espu m as que se ro m p en  sob re  
la  p la y a , y  p a rec en  la  p u n t i l la  de esas 
en a gu a s  que l le v a n  la s  m u je re s  e le ­
g a n te s  que p asan  p o r  la  a v e n id a  ca ­
m in o  de l K u r s a a l o d e l h o te l M a r ía  
C r is t in a . L u e g o  v ie n e  u n a  zon a  v e r ­
de c la ra , d esteñ id a , h a s ta  la  boca  de 
la  b ah ía . F in a lm e n te  es tá  e l m a r  
a b ie r to , a zu l, con  su lín e a  d e l h o r i­
zo n te  m u y  escu eta  y  p re c is a , qu e l i ­
m ita  con  e l c o n fín  lech oso  de l c ie lo . 
E n  la  b ah ía , t r e s  o cu a tro  b a rca s  
d esa rb o la d a s  se m ecen  en  la s  o la s. 
U n a  tr a in e r a ,  d e lg a d a  com o una an ­
g u ila ,  c ru za  de la  is la  a  los  m u elles . 
E n  p len o  m a r, u n  v a p o r  a p a re c e  sos­
ten id o  e n tr e  e l c ie lo  y  e l a g u a . A b a jo ,  
en  la s  te r ra z a s  d e l h o te l C o n t in en ta l, 
h a y  u n a  m u ch ed u m b re  d e  v e ra n e a n ­
tes  a b u rr id o s  qu e h o y  tam p oco  han
p od id o  b añ a rse . L a s  m u je re s  es tán  
e n fu n d a d a s  en  a b r ig o s  de caucho 
tra n s p a re n te , y  p a re c e n  p aqu e tes  m a l 
en vu e lto s  que a c a b a ra n  de s a l ir  de 
u n a  t ie n d a  de n o ved ad es . Y  los  h om ­
b res , v e s t id o s  de c la ro , fu m a n  pu ros 
y  to m an  an ís .)
L o s  v e ra n e a n te s  ech an  a p e rd e r  el 
p a is a je  va sco . Y o  p r e fe r ía  p o r  eso 
los  p u eb litos  ad on d e  no sue len  ir ,  
p o rq u e  a l no se r  r e s id e n c ia  d e l G o ­
b ie rn o , com o S a n  S eb a s tiá n , n i te n e r  
fu en te s  de a gu a s  p e s t ilen te s  que cu ­
ra n  los v a p o re s  d e l h íg a d o  o la s  d o ­
len c ia s  d e l e s tóm a go , com o C eston a , 
c a recen  de in te ré s  p a r a  la s  g en te s  de 
buen  ton o . L e jo s  d e l m u n d a n a l ru id o , 
s in  m u je re s  p reo cu p a d a s  p o r  v e s t ir s e  
en  e l r e s ta u ra n te  o d e s v e s t ir s e  en  la  
p la y a , s in  n iñ os de b u en a  fa m i l ia  que 
an den  lle v a d o s  de la  m an o  p o r  g ig a n ­
tescas  n o d r iza s , s in  d ip lo m á tic o s  y  
s in  co lon ia s  de v a c a c io n e s : le jo s  de 
S an  S eb as tián , a n t ig u a  r e s id e n c ia  de 
los  r e y e s  de E sp a ñ a , la  v id a  es m ás 
n a tu ra l.
Y o  no te n ía  s ino que t ir a r m e  en la  
p la y a  de Z a rá u z , a  la  v is ta  de G u e­
ta r ia ,  p a ra  p o n erm e  a  soñ a r. P a s a ­
b an  p o r  la  c a r r e te r a  de S a n ta n d er  
pesados c a r re to n e s  c a rg a d o s  de heno, 
prefeto p a ra  a lm a c e n a r  en  lo s  g r a n e ­
ros . L o s  d om in gos  p o r  la  ta rd e , a  todo  
lo  la r g o  de la  costa , los  p escad o res  
b a ila n  a la  p u e r ta  de la s  s id re r ía s , y  
e l c a r re te ro ,  a l  o ír lo s , n o  r e s is te  la  
ten ta c ió n  de b a ja r s e  d e l p escan te  p a ­
ra  to m a rse  un  va so  con  e llos .
A  m í m e e m b o rra ch a b a n  la  b r is a  
d e l m ar, la  p e g a jo s a  d u lzu ra  d e l a ir e ,  
que t r a ía  la  f r a g a n c ia  de los  m a n za ­
nos y  la s  res in a s  del p in a r , y  m e 
a to s ig a b a  la  la n g u id e z  de los  ocasos 
in te rm in a b le s , cu an do h a s ta  la s  e s ­
tr e lla s , en e rva d a s , se p on ía n  a  b r i l la r  
e n tre  la s  c o lin a s  de Z a rá u z  an tes  que 
e l sol, p e rezoso , se r e s o lv ie r a  a d es ­
a p a re c e r  e n tre  e l m a r.
M is  h ijo s  ju g a b a n  con  la s  conchas 
que a r r o ja b a  e l m a r  a la  p la y a  o se­
g u ía n  con  un in te ré s  e x t r a o rd in a r io  
la  le n ta  m a rch a  de los  c a ra co le s  p o r  
la s  ra m a s  de los a rb u s tos . M is  h ijo s  
se p on ía n  a c a n ta r , con  la  a p lica c ión  
de un  a p re n d iz  de m a go  :
Caracol, col, col, 
saca los cuernos al sol...
O tra s  veces  ech ábam os a  a n d a r  p o r  
la  c a r r e te r a  que v a  costean do , a t r a ­
vesa n d o  la s  p la za s  de los  p u erto s , s a l­
tan d o  sob re  la s  r ía s , b o rd ea n d o  p in a ­
res, p la y a s  d o rad as  y  rocas  que ra s -
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g a n  la  ep id e rm is  d e l m a r  y  le  h acen  
c h o rr e a r  espu m as. A  m is  h ijo s  les  
gu s ta b a  que les  c o n ta ra  cuen tos, que 
p a ra  e llos  e ra n  h is to r ia s . E n  Z u m a ­
ya , donde es tá  la  casa que h a b itó  Z u - 
lo a g a , nos d e ten íam os  la r g a s  h oras  
en  e l m a lecón  que p a r te  en  dos ca m ­
pos ir re c o n c ilia b le s  e l m a r. E n  el 
p r e t i l  d e l la d o  que m ira b a  a  la  en ­
sen ada  h a b ía  dos o tre s  v ie jo s  p esca ­
dores  de cañ a , s ilen c iosos  e in m ó v i­
les, h a sta  e l m om en to  en  que e l te m ­
b lo r  d e l a g u a  an u n c iab a  la  p ro x im i­
dad  de los  peces. N ep tu n o  te n ía  a ll í ,  
en e l fo n d o  d e  la  en sen ad a  qu e se 
an u d a  a l cu e llo  su  a m a r il la  g o r g u e ra  
de p la y a , u n  p a la c io  s e rv id o  p o r  d e l­
f in e s , cu stod iad o  p o r  peces espadas, 
a lu m b ra d o  p o r  e s tre lla s  d e  m a r  y  a l ­
fo m b ra d o  de co ra les . E n  el a c a n t ila ­
do, d e l lad o  de G u e ta r ia , la s  s iren as  
s a lía n  a s eca r  a l so l sus la r g a s  cab e ­
lle ra s . E l  p in to r  con oc ía  sus nom bres, 
p e ro  e lla s  nu nca  se d e ja ro n  p in ta r  
p o rqu e  te n ía n  v e rg ü e n za  de sus co las . 
T o d a  la  costa  p a re c ía  en can tad a , co ­
m o s i la  h u b ie ran  in v en ta d o  los  p in ­
to res  que v iv ía n  en am orad os  de l m a r  
y  e ra n  a m igo s  de los  p escad ores  de 
M o tr ic o . M is  h ijo s , m ás a fo r tu n a d o s  
o m enos escép ticos  que y o  (q u e  a  v e ­
ces p ie rd o  la  f e  en  m is  p ro p ia s  p a la ­
b ra s ), m e d e c ía n :
— H o y  irem os  a  Z u m a y a , a  v e r  la  
casa  del p in to r  y  la  e s ca le ra  d e l p a ­
la c io  de N ep tu n o . D e  paso  com erem os 
sa rd in a s  f r i t a s  en  G u e ta r ia .
Y  s i la  m a r  e s tab a  g ru esa , y  la s  
o la s  se r o m p ía n  la  cab eza  c o n tra  el 
a ca n tila d o  de Z a rá u z , m ira b a n  r a b io ­
sam en te  a l c ie lo  d es le íd o  y  llu v io so , 
d e trá s  de los  c r is ta le s  :
_ — ¡ E s  u n a  p e n a !— d ec ía n — . L a s  
s iren as  no p o d rá n  s a l ir  a  p e in a rs e  en 
Z u m a ya .
L o s  p in to re s  de la  cos ta  va sca , ¿no 
e ra n  com o m is  h ijo s ?  L o s  a r t is ta s  son  
h om bres qu e nu nca  d e ja n  de s e r  n i­
ños, de don de les  v ie n e  su fo rm id a b le  
p od e r  de c rea d o res . D on d e  « lo s  g r a n ­
d e s »  no v en  s ino un  v ie jo  « c a s e r ío »  
que se p u d re  a  la  o r i l la  de una m a ­
r ism a , e llo s  a d m ira n  un ju g u e te  de 
co lo res  que se deshacen  en  e l  v e rd e  
húm edo del cam po. C u an do  los  v e r a ­
n ean tes  de S an  S eb a s tiá n  r e n ie g a n  
de l m a l t iem p o  que les  e ch a rá  a  p e r ­
d e r  e l  baño, m is  h ijo s  y  los  a r t is ta s  
d escu bren  la  c ó le ra  de N ep tu n o , que 
a g it a  su tr id en te  p o rqu e  los p escad o ­
res  le  han  rob ad o  sus peces o p o rqu e  
la s  s iren as  se han  d e ja d o  s o rp ren d e r , 
en  Z u m a ya , de los  p escad o res  de caña .
* * *
L o s  o r íg en e s  de E u zk a d i se p ie r ­
den  en  la  n och e  de los  t iem pos  y  no 
s e ré  yo  qu ien  h a y a  a h o ra  de r e v e la r ­
los . L o s  va scos  h a b la n  u n a  le n g u a  
v ie ja  y  d if íc i l ,  y  p re fie re n  sen ta rs e  
en  la s  s id re r ía s  a  c a n ta r  o a  la  lu m ­
b re  de la s  ch im en eas  a ju g a r  a l m us 
con  a lgu n o s  vec in os , y  no cu en tan  
n a d a  a  los  e x tra ñ o s . P e n e t r a r  en  e l 
a lm a  de ese pu eb lo  ru d o  y  p r im it iv o ,  
qu e to le ra  d esd eñ osam en te  a  los  v e ­
ra n ea n te s  en  San  S eb as tián , Z a rá u z  
y  F u e n te r ra b ía , s in  h a ce r  e l  m en or 
e s fu e r zo  p o r  com p la cer lo s , es ta r e a  
in g r a ta .  E m p e ro , « e l  que ha v iv id o  
en  e l p a ís  vasco , no lo  o lv id a  ja m á s » ,  
d ic e  don P ío  B a ro  ja ,  v ie jo  áspero" y  
c a s c a rra b ia s , que en la s  tra s t ie n d a s  
d e  la s  l ib re r ía s  de la  c a lle  de San  
B ern a rd o , en  M a d r id , g o za  h a b lan d o  
m a l de todo  e l m undo. S ó lo  se e n te r ­
nece  cuan do recu e rd a  a G u ip ú zcoa . 
D ic e  e l v ie jo  en  sus ch a r la s  con  e l 
l ib re ro , y  lo  a n o ta  en  a lg u n o  de sus 
lib ro s  :
Yo me veo por los montes de Gui­
púzcoa, o de Navarra al frente de una 
partida... Yo me veo de cabecilla, con 
cuarenta o cincuenta hombres, en­
trando en las aldeas a caballo, la 
boina sobre los ojos, el sable al cinto, 
mientras las campanas tocan en la 
iglesia... Yo no sabría definir de un 
modo sintético el carácter de los vas­
congados; sí sé que casi todos tienen 
un fondo guerrero, que casi todos en
el campo tienen algo de bruma en su 
cerebro, que hablan poco, que pero­
ran mucho, que son serenos, pensati­
vos y silenciosos.
D on  M ig u e l de U n am u n o  cabe  a 
m ed ias  en  es ta  d e fin ic ión , sob re  todo  
p o rqu e  p e r o r a ;  p ero , en  cam b io , la  
p a tro n a  de « P i la r c h o  E n e a » ,  m i casa 
de Z a rá u z , cabe  de cu erp o  en te ro . L o  
m ism o e l b añ ero  de la  p la y a , que m i­
ra b a  n a d a r  a  m is  h ijo s  en  un ch arco , 
y  e ra  fu e r t e  com o una to r r e ,  o que e l 
dueño de la  t r a in e r a  en  que fu i  a  
p a sea r  p o r  la  costa , a lg u n a  ve z , des­
de O r io  h a sta  D e v a . L o s  cuen tos v a s ­
cos s iem p re  t ien en  p o r  causa, o p o r  
con secu encia , la  ru d eza  de su c a rá c ­
te r , su  s im p lic id a d  y  su in te lig e n c ia  
a fe r r a d a  a la s  cosas con cre ta s . E n t r e  
sus a lco res , sus r ía s , sus en c in a res , 
sus cam pos de m a íz , don de  la  t ie r r a  
p ro d u ce  lo  suyo, p e ro  a  p od e r  de t r a ­
b a jo s  y  de fa t ig a s ,  e l vasco , p o r  fu e r ­
za , t ie n e  que e s ta r  a te n to  a lo  p r e ­
sen te  y  a  lo  in m ed ia to . S i no lo  es tu ­
v ie ra ,  la s  p la n ta c io n es  se a n e g a r ía n  
en  los  la r g o s  in v ie rn o s , la  l lo v izn a  
p u d r ir ía  la  s e m illa  en  los  g ra n e ro s , 
la  cosecha se c o g e r ía  con  r e tra s o , y , 
en e l m ar, la s  esco lle ra s  ro m p e r ía n  
la  q u illa  de la s  b a rca s .
U n  a m ig o  m ío , d ip lo m á tic o  sud­
a m erica n o  (e s  d ec ir , dos veces  v a g o
e im p rec iso ), ib a  en  el v e ra n o  pasado  
en  su a u to m ó v il p o r  un  cam in o  del 
m on te, d esv iad o  de la  c a r r e te r a  cen ­
t r a l  que com u n ica  a S an  S eb as tián  
con  M a d r id . L a  noche se echaba en ­
c im a . U n a  b ru m a  lechosa , p re c u rs o ra  
de llo v izn a , se con den saba  en  los  r o ­
b leda les  de una m on ta ñ a  ce rcan a . D e l 
c a s e r ío , cu yas  lu ces p a rp a d e a b a n  en  
e l fo n d o  del v a lle ,  v e n ía  un  «b a s e r r i-  
t a r r a »  con su yu n ta . M i a m ig o  lo  
ab o rd ó  y  le  d i jo :
—  ¡ O iga , a m igo , e l de los  to ro s  ! 
¿ E s  és te  e l cam in o  que l le v a  a l san ­
tu a r io  de L o y o la ?
— N o , señ or. N i  éste  es e l cam in o  
de L o y o la ,  n i éstos son  to ro s , n i y o  
soy  su am igo .
Y  el vasco  a r r e ó  los  bu eyes  y  s i­
g u ió  a d e lan te .
L o s  p e rió d ico s  de San  S eb as tián  
d ie ro n  cu en ta  d e l caso, de don de lo  
cop io , p a ra  p e d ir  a  los va scos  m ás 
d u lzu ra  y  g e n t i le z a  con  los  v e ra n e a n ­
tes. P e ro  es ta  a sp e re za  s u p e r fic ia l 
(c om o  la  c o r te za  de c ie r ta s  f r u ta s  o 
la  c a p a ra zó n  de c ie rto s  m ariscos , que 
es ap en as  la  b a r r e r a  e n tre  e l m undo 
e x te r io r  y  la  su a v id a d  de la  p u lp a  
in te rn a ) o cu lta  la  g en e ro s id a d  y  la  
h o m b r ía  de b ien  de l h a b ita n te  de la s  
p ro v in c ia s  va s co n ga d a s . D on  B en ito  
P é r e z  G a ld ós , en  sus Episodios Na­
cionales; don  P ío  B a ro  ja ,  en  sus n o ­
v e la s  de a m b ien te  v a s c o ; don  M ig u e l 
d e  U n am u n o , Z u n zu n egu i, C a ro  B a ­
ro  j a  en  La vida rural en Vera del 
Bidasoa, se com p lacen  en  p in ta r  es ­
cenas de en ca n ta d o ra  s im p lic id a d , que 
m u es tra n  a l desnudo la  bon dad  in ­
fa n t i l  y  e sp o n tá n ea  de los  h a b itan tes  
de a q u e lla  costa . Y o  fu i  te s t ig o  de 
a lg u n a  escena p a rec id a . U n  d om in go  
a lm o rza b a  con unos a m igo s  en  un 
res ta u ra n te  d e l pu eb lo  de P a s a je s , 
e n tre  S a n  S eb as tián  e Irú n , cuando 
a  uno de e llos  le  d ió  u n  v é r t ig o .  E r a  
ta n  fu e r t e  la  in d isp os ic ión , los  c a la m ­
b res  y  los  sudores, que tu v im os  que 
lla m a r  a  to d a  p r is a  a l m éd ico  d e l pue­
b lo . E s te  e ra  un  m ozo  de m u y  buen 
p a rec e r , que no ta rd ó  en  l le g a r ,  a c a ­
b a lla d o  en  su m o to c ic le ta , con  una 
e n fe rm e ra  en  la  g ru p a  de l a p a ra to . 
D os h o ra s  p e rm a n ec ió  a l  la d o  de l en ­
fe rm o , dán d o le  m a sa je s  y  p on ién d o le  
in yecc ion es , h a sta  que lo  tu vo  en  p ie  
bueno y  sano. L e  p ed í en ton ces  la  
cuen ta , que é l no qu iso c o b ra r ;  y  en  
la  p o r f ía  l le gu é  a  c o n ve n ir  en  que, 
p o r  lo  m enos, cob rase  los  s e rv ic io s  de 
la  e n fe rm e ra  y  e l costo  d e  la s  in y e c ­
cion es y  la s  m ed ic in a s ; p e ro  fu é  en  
van o .
— S o is  e x tra n je ro s ,  y  com o s i fu e ­
ra  poco, su d am erican os , que es ta n to  
com o d e c ir  am igo s , y  a  los  a m igo s  no 
se les  cob ra  en  P a s a je s .  P e ro  s i e l 
e n fe rm o  q u ie re  d a rm e  un p la ce r , v e n ­
g a  c on m igo  a  San  S eb as tián  a  v e r  
to r e a r  a  M a n o le te , pues te n g o  dos en ­
tra d a s  p a ra  los  to ro s  y  m e f a l t a  qu ien  
m e acom pañ e.
Son  gen tes  ce losas  de la  v id a  f a ­
m ilia r ,  y  se  da  e l caso de que los  h a ­
b ita n te s  de un  ca se r ío  no v a y a n  j a ­
m ás a l pueb lo , se e n c ie rre n  en  su con ­
cha y , m etidos  en  la  a lm en d ra  de sus 
sen tim ien to s  fa m il ia r e s ,  p r o t e g i d o s  
p o r  la  c á s ca ra  d e  su so ledad , pasen  
la  v id a  h a sta  la  m u e rte  « s in  h a ber 
p e c a d o ».  E n  la s  p ro v in c ia s  v a s c o n g a ­
das h a y  m ás cosas p ecam in osas  que 
en  o tra s  p a r te s  de E sp a ñ a , aun que 
la  s en c ille z  de la s  costu m b res  es  cau ­
sa d e  que se  p eque m ucho m enos.
— ¿ H a b é is  b a i l a d o  con  m u je re s?  
— m e p re g u n tó  e l cu ra  va sco  con 
qu ien  m e con fe s é  en  v ís p e ra s  de s a lir  
p a ra  F ra n c ia  (q u e  e ra  com o d ec ir  
p a r a  e l in fie rn o ) a  cu m p lir  u n a  p ro ­
m esa de L ou rd es .
— ¿C on  qu ién  q u e r ía  su r e v e r e n c ia  
que b a ila ra ?
— ¿ P e r o  con  m u je re s  d is t in ta s  de 
v u e s tra  p ro p ia  m u je r?
— Y  si no, p a d re , ¿con  cu á les?— le  
d ije  yo .
P o rq u e  en  los  pueb los de la  costa  
va sca  es p ecado  b a ila r  los  hom bres 
con  la s  m u je re s . L o s  v e ra n e a n te s  que 
v ien en  de M a d r id  y  o tra s  c iu dades  
d e l in te r io r  de E s p a ñ a  p u ed en  h a ce r ­
lo, p e ro  los  va scos  no, p o rq u e  en tre  
e llos  la  p u reza  d e  la s  costu m bres , ce ­
lo sam en te  gu a rd a d a s  a  t r a v é s  de los  
s ig lo s , no con s ien te  e l con ta c to  d e l 
b a ile  e n tre  los  jó v e n e s  que no h an  
pasado p o r  la s  p u e rta s  de la  s a c r is ­
t ía . L o s  b a ile s  p op u la res  vascos , con  
espadas  o c a c h ip o rra s  qu e se b lan d en  
y  en trech ocan  en  c ie r to s  pasos, a l son 
de los  ta m b o r ile s , re cu e rd a n  la  g u e ­
r r a  y  e l a sa lto , o la s  fa e n a s  p ro p ia s  
de la  cosecha, p e ro  n u n ca  e l am or . E l  
a m or  es d em as iad o  s e r io  p a r a  sa ca r lo  
a  la  c a lle  y  a  la  p la za  p ú b lica . El 
gusto por el aislamiento del aldeano 
vasco se manifiesta— d ice  C a ro  B a ­
t o ja — hasta en algunas leyendas y 
creencias. Una de las más extendidas 
por todo el país, y que he tenido oca­
sión de escuchar varias veces en Vera 
del Bidasoa, es la de que el juicio f i ­
nal sobrevendrá cuando todos los ca­
minos sean como carreteras y estén 
llenos de encrucijadas, y cuando en 
cada casa haya una tienda o una ta­
berna.
P o r  eso, y  con  sob ra  de ra zó n , los 
va scos  d e sc o n fía n  de los  v e ra n éa n te s , 
a  qu ien es la  m u n ic ip a lid a d  p ro h ib e  
que se t ir e n  a l m a r  s i no es v e s t id a s  
de fa ld a  la r g a  la s  m u je res , p a ra  que 
los  h om bres  no en tre n  en  te n ta c ió n  a 
la  v is ta  d e  sus p ie rn a s , y  con  c a m i­
se ta  los  h om bres, p a ra  que la s  m u je ­
res  no pequ en  a la  v ista , de sus to rsos  
peludos.
L a  sen c ille z  de es tas  costu m bres, la  
c a s tid a d  de estos b a iles , e l en c ie rro  
d e  estos case río s  y  e l h e rm etism o  de 
e s ta  len gu a , todo  eso los  va scos  cu ltos  
lo  a tr ib u y e n  a  la  p ob reza  de su t ie ­
r ra , que ja m á s  ten tó  la  c u r io s id a d  de 
los  in va so re s , los  cu a les  p asab an  de 
la r g o  p o r  E u zk a d i h a c ia  los  o tro s  r e i ­
nos de E sp a ñ a . A d em á s , e l va sco  a p e ­
nas s i se ha m ezc la d o  con  n a d ie . Su 
a is la m ien to  y  su fo sq u ed a d  rep e lía n  
a  los  qu e p re te n d ía n  con q u is ta r lo . Su 
c a rá c te r  a r r is c a d o  h a c ía  que los  va s - 
cones de N a v a r r a ,  A la v a ,  V iz c a y a  y  
G u ip ú zcoa  fu e s en  m u y  tem ib les  g u e ­
r re ro s .  P e le a b a n  en  g u e r r i l la s  y  p o r  
m an adas , j u n t á n d o s e  en  p a r t id a s  
cuando a lg u ie n  a m a g a b a  su in d ep en ­
d en c ia ; p e ro  pasado  e l p e lig r o ,  des­
pués de h a b er  an dado  a  sa lto  de m a ta  
p o r  e l m on te, cad a  uno v o lv ía  a  su 
casa, a  sus b a rca s  o a  sus bueyes, a 
la  m ism a  v id a  de s iem p re . E s to  du ­
r a n te  dos, tre s  o c in co  m il años. E n ­
tre ta n to , los  rom an os  an d a b a n  h a ­
c ien do  c a l z a d a s  y  acu edu ctos  p o r  
to d a  E u ro p a . L le g a b a n  los  m oros  a 
T o le d o  con  D on  R o d r ig o  y  se ib a n  de 
G ra n a d a  con D oñ a  Isa b e l. Y  los  p e­
re g r in o s , en la  a lta  E d a d  M ed ia , sem ­
b ra b a n  de c a te d ra le s  y  ab ad ía s  la  
P en ín su la , y  en ton ab an  can c ion es  de 
g es ta , ab r ien d o  e l cauce de la s  len ­
gu as  rom an ces  a todo  lo  la r g o  d e l ca- 
m in ito  de S a n tia g o , que v ie n e  desde 
los bosques g e rm a n o s , a t r a v é s  de la  
du lce  F ra n c ia ,  p a ra  m o r ir  en  C om ­
p os te la . L o s  va scos  s a lía n  a p e le a r  
de e n tre  sus m o ijtes , cuando los  cu e r ­
nos o tro m p a s  de los  p a s to res  se r e s ­
p on d ía n  de a lc o r  en  a lc o r  y  de v a l le  
en  v a l le ;  m as lu ego , p asad a  la  r e f r i e ­
g a , v o lv ía n  a l ca se r ío . E l  m ás á g i l ,  o 
e l m ás fu e r t e ,  o e l m ás e x p e r im e n ­
tado , s o lía  con du c ir lo s  a la  g u e rra , 
p e ro  esen c ia lm en te  todos e ra n  ig u a ­
les, ta n to  e l uno com o e l o tro , y , se­
gú n  e l fu e ro  de V iz c a y a , todos son 
nobles, no hay diferencia de sangres 
que hagan descollar a ninguno ante 
la ley..., y  es que todos se p re c ia n  
de v e n ir  de un  p a tr ia r c a  com ún, l la ­
m ado A i t o r ,  que q u ie re  d e c ir  en  le n ­
g u a  va sca  «p a d r e »  o «p r im e r o  por 
e x c e le n c ia » .
D e n tro  de es te  v i v i r  a l m a rg e n  del 
m undo y  de la  H is to r ia ,  es c la ro  que 
la  su ya  ca rece  d e l in te ré s  que o fr e c e  
la  de o tra s  r e g io n e s  de E sp a ñ a . Son 
los  m ás a n tigu o s  h a b ita n te s  d e  la  
P e n ín s u la  Ib é r ic a  y  con tin ú a n  siendo 
los  m ás p r im it iv o s , los  m ás p ró x im os  
a  la  t ie r r a  y  a l m a r. Jam ás  p u d ieron , 
a  p esa r  d e l in ten to  de los  r e y e s  n a ­
v a r ro s ,  qu e le v a n ta ro n  su c a p ita l en 
P a m p lo n a , e s tru c tu ra rs e  en  u n a  n a ­
c ión  in d ep en d ien te , u n id a  a  la  de los 
c a ta la n es  y  los  a ragon eses , com o fu é  
e l p ro p ó s ito  de D on  Sancho e l de las 
N a v a s , qu ien  soñaba, en  su red u cto  





P o r  E D M U N D O  M E O U C H I
E
n L a  H a b a n a , e l d ía  15 
de s ep t iem b re  de 1954, se 
c lau su ra  o fic ia lm en te  la  
I I  B ien a l H is p a n o a m e r i­
can a  d e  A r t e . »  N a d a  
m ás. E n  la  h is to r ia  p o r  
h a cer  de n u es tra s  a r te s  
p lá s t ica s  ese dato  q u ed a rá  as í, en ca ­
ja d o  sen c illam en te , e n tr e  o tro s  nú ­
m eros  y  o tro s  nom bres. S e rá  u n a  f e ­
cha  im p o r ta n te  e n tre  o tra s  in n u m e­
rab les .
P e ro  ah ora , en  e l m om en to  en  que 
escr ib im os  esto, p o r  lo  m enos— « L a  
H ab a n a , e l d ía  15 de s e p t iem b re  y  
la  I I  B ie n a l »— son tre s  c la vos  a r ­
d ien d o ...
P a r a  ustedes y  p a ra  noso tros , p a ra  
qu ienes nos sabem os en  e l p r in c ip io  
de una ta r e a  in ca lcu la b le , la  I I  B ie ­
n a l s ig n if ic a  sobre  todo  u n a  r e s is te n ­
c ia  v en c id a , una v ic to r ia  lo g r a d a  a 
cos ta  de m uchos p es im is ta s  y  m uchos 
r es en t id o s : Por primera vez en la
vida de los pueblos nacidos de Espa­
ña y en tierra americana se realiza 
un certamen artístico internacional 
con la colaboración directa y efectiva 
de dos Gobiernos hispánicos. P e ro  
e s te  hecho, tan  c ie r to  com o e locu en ­
te, no a le g ró , com o se esperab a , a  
todos los  corazon es .
U n  g ru p o  m ín im o  de «p e r e g r in o s »  
fo r za d o s  y  v o lu n ta r io s , con  sus jó v e ­
nes d iscípu los  y  segu id o res , sab ía  m u ­
cho an tes  que n oso tros  que la  I I  B ie ­
n a l de L a  H a b a n a  d em o le r ía , e n tre  
o tra s  osas, la  « le y e n d a  r o j a »  de E s ­
p a ñ a : la  creen c ia , m u y  d ifu n d id a  en 
A m é r ic a , sob re  la  in fe cu n d id a d , la  
e s tu p id z  y  e l s e rv ilis m o  de los a r ­
tis ta s  españoles .
Im a g in á n d o se  los  d ep o s ita r io s  del 
g en io  ib é r ic o  o los a g en te s  v ia je r o s  
de la  sa b id u r ía  p en in su la r , a qu e llo s  
fra n c o t ir a d o re s  h a b í a n  g a ra n t iz a d o  
d u ra n te  años la  m u e rte  p o r  a s fix ia  
de la s  m usas españ o la s . Y  as í, l le v a ­
dos p o r  e l od io  o p o r  la  e n v id ia , es­
cu p ie ro n  toda  su erte  de in su ltos  y  c a ­
lu m n ias  c o n tra  a r t is ta s  e in te le c tu a ­
les cu ya  la b o r  d escon oc ían  o c o n tra  
v a lo re s  u n ive rsa lm en te  con sa grad os . 
E n  con tra , a l fin  y  a l cabo, de e sp a ­
ño les que no sab ían  de o t r a  « p o l í t i ­
c a »  que la  de a m a r  a  su p a tr ia  y  la  
de p e rm a n ece r  fie les  a  su vo ca c ió n  y  
a su o fic io .
A  ta les  in t r ig a n te s  se  les  p re s e n ­
ta b a  la  B ien a l com o un b as tión  po­
lít ic o , com o una a v a n za d a  id eo ló g ic a  
de la  t ie r r a  p e rd id a . N i  r em o ta m en ­
te  con s id erab an  e llos  que d icho c e r ­
tam en  resp on d ía  a u n a  n eces idad  u r ­
g en te  de in te rcom u n icac ió n  cu ltu ra l, 
de d iá lo g o  e n tre  a r t is ta s  e in te le c ­
tu a les  de h ab la  españ o la .
P e tr if ic a d o s  p o r  su r a b ia  a n t ig u a  
e in v a r ia b le ,  s igu en  s u fr ie n d o  una 
E s p a ñ a  que no e x is te  y a . Y  en  v e z  
de l le v a r  a A m é r ic a , com o te s t im o ­
n ios de su ra za  y  de su cu ltu ra , el 
á n im o  lim p io  de to d a  m is e r ia  y  e l 
b ra zo  d ispu esto  p a ra  em p resas  m ás 
nob les, e llos  han  vo lc a d o  sus v ie ja s  
fo b ia s , sus ren co res  y  sus cu ita s  so­
b re  e l N u e vo  C on tin en te  y  en  el c o ra ­
zón  de la  ju v e n tu d  h isp a n oa m erica n a .
F r e n te  a  e llos  se han  le va n ta d o , 
s in  em b argo , «c o rd o n es  s a n ita r io s »  y  
m u ra lla s  de ca l y  can to . Sus m ism os 
c o m p a tr io ta s  (e sp a ñ o les  a r ra ig a d o s  o 
ex ila d o s  p o r  a c c id en te ) han  v en id o  
con den ando ese d esp lie gu e  c r im in a l 
de m ezqu in dades , esa  lu ch a  c iega , 
in d ife re n c ia d a , c o n tra  to d o— lo  bueno 
y  lo  e te rn o  in c lu s iv e— lo  que lle v e  el 
se llo  de E sp a ñ a .
N o  es p rec iso  a g r e g a r  qu e a l lad o  
de esos in t r ig a n te s  han co lab o rad o  
en la  m ism a  ta r e a  a lgu n a s  m in o r ía s  
h isp a n oa m erica n a s  de izq u ie rd a s . C on  
ocas ión  de la  I I  B ien a l, u n as y  o tro s  
con s titu y eron , com o se sabe, una es ­
p ec ie  de c o a lic ió n  p a ra  to rp e d ea r  d i­
cho ce rtam en .
M ie n tra s  que e l G ob ie rn o  cubano y  
e l In s t itu to  de C u ltu ra  H is p á n ic a  r e ­
d ob lab an  sus e s fu e rzo s  p a ra  in s ta la r  
d ign a m en te  la  e xp os ic ión  h isp an o ­
a m erica n a , los sa b o tead o res  h a c ía n  
son a r  sus «m a t r a c a s » ,  dab an  voces  
de a le r ta  y — en pequeño com ité— o r­
g a n iza b a n  su «r e v o lu c io n a r ia  F ie s ta  
del e s p ír i tu » .  B u scando aqu í y  a llá , 
e je rc ien d o  eficaces  p res ion es  p o lít ic a s  
sob re  a r t is ta s  d e  buena fe ,  in v ita n d o  
a  «c a m a r a d a s »  y  a  desconocidos, en 
un lu g a r  de L a  H a b a n a — sin  ser m o­
les tados  en  ab so lu to— e llos  tam b ién  
•in sta la ron  «s u  exp os ic ión  de a r t e » ,  
de la  que n ad ie , h o y  p o r  hoy, hace 
m em oria . A h í  están , no ob stan te , las  
«d e c la ra c io n e s  de g u e r r a »  y  los  en ­
cend idos r eco rd a to r io s , la  g im o te a n te -  
a g re s iv a -n o s tá lg ic a  in v ita c ió n  de las  
izq u ie rd a s  p a ra  g o z a r  de la  « v e r d a ­
d e ra  p in tu ra » ,  s in  que n a d ie  se ocu ­
pe de e lla s ...
M ie n tra s  su ced ían  ta le s  excesos, 
en  la  m ism a  c a p ita l cubana se e rg u ía  
y a  u n  esp lén d id o  P a la c io  de B e lla s  
A r te s ,  en  cu yo  in te r io r  h a b r ía n  de 
e x h ib irs e  las  p ie za s  de la  I I  B ien a l 
H is p a n o a m e r ic a n a  de A r t e .
L o  que v in o  después, todo  e l m u n ­
do lo  sabe.
P e se  a in s id ia s , con tra tiem p os , a ta ­
ques y  m an io b ras  de todo  g én e ro , d i­
cho c e rta m en  se lle v ó  a cabo. D u ra n te  
v a r io «  m eses e l pu eb lo  cubano con­
tem p ló  y  en ju ic ió  l ib re m e n te  ob ras  de 
a r re  que, s in  la  B ien a l, h u b iesen  p e r ­
m an ec ido  en la  som b ra  o a l  a lcan ce
de los  tu r is ta s  y  de los  p o ten tad os . 
P o rq u e  s i b ien  es c ie r to  que en  la  
I I  B ien a l se p re s en ta ro n  «O r t e g a s » ,  
« P a le n c ia s »  o «V á z q u e z - D ía z » ,  com o 
v a lo r e s  b ien  p e r fila d os  y  conocidos, 
a h í fu e ro n  exh ib id as  tam b ién  obras 
m a es tra s  ign o ra d a s , que la  p o lít ic a , 
la  m a la  fo r tu n a  y  o tra s  c a tá s tro fe s  
h a b ía n  m an ten id o  a l m a rg e n  de los  
fe s t iv a le s  de a r t e  o rd in a r io s . E n  L a  
H a b a n a  h ic ie ro n  a c to  de p resen c ia  
in te rn a c io n a l v a lo r e s  nu evos  de H is ­
p a n o a m ér ica , E s p a ñ a  y  los  E s tad os  
U n id o s . E s e  es un  hecho cu ya  im p o r ­
ta n c ia  con v ien e  d esta ca r.
P a r a  los  a r t is ta s  de le n g u a  esp a ­
ñ o la  y  p a r a  los  n o rtea m er ica n os , L a  
H a b a n a  fu é  d u ra n te  a lgu n o s  m eses 
la  c oyu n tu ra  id ea l p a ra  d is c e rn ir  los  
lím ite s  y  p os ib ilid ad es  de la s  ten d en ­
c ias  p lá s t ica s  de n u es tro  t ie m p o ; las  
d ife r e n c ia s  y  d is ta n c ia s  que s ep a ra n  
unas escu elas  de o tra s  y , sob re  todo, 
la s  in flu en c ia s  de A m é r ic a  en  la  p in ­
tu ra  eu rop ea , ta n to  com o e l m a g is te ­
r io  de E u ro p a  sob re  la  p u ja n te  p in ­
tu ra  am erica n a .
L a  B ien a l r e c o g ió  lo  d isp e rso  u o l­
v id a d o , c o n fr o n tó  es tilos , descu brió  
a fin id ad es .
Y  si es to  no fu e r a  b as tan te , d ig a ­
m os que con  m o tiv o  de la  I I  B ien a l 
H is p a n o a m e r ic a n a  de A r t e ,  y  p o r  
o b ra  y  g r a c ia  d e l G ob ie rn o  cubano, 
L a  H a b a n a  te n d rá  en  un fu tu r o  p ró ­
x im o  uno de los  m useos m ás be llos  e 
im p o rta n te s  d e l N u e v o  M u n d o . P a r a  
ese n u evo  m useo, E s p a ñ a  ha hecho 
e n tr e g a  de seis ob ras  p rem ia d a s  p o r  
e l J u ra d o  de la  B ie n a l y  que, p o r  d e­
recho, fo rm a b a n  p a r te  d e l p a tr im o ­
n io  n a c io n a l españ o l.
E l  ó leo  del p in to r  G o d o fre d o  O r te ­
g a  M u ñ o z  t itu la d o  La  ca r r e te ra  
(G r a n  P re m io  de la  I I  B ien a l),  e l d i­
b u jo  de C a r lo s  P a scu a l de L a r a  de­
nom in ad o  Pescadora (G r a n  P re m io ),  
e l ja r r ó n  (Gris Roca) d e J osé  L lo -  
rén s  A r t ig a s  (G r a n  P re m io  de C e­
rá m ic a ), la  e s cu ltu ra  t itu la d a  Pomo- 
ña, de José C ia rá  (G r a n  P r e m io ) ;  
la  x i lo g r a f ía  Pescadores de Vigo, de 
C a rm e lo  G on zá le z  (G ra n  P re m io  de 
C e rá m ic a );  la  a c u a re la  d en om in ada  
Marinero, de M a n u e l H u m b er t  (G ra n  
P re m io  de P in tu ra  a l A g u a  de la  
I I  B ien a l).
E s ta s  ob ras , a u tén tic a m en te  p re n ­
das d e l g en io  p lá s t ic o  y  d e l p resen te  
a r t ís t ic o  de E sp a ñ a , han  s ido  e n tr e ­
ga d a s  a l G ob ie rn o  cubano p o r  e l en ­
c a rg a d o  de N e g o c io s  de la  E m b a ja d a  
de E sp a ñ a , señ or don A g u s t ín  de 
F o x á , qu ien  con  ta l  m o tiv o  p ro n u n ­
c ió  un b e llo  y  d e fin id o r  d is cu rso :
«La  I I  Bienal— d ijo  e p tre  o tra s  co­
sas e l señ or D e  F o x á — se posó como 
una mariposa de mayo sobre La Ha­
bana, por infinitas razones de afecto, 
cordialidad y entusiasmo. Porque los 
españoles siempre han cortejado a 
Cuba como a una novia y porque 
Cuba, con su tradición cultural lu­
minosa desde principios del siglo XIX,
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irradia corno un faro marmo sobre 
las salinas, tibias y verdes playas del 
Caribe, verdadero Mediterráneo de 
América. »
R e fir ién d o se  a las  m od ern as  ten ­
den c ias  a r t ís t ic a s , e l s eñ o r  D e  F o x á  
señ a ló  que en  p in tu ra , com o en  es­
cu ltu ra , se hu ye  de la  an écd ota , se 
qu ie ren  inc lu so  d is im u la r  los  a p o rtes  
in e v ita b le s  d e  la  t ie r r a ,  la  lu z, e l p a i­
s a je , p a ra  b o r ra r  to d a  reso n a n c ia  
fo lk ló r ic a  y  c o s tu m b ris ta . «Lo  abs­
tracto— a firm ó—planea con su uni­
verso propio, cerrado, creado por el 
hombre, edificado con sus sueños y 
sus ideas para escapar del realismo, 
para evitar el epíteto contundente de 
« lo académico» ,  para evadirse  de 
aquello que ya capta el objetivo fo­
tográfico o el vaciado en yeso.
Pero es tan fuerte la corriente plás­
tica española— con tin u ó  d ic ien d o  e l 
señ or D e  F o x á — -, que va desde los 
bisontes y jabalíes abultados en ocre 
de las cuevas de Altamira a los cu­
bos intelectuales y a los rosas y gri­
ses inverosímiles de Picasso, a los in­
finitos espacios dalinianos; desde el 
impresionismo de Velázquez a la ex­
presividad de don Francisco de Goya, 
que, a pesar de estar casi toda la 
obra aquí expuesta embarcada en las 
más audaces proas del arte moderno, 
emergen, sin embargo, de su tierra, 
de su geología intelectual, de sus te­
rribles empastados, de sus negros in­
explicables, esas características que 
un avisado crítico calificó de « esen­
ciales, de estoicismos en figuras y 
paisajes, que evitan los excesos im­
presionistas, por un lado, y los fáci­
les contentamientos r e a l i s t a s , por 
otro» .
Por esa misteriosa ventana que es 
un cuadro— a g re g ó — , por ese aluci­
nante espejo que nos deforma el mun­
do, embelleciéndolo, en el prisma de 
un espíritu que es una tela, os habéis 
asomado a los pintores madrileños, y
andaluces, y catalanes, y 
vascos, a toda esa paleta 
cromática que es la her­
mosa y dura y trascen­
dente España. Y por 
otras salas habéis deam­
bulado por todo aquello 
que América añade sin 
quitar, por todo aquello 
que dulcifica sin debili­
tar, que cromatiza sin 
irisar; por el inmenso 
vaho o aliento de un 
mundo nuevo donde, jun­
to a los colores y formas 
y caracteres de la vieja 
España, se levantan nue­
vas creaciones imprevistas, nuevas 
génesis y nebulosas, con aportes de 
otras geografías...-»
A s í,  de m odo tan  b r il la n te , e l d i­
p lo m á tic o  españ o l d i jo  la  p a la b ra  f i ­
n a l y  s in te t iz a d o ra  sob re  el e s p ír itu  
que a n im ó  en todo  m om en to  a  la  B ie ­
n a l de L a  H a b a n a . L a s  seis  ob ras  
don adas  a la  n ac ión  cu ban a  p o r  e l 
G ob ie rn o  españ o l s e rán  com o un p e ­
ren n e  te s t im o n io  de ese m ism o es­
p ír itu .
*  *  *
U n a  cosa  debe  q u ed a r  g ra b a d a , 
pues, en  la  con c ien c ia  de todos, h is ­
p an o am er ican o s  y  españ o les  : los  f r u ­
tos  m ás p rec ia d os  de n u es tro  qu eh a ­
ce r  i n t e l e c t u a l ,  n u estros  lib ro s  y  
n u es tra s  ob ras  de a r te , s e rá n  con oc i­
dos en  todo  e l m undo, a p e sa r  de m u ­
chas es tú p id as  r es is ten c ia s . H a  so ­
nado p a ra  n o so tros  la  h o ra .
E sp a ñ a , p o r  lo  m enos, es tá  d ec id i­
da  a  p e n e tra r  p o r  la  p u e r ta  an ch a  y  
a b ie r ta  de todas  la s  exp os ic ion es  in ­
te rn a c io n a le s . D ec id id a  t a m b i é n  a 
p ro m o v e r la s  y  a u s p ic ia r la s . D e  L a  
H a b a n a  ha r e t ir a d o  g r a n  p a r te  de 
sus ob ras  p resen ta d a s  en  la  I I  B ien a l 
p a ra  e x h ib ir la s  en  v a r ia s  c a p ita le s  
a m erica n a s . E n  la  B ie n a l de Sao P a u ­
lo  y  en  F i l ip in a s  han  s ido  p re s e n ta ­
das ta m b ién  ob ras  de a r t is ta s  e sp a ­
ño les. L a  exp os ic ión  d e  g ra b a d o s  de 
G oya , que ha r e c o r r id o  g r a n  p a r te  de 
E u ro p a , r e c o r r e  a h o ra  el N u e v o  C on ­
tin en te . U n  a r t is ta  españ o l, M iró ,  ob ­
t ien e  en V e n e c ia  uno de los g ra n d es  
p rem ios . E n  la  p r im a v e ra  de e s te  
m ism o año, en M a d r id , E s p a ñ a  in s ­
ta la  su E x p o s ic ió n  N a c io n a l de B e ­
lla s  A r te s .
En un solo año se exhiben en todo 
el mundo cinco mil obras de artistas 
españoles. Y  és te  es un d a to  que no 
puede n i debe se r  o lv id a d o .
N o  lo  o lv id a rá n , es tam os segu ros , 
la s  m in o r ía s  de izq u ie rd a s  n i los r e ­




EL PALACIO DE BELLAS ARTES 
DE CUBA SE HA HONRADO 
ALOJANDO A LA II BIENAL
H a b la  s o b re  la  I I  B ie n a l e l  e x c e le n t ís im o  s e ñ o r  d o c to r  d o n  O c ta v io  M o n to r o ,  
p re s id e n te  d e l P a tro n a to  d e l P a la c io  d e  B e lla s  A r te s  d e  C u b a :
«S e  ha d icho y  se ha repetido que e l arte concurre eficazm ente a la redención 
del hom bre, preso en la cárcel de los  sentidos, y  nunca com o en esta época m ate­
rialista e interesada para justificar todos los esfuerzos que, com o éste de la I I  B ie ­
nal, tienen por ob jeto  estim ular en nosotros e l culto de la be lleza , la adm iración 
del arte, que, después de todo , no es más que una elevada m anifestación de la 
cultura. P o r  eso d ice tam bién con razón una insigne pub licación  española que si, 
com o se afirma, ” e l arte es la expresión de un anhelo co lec tivo , e l hecho h istórico 
de los encuentros bienales de artistas hispánicos cobra una n ítida sign ificación, 
pues, por encim a de las fronteras políticas circunstanciales, está la perspectiva sin 
fronteras de una com unidad de l esp íritu ” .
»C om o  d ijo  m uy atinadam ente e l señor Sánchez B ella , ” no v iene la B ien a l a 
afirmar exclusivam ente la tendencia de últim a hora, que parece ser la norm a p re ­
ponderante de otras muestras sim ilares, sino que la sitúa en un lóg ico  transcurrir 
de la historia del arte” . La  B ien a l será un grandioso cuerpo m atriz, adonde, con 
una period ic idad  de dos años, se ha de ir  arro jando la sem illa  fructífera  de un 
arte con proyecc ión  de futuro y  con anhelo de totalidad.
»H em os visto unido aquí a lo  clásico de nuestra pintura con cuadros de todas 
las escuelas m odernas y  contem poráneas. H em os adm irado e l esfuerzo ex traord i­
nario de p intores, de escultores, de gra­
badores, por exterior iza r de una manera 
brillan te y  cabal cuanto la in teligencia  
y e l sentim iento d e l hom bre trata siem ­
pre de expresar por m ed io  de las artes 
plásticas. Estas m anifestaciones elevadas 
del pensam iento, que son m an ifestacio­
nes de cultura, son e l program a del 
Pa lacio  de Bellas Artes de Cuba, que 
se ha honrado a lo jando a la I I  B ienal 
H ispanoam ericana de A r te  durante va ­
rios meses, y  com o presidente del P a ­
tronato que d irige  esta institución, 
hago votos por que en lo  sucesivo y 
en las demás convenciones que rea lice 
la B ienal H ispanoam ericana se observe 
e l m ism o entusiasmo, e l m ism o d ec id i­
do propósito de engrandecer el arte, 
con tribuyendo así de la manera más e f i ­
caz y  más nob le  al m antenim iento de lo 
hispánico en A m érica  a través de la fu e r­
za poderosa de la cultura y  e l a rte ...»
EL MAYOR ACONTECIMIENTOH A BLA  SOBRE LA I I  B IEN A L  EL EX C ELEN T IS IM O  SEÑOR DOCTOR DON JO SE LOPEZ ISA , M IN IST R O  DE ED UCA ­
C ION  DEL G O BIERN O  CUBAN O
«Más de dos 
m i I quinientas 






de exp res ión , 
que va n  desde 
lo tradicional­
m ente realista 
hasta los "is- 
mos" m ás ex­
tremos, procla­
man a los cua­
tro rum bos el 
éxito del even­
to y las garan­
tías que los or­
g an  i zadores y 
los Jurados de 
selección o de admisión brindaron a todos los artistas 
y a todas las tendencias pictóricas.
»Famosas firmas de todos y cada uno de los países
TICO QUE JAMÁS
invitados concurrieron al certamen. Así, de ese modo, 
hemos presentado un evento de jerarquía y calidad ar­
tísticas que jamás se había visto en nuestra patria.
»...la II Exposición Bienal Hispanoamericana de Arte 
triunfó a plenitud, alcanzando victoriosamente todas 
sus finalidades.
»Esto es, estrechó lazos de amistad entre los pueblos 
de América, España y Filipinas. Renovó viejas relaciones 
culturales. Mostró a nuestros artistas la obra de nume­
rosos colegas extranjeros, tanto noveles como de extra­
ordinario prestigio estético, y les ofreció la oportunidad 
de comparar la obra propia con la de aquellos magos 
del oficio, y ha proporcionado enseñanza sabia y es­
tímulo concreto para el artista, ya sea pintor, grabador 
o ceramista.
»Cuba ha de sentirse feliz por el evento y por los re­
sultados del mismo. Muchos cubanos han salido airosos 
en la prueba y su crédito correrá por el mundo nimban­
do sus nombres y dando luz a la patria.
»Para ellos, como para los triunfadores de las demás 
naciones hermanas, se levanta nuestra cálida felicita-
ARTÍS- 
SE VIÓ EN CUBA
ción, que se traduce en gratitud para las representa­
ciones extranjeras acreditadas ante nuestro Gobierno, 
que han cooperado con entusiasmo y decisión impar 
para traer las muestras de sus respectivos países y dar 
esplendor singular a la I I  Bienal Hispanoamericana.
»Gracias al señor Alfredo Sánchez Bella, que recorrió 
la América en cruzada de amistad y de cultura para 
asegurar la reaiización de este acontecimiento; gracias 
al señor Panero; al embajador de España, don Juan Pa­
blo de Logendio; gracias al señor De Foxá, que, no con­
formes con el esfuerzo realizado y la cooperación pres­
tada, nos han ofrecido una nueva prueba de solidaridad, 
de simpatía, cediendo a Cuba, para enriquecer nuestro 
patrimonio artístico, las obras que, premiadas por la 
Bienal, debían retornar a España como propiedad del 
Instituto de Cultura Hispánica.
»Estas obras, de una altísima importancia estética, 
constituyen ahora nuevos faros de luz para la cultura 
nacional, pero también serán nuevos brazos para acer­
car por el amor y la virtud a Cuba y España, al conti­
nente americano y a su nación descubridora...»
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ORTEGA M UÑOZ: «LA CARRETERA». GRAN PRE- 
mio de Pintura de la II Bienal (100.000 pesetas). 
(La repetición del cuadro en estas páginas de «Mvndo 
Hispánico» es obligada al ofrecer esta síntesis gráfica.)
La gran suma— la gran unidad— de las artes plásticas his­
panas ha estado expuesta, en su reciente convocatoria, en 
el flamante y espléndido Palacio de Bellas Artes de La 
Habana. Según la prensa cubana, el día de la apertura 
la gran exposición— 2.700 obras, correspondientes a quince 
países— fué visitada por 30.000 personas. Al lado de las 
páginas anteriores en que hemos ofrecido una síntesis in­
formativa de este acontecimiento artístico, damos aquí las 
fotos de los seis grandes premios de la gigantesca exposición.
CARMELO GONZALEZ: «PESCADORES DE VIGO» 
Gran Premio de Grabado (25.000 pesetas). Xilogra­
fía de enérgico dibujo— sobre tema español y marine­
ro'— de uno de los más brillantes artistas cubanos,
2.700 OBRAS DE 15 PAISES
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CARLOS P A S C U A L  DE L A R A :  
«Pescadora». Gran Premio de Di­
bujo (25.000 pesetas). «El asunto 
no se supedita a la línea ni ésta al 
asun to .  Maestría responsable...»
EL MUSEO NACIONAL O PALA- 
cio de Bellas Artes de La Habana, 
que se inaugurò brillantemente con 
la II Bienal Hispanoamericana de 
Arte. (Fachada y puertas centrales.)
M AN UEL HUMBERT: 
«Marinero». Gran Pre­
mio de Acuarela (pese­
tas 25-000). «Gran de­
licadeza y expresión; 
armonía en el color, y 
armonía también en la 
línea y la composición.»
JOSE CLARA: «POMONA». GRAN  
Premio de Escultura (100.000 pese­
tas.) «Maestría y línea grácil, soli­
dez y reposo pocas veces iguala­
do; serena estatua...» (Fragmento.)
LLORENS A R T IG A S :  
«Gris de roca». Gran 
Premio de Cerámica 
(25.000 pesetas). Se ha 
dicho de él: « J a r r ó n  
de e sbe l t a  línea, ma­
tices delicados y ma­
nufactura impecable.»
¿ '• ; . I Î • % ■ '
« . . .  UN C A R T EL REQUETE DE R EC LU T A M IEN T O  CON ESTA S EN C ILLA  FR A SE: "A N T E
DIOS NO H A Y HEROES AN O N IM O S"...»  (FOTO SU PERIO R: UN ASPECTO DEL DESFILE DE 
LA  V IC T O R IA  EN LA  C IU D A D  DE M AD RID . A B A JO : TANQUES DEL EJER CIT O  ESPAÑOL  
C IR C U LA N D O  A N TE EL C A U D ILLO . Y  EN LA FOTO IN FER IO R : TROPAS DEL A N TIG U O  
EJER CITO  A LEM A N  EN U N A DE SUS ESPECTA CU LA RES PARADAS EN T IER R A  G ERM A N A.)
M
e  encargan que redacte un texto sobre un asunto de la  mayor actuali­
dad. Sin embargo, tengo que reconocer yue, en el primer momento, 
me sorprendió un poco esta invitación. Efectivamente— me da casi 
vergüenza reconocerlo— , soy uno de los pocos hombres de Europa 
que han pasado el presente período sin haber prestado servicio en un e jér­
cito. Exilado de mi país desde mi primera juventud, nunca he tenido la su­
blime ocasión de demostrar el amor a la  patria llevando un uniforme, que 
es el símbolo más alto de la voluntad de sacrificarlo todo por ella.
Si, no obstante, redacto este trabajo, es en calidad de descendiente de un 
gran linaje de militares, que me transmitieron su tradicional sentido de lo 
que significa ser soldado. Mis antepasados llevaron siempre el uniforme, es­
clavizándose y  entregándose en especial a las fuerzas armadas de los países 
cuyos destinos tenían en sus manos.
Además, la línea de demarcación entre el paisano y el m ilitar ha dejado 
prácticamente de existir. La guerra los ha aproximado mutuamente; tanto, 
que ahora queda fuera de lugar el hacer una distinción entre los dos.
También quisiera señalar cuán sensible soy al honor que se me hace. Pes- 
pués de todo, las relaciones entre el soldado español y  la Casa de Austria 
están adscritas a un pasado común. No se puede separar la historia m ilitar 
española de la austríaca o de la del Sacro Imperio Romano-Germánico. Las 
glorias de España eran nuestras en común; las victorias de España eran 
también victorias de los imperiales. Hoy todavía el águila bicéfala es el símbo­
lo de España, como también lo es del Imperio austríaco. Cuando el austríaco 
o el húngaro llegan a España, se encuentran en su casa; lo mismo que el 
español que viene a visitar nuestras regiones.
He de añadir también una observación personal. Las fuerzas armadas es­
pañolas me dieron una de las impresiones más imborrables de m i yida. 
Durante su guerra de Liberación tuve el privilegio de venir a España cuando 
las fuerzas nacionales se disponían a ganar la batalla decisiva del «cinturón 
de h ierro». Entonces tuve ocasión de visitar varios sectores de su frente y, 
sobre todo, de quedarme durante algún tiempo con aquellos admirables re- 
quetés. Nunca olvidaré las horas que allí pasé con los Tercios de Navarra. 
No es tanto el hecho de la guerra el que me dejó un recuerdo tan impre­
sionante como el espíritu que animaba a las tropas y el magnífico valor con 
que los españoles, en ambas partes del frente, luchaban por ideales en los 
que habían puesto toda su fe. Tengo que reconocer que mi estancia en España
(CADETES DE LA NACION CHILENA.)LA MISION DE FIDELIDAD HACIA LA ESENCIA DEL ESTADO— EL BIEN COMUN— PONE AL EJERCITO POR ENCIMA DE TODOS LOS PARTIDOS
me hizo tanto bien como cualquier ejercicio espi­
ritual. Llevé conmigo el símbolo del espíritu que 
animó a este país en aquellas horas gloriosas y 
trágicas. Los carteles de reclutamiento de las di­
versas formaciones de voluntarios animaban las 
paredes de las ciudades españolas. Estos carteles 
los hemos visto en todas las guerras— los vemos 
en la guerra fr ía  de hoy— . Casi todos quieren 
presentar la vida m ilitar de color de rosa. Unos 
hacen resaltar las posibilidades de aventura ; 
otros, las ventajas materiales. En España no. Los 
de España ponían de resalto sentimientos nobles. 
Pero entre ellos hay uno que nunca olvidaré. Fué 
un cartel de reclutamiento para los requetés con
esta sencilla frase : « Ante D ios no hay héroes 
anónimos.»
*  *  *
Volver a definir la misión del ejército en el 
Estado es, ante todo, de capital importancia para 
España, pues ésta acaba de salir de un ais­
lamiento prolongado. E l acuerdo de Madrid puso 
fin a una situación internacional absurda, admi­
tiendo, al fin, y públicamente, que en el conflicto 
provocado por las Naciones Unidas era España 
la que tenía razón. Desde el punto de vista ma­
terial, las consecuencias de este acuerdo no son 
de mi incumbencia. Hombres mucho más compe­
tentes que yo podrán discutir lo que significa 
para el E jército español ir  al lado del poder ma­
terial, casi ilimitado, de los Estados Unidos. Pero 
también hay consecuencias morales que tampoco 
podemos menospreciar. A  un anacoreta le es bas­
tante fác il ser virtuoso. A lejado del mundo y  de 
sus tentaciones, puede concentrar su espíritu so­
bre lo esencial: lo espiritual. En este sentido, el 
período de aislamiento de España, a pesar de los 
considerables sufrimientos materiales que repre­
sentaba para toda la  nación, era un período que 
necesariamente conduce a la virtud. Pero ahora 
el anacoreta vuelve al mundo próspero y  a las 
seducciones de la  materia. Nada más peligroso
« .. .  IR  A LA  G U ERR A  SIN  O D IO  Y  CON UN ESP IR ITU  CA B A LLER ES CO  QUE NO D ISM IN U Y A  LA  C A P A C ID A D  DE H ER O ISM O ...»  (M A RIN O S DE LA  R EP U B LIC A  C H ILEN A  DESFILAN DO.)
«EL VA LO R CON QUE LOS ESPAÑOLES— EN AM BA S PARTES DEL FR EN TE— LU C H A B A N  POR ID EA LES EN LOS QUE H A BIA N  PUESTO SU FE...» (TROPAS DE M O N TA Ñ A , EJER C IT O  ESPAÑOL.)
que este momento. La euforia que viene después 
de las privaciones aminora la resistencia. Es, 
pues, de importancia esencial, para no perder el 
fru to de tantos años duros, que el E jército de 
España, además de toda la nación, pueda pensar 
en su situación. Por esto mismo, deberán forta le­
cerse las ideas cardinales y  los valores espiritua­
les, que son los únicos que, en la hora de la 
abundancia, dan denuedo para mantener las no­
bles resoluciones tomadas en los años de pobreza. 
Pero, dejando a un lado estas consideraciones re­
lativas a España, el papel de los ejércitos, en 
general, debe volver a estudiarse en toda Euro­
pa y quizá en el mundo entero. No creo ser de­
masiado pesimista si digo que nos encontramos 
en presencia de una crisis de las ideas y  de la 
tradición m ilitar. Las dificultades que observamos 
en las naciones con espléndido pasado— tal como, 
por ejemplo, Francia— son muy significativas. Me 
agrada el ejemplo de Francia porque nos mues­
tra  de manera diáfana los síntomas de lo que 
estamos presenciando. No hace más de un siglo, 
Francia era la nación m ilitar más form idable del 
continente europeo. E l valor de sus soldados y  la 
capacidad de sus oficiales le aseguraron una fam a 
igual a  la de los alemanes de nuestros días. In ­
cluso durante la primera guerra mundial era tan 
probada la superioridad francesa, que los aliados 
de la Grande Entente, cuando se trató de dar un 
comandante je fe  a sus tropas comunes, no vacila­
ron en elegir a un general francés. Ahora, en 
cambio, aunque ciertos hombres que labraron la 
grandeza m ilitar de Francia— por ejemplo, Wey- 
gand— están todavía entre nosotros, asistimos a 
la súbita y  brutal desaparición de este pueblo de 
entre las potencias de prim er orden. En realidad, 
hoy ha llegado Francia a ser una de las naciones 
militarmente más débiles de Europa. Pero este 
agotamiento no procede de un despoblamiento o 
de una decadencia súbita. Proviene, ante todo, de 
una crisis del espíritu m ilitar. Para demostrarlo 
basta decir que tan sólo hace una generación, 
una de las mayores glorias en las fam ilias fran ­
cesas era el tener uno de sus hijos en Saint-Cyr, 
mientras que ahora es casi imposible a esta fa ­
mosa institución reclutar jóvenes en número su­
ficiente para cubrir las bajas en el cuerpo de ofi­
ciales.
A  la luz de estos hechos, tratemos de averi­
guar las raíces de ta l crisis y  sacar de ella con­
clusiones para el porvenir.
La  causa p rincipa l de la crisis del espíritu  m i­
lita r  en E uropa  es la transform ación de la natu­
raleza misma de la guerra  y de la mayoría de las 
reglas fundamentales de la vida del guerrero.
Cuando en los siglos xvi y  xvn  quedaron esta­
blecidas las ideas básicas del ejército moderno, la 
guerra era de una naturaleza muy especial. Bajo 
la influencia pacificadora de la fe  cristiana y 
bajo el impulso del sentimiento de solidaridad oc­
cidental que animaba a los soberanos, ella fué, 
efectivamente, moderada en sus excesos y  some­
tida a reglas muy severas que limitaban las des­
trucciones. De tal modo, que la guerra volvió a 
ser, sencillamente, una continuación de los pro­
cedimientos diplomáticos, pero con medios más 
drásticos. Por regla general, los conflictos tenían 
objetivos limitados. Una vez obtenida la decisión 
sobre el campo de batalla, las negociaciones de 
paz se hacían sin muchas dificultades; sobre todo, 
sabiendo que nadie tenía interés en aniquilar a 
su enemigo. Desde el punto de vista civil, esta 
form a de hacer las guerras tenía consecuencias 
favorables. Salvo para los desgraciados que vivían
en los mismos campos de batalla y  en las ciuda­
des asediadas, la guerra tra ía  muy pocas priva­
ciones y  sufrimientos. Está umversalmente admi­
tido que si reyes y  soldados combatían, el ciuda­
dano no tenía nada que ver con la guerra. No 
peligraba su fortuna privada, y  menos su liber­
tad de movimientos. En tiempos de Luis X IV , 
por ejemplo, mientras Francia e Inglaterra  esta­
ban metidas de lleno en la guerra, los burgueses 
de Londres, al igual que los nobles lores, no veían 
inconveniente alguno en ir  a pasar sus vacacio­
nes bajo el cielo benigno de Francia para escapar 
del fr ío  y  las nieblas de la isla. Si se trataba 
de visitantes prominentes, eran (Pasa a la pág. 57.)
EL SEN TID O  DEL HONOR Y  DEL SER V IC IO  P U B L IC O ...»  (GRADUADOS DE LA  A C A D EM IA  DE W EST P O IN T, EE. UU.)
El gran Anfiteatro Eva Perón, de Buenos Aires, donde la zarzuela española, presentada audazmente— deco­
rados y vestuario fuera del tópico— , se ha vivificado, hallando el camino para un nuevo esplendor. Ante 
10.000 espectadores, que aclamaron a los intérpretes, se dió esta representación del «género chico» español.
El ilustre maestro Moreno Torroba, quien dirigió en 
Buenos Aires la temporada de zarzuela. «Luisa Fer­
nanda» y «La chulapona», éxitos de esta campaña.
Z A R Z U E L A  R E M O Z A D A  
E N  B U E N O S  A I R E S
« E l aceite de ric ino  ya no es malo de tom ar...
Se adm inistra en p ildoritas y el efecto es siempre igual. 
¡H oy  las ciencias adelantan que es una barbaridad... h>
Con mucho menos motivo que en nuestros días 
se admiraba, hace justamente sesenta años, don 
H ilarión, el delicioso personaje de La  verbena de 
la Paloma, de los terribles adelantos de la ciencia. 
Lo que seguramente no pensaría don H ilarión, 
ni su compinche don Sebastián, ni sus inspira­
dos creadores, es en su propia supervivencia y  en 
que, más de medio siglo después, aquellos inmar­
cesibles compases c o n c it a s e n  el aplauso de 
10.000 espectadores al otro lado del Atlántico, en 
el gran A n fiteatro  E va  Perón, de la ciudad de 
Buenos A ires, en la época de la electrónica y  de 
la fisión del átomo.
Se viene hablando mucho de la  crisis de la 
zarzuela. Los remedios que se apuntan para con­
ju rarla  son varios. Sin embargo, probablemente 
no se haya acudido al único cierto y  eficaz, que 
es «v es tir » las zarzuelas con decoro y  propiedad, 
dando a los coros y  a la  orquesta— y no sólo a los 
divos— la jerarquía artística que reclaman. Por lo 
demás, ya hemos visto cómo se conserva intacto, 
fresco y  lozano el encanto del «género chico», 
como en el 900. Porque no sólo se aplaudió en 
Buenos A ires la  música, a los concertantes, los 
dúos o las arias, sino que se celebró a carcajada
v iva  el chispeante diálogo o el hormiguillo de la 
emoción recorrió el multitudinario auditorio cuan­
do Julián se desesperaba por su mala suerte o la 
M aripepa de L a  revoltosa  se mortificaba con los 
celos de su Felipe.
E l maestro Moreno Torroba, que no vaciló en 
volar a Buenos A ires para d ir ig ir  esta espléndida 
temporada popular de zarzuela en este auditorium 
que el Teatro Colón tiene instalado al aire libre, 
en el maravilloso Parque Centenario, se sorpren­
dió él mismo del entusiasmo del público y  de su 
deleite y  comprensión a tantas millas de Madrid 
y  a tantos decenios del esplendor del «género 
chico».
V estir la zarzuela, agilizar sus cuadros y  pan­
tomimas, como se ha hecho en Buenos Aires, 
con verdaderos «ba llets» ; dar a la escenografía 
los modernos recursos que requiere: he aquí la 
receta para resucitar el «género chico» y  rev ita ­
lizar la zarzuela, pues hoy, como antaño, «e l 
efecto es siempre igu a l...», como podríamos decir 
parafraseando a don H ilarión  y  como lo ha de­
mostrado esta experiencia de Buenos A ires, que 
se puede repetir en otros países americanos y, 
desde luego, en España.— J. I .  R .
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TRES PREMIOS NOBEL EN MADRID
Or. L E HM AN N,  
descubr i dor  del  P A S
Dr .  D O M A G K ,  P r e m i o  
Nòbel ,  descubr i dor  
d e  l a s  s u l f a m i d a s
Dr .  W A K S M A N ,  P r e m i o  
Nòbel ,  descubr i dor  
___ de  la e s t r e p t o m i c i n a
SU E X C E L E N C I A  
E L
G E N E R A L I S I M O  F R A N C O
E SPA Ñ A  R INDE  
HOMENAJE A LA 
CIENCIA MUNDIAL
Más de dos mil médicos, procedentes de los más distantes países 
del mundo, asistieron a la X I I I  Conferencia de la Unión Internacional 
contra la Tuberculosis, celebrada en Madrid últimamente. Entre los 
asistentes, y entre otras figuras eminentísimas de la Medicina mundial, 
figuraban el profesor Waksman (de los Estados Unidos), Premio Nòbel 
y descubridor de la estreptomicina; el profesor Domagk (de Alemania), 
también Premio Nòbel y descubridor de las sulfamidas; el profesor 
Lehmann (de Suecia), descubridor de la droga antituberculosa PAS, y 
el ¡lustre doctor Abreu (del Brasil). Cuatro sabios mundiales que fueron 
condecorados por el Gobierno español y a quienes impuso las insignias 
personalmente S. E. el Jefe del Estado español, Generalísimo Franco.
En la fotografía, S. E. el Jefe del Estado, Francisco Franco, impone al 
doctor Waksman, el sabio norteamericano a quien se debe el descubri­
miento de la estreptomicina, la gran cruz de la Orden Civil de Sanidad.
A la izquierda.— Un tono exótico ante Arriba.— Médicos especialistas de todo 
la Facultad de Madrid. Tres doctoras: el mundo asistieron a las ¡ornadas de 
de Suecia, de Italia, de la lejana India... la X I I I  Conferencia de la U. I. C. T.
Arriba.— Vista parcial de los «stands» A bajo .— El «stand» de las Ediciones 
en la Exposición celebrada con motivo Mvndo Hispánico en la Exposición de 









•  España cuenta h o y  con 150 d i spensa r io s  
ant i tubercu lo sos  f ren te  a 60  en 1942.
•  Un p ro g re s o  im pre s ionan te :  d e  3 0 .0 0 0  
casos  de  m o r ta l i d a d  en 1936 a 9.014 
en 1953.
/ j  EL 26 de septiembre al 2 de octubre pasados se celebró en Madrid la X I I I  Con­
ferencia d ? la Unión Internacional contra la Tuberculosis, que reunió a más de 
tres m il congresistas de distintos países, entre los qúe se encontraban los más em i­
nentes tisiólogos y famosas figuras de la ciencia moderna. Baste decir que, entre otros 
muchos, asistieron los profesores Waksman, Domagk, Lehmann y Abreu, los tres p ri­
meros descubridores de las drogas que actualmente presuponen una victoria—aun no 
decisiva contra la peste blanca, y el último, revolucionador de la técnica radiográfica.
Ha sido un alto honor para España que la sede de esta X I I I  Conferencia radicase 
en Madrid, no tanto por la importancia y trascendencia de ésta, sino porque así se 
reconocía la aportación valiosa—en el presente y en el futuro— que esta nación puede 
ofrecer a la lucha antituberculosa. La presidencia de la Conferencia corrió a cargo 
del doctor Crespo Alvarez, español, qu.2 asimismo—automáticamente—es el presidente 
de la Unión Internacional para el ejercicio 1954-1956.
El acto inaugural de la Conferencia, desarrollado en el salón de actos del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, fue presidido por el Caudillo de España, Ge­
neralísimo Franco, quien, con su presencia, quiso hacer patente el interés con que su 
Gobierno sigue los avances de la lucha. Su Excelencia el Jefe del Estado, en el trans­
curso de dicho acto, impuso a los profesores extranjeros más arriba citados la gran 
cruz de la Orden C ivil de Sanidad, la más alta condecoración de este estilo, con la 
que el Caudillo ha simbolizado la gratitud y la admiración de España hacia aquellos 
hombres proceres— de la nación que sean—a los que la humanidad debe tantas vidas.
EN la apertura solemne de la X I I I  Conferencia, el ministro de la Gobernación, don Blas. Pérez Gon­zález, pronunció un espléndido discurso, en el 
que sintetizó de forma admirable la labor sanitaria 
española en los últimos años, y del que nosotros re­
cogemos los datos precisos para dar un resumen efi­
ciente de la misma. Esa labor sanitaria señala muy 
bien uno de los aspectos que más han preocupado a 
nuestro régimen en su lucha contra las plagas socia­
les, y en el que se han logrado ya victorias decisivas.
PRECEDENTES
La lucha contra la peste blanca no se Inicia, de 
un modo sistemático, hasta comienzos del presente 
siglo. En España se crea en 1906 la primera Comi­
sión permanente contra la tuberculosis, constituyén­
dose posteriormente el Real Patronato, cuyo fin era 
ejercer «una acción tutelar sobre los establecimien­
tos antituberculosos», pero cuya labor no tuvo la 
necesaria penetración y justeza para ejercer una ac­
ción relevante. Más tarde, el general Primo de Ri­
vera fué un paladín de la lucha, a la que prestó gran 
atención y bajo cuya dirección se fundaron varios 
dispensarios.
1936: AÑO CLAVE EN LA
LUCHA ANTITUBERCULOSA
En diciembre del año 1936, en plena Cruzada de 
Liberación, el Gobierno de Franco fija su vista en el 
problema de la lucha contra la tuberculosis y se de­
cide a iniciar la batalla— sin abandonar la otra, más 
vital, contra los enemigos de España— al terrible mor­
bo, que desde entonces encontrará en nuestro país a 
uno de sus enemigos más fuertes y mejor organi­
zados. A  la creación del Patronato Nacional Anti­
tuberculoso seguirá la de un equipo de tisiólogos 
eficazmente preparados, la construcción de nuevos 
sanatorios, la apertura de dispensarlos y preventorios, 
la extensión de la propaganda en favor de la lucha 
y la organización del aspecto económico de la misma. 
Los resultados serán un descenso de la mortalidad 
por tuberculosis y la existencia de más camas para 
los afectados por este mal.
Antes de seguir adelante, bien está conocer la si­
tuación en que se encontraba la lucha en ese mis­
mo año de 1936, año inicial de la recuperación. Se 
disponía entonces en España de 66 dispensarios, de 
20 sanatorios y de 2.109 camas. Anualmente, 30.000 
españoles sucumbían víctimas de la tuberculosis y 
eran muchos los que no tenían cama ni habitación.
ESTRATEGIA DE LA LUCHA
La lucha antituberculosa se presentó a los ojos 
del Gobierno del Caudillo como una meta serla y 
trascendental. Se puso manos a la obra, primero de 
recreación de los medios ya existentes y luego de 
creación de lo que no había. El Consejo Nacional de 
Sanidad, creado en 1943, tenía como uno de sus fi­
nes específicos el asesoramlento para la estrategia en 
la lucha. Un paso digno de anotarse es la aprobación 
de la nueva ley de Sanidad, en la que se perfilaban 
los planes y las directrices a seguir.
Con la fundación de los organismos centrales de 
la lucha y de una legislación que la protegiese, vino 
la fundación de tres escuelas, en las que la capaci­
tación técnica se hace posible. Las Escuelas de Sani­
dad, de Tisiologia y la de Instructoras Sanitarias, a 
las que siguió, como organismo de proyección, la 
Obra del Perfeccionamiento Médico, Imprimieron a 
la lucha antituberculosa un signo realista, armónico, 
tras del que se van tomandg posiciones y ganando 
batallas contra la peste blanca. Otro hecho signifi­
cativo fué la constitución, en 1944, de la Asociación 
de Tisiólogos de España.
DISPENSARIOS, PREVENTORIOS 
Y C O L O N I A S  I N F A N T I L E S
Elemento Imprescindible en la lucha antitubercu­
losa, el dispensarlo está destinado a cumplir la mi­
sión de profilaxis, en la que queda Integrada ,no sólo 
la persona misma del enfermo, sino el ambiente y 
sus características familiares. Los dispensarios, que 
fueron primeramente construidos teniendo en cuenta 
los puntos de mayor gravedad de la endemia, están 
actualmente distribuidos por todas las provincias es­
pañolas. Su número en total asciende a 150. Si com­
paramos esta cifra con la de los existentes en 1942 
— 60— , veremos el notable incremento que ha ad­
quirido.
Los preventorios, cuyo destino es evitar el des­
arrollo de la tuberculosis una vez que ésta ya se ha 
incoado, son otro factor muy notable de la lucha. Se 
han puesto en servicio hasta el presente 12. Igual-
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H O TEL de LONDRES y<fe* 
INGLATERRA
SAN SEBASTIAN
F re n te  a la C o ncha
ESPAÑA Ä  COSTA VASCA
i S i i l i
en BARCELONA
tfWfr' W AVENIDA PALACE i l
Dirección Telegráfica: AVER i DOTE L . - Teléfono 22-64-40 
A v e n i d a  ¿ o s é  A n t o n i a  - P a s e a  de G r a c i a
El hotel m ás m oderno de Barcelona, en pleno centro de la 
Ciudad Condal.
2 5 0  Habitaciones con baño, ducha y ra d io .-A ire  acondicionado. 
Scrvicin  de Cocina a la gran corta.
"HOTEL ORIENTE ti
Dirección Telegráfica: O RlEfiTEO TEL.-Teléf. 21-41-51
Situado en las típicas Ramblas, a 3 0 0  m etros del Puerto. 
2 0 0  Habitaciones con baño y  el máximo confort.
uTL CORTIJO" ( 't e m p o r a d a  d e  f/e r a n o J
Restaurante Jardín y  Salón de Fiestas.-Instalación puramente 
andaluza en el m e jor emplazamiento de la Ciudad -Espectáculo  
típico español e internacional.
en PALMA DE MALLORCA
IIH O T E L  V I C T O R I A  
HOTEL PRINCIPE ALFONSO"
A m bos  situados al borde del mar, rodeados de jardines y  
espléndidas terrazas, con una magnífica vista sobre  la 
Bahía J e  Palma.
en TARRAGONA






Ç A D A  año vienen a España 
numerosísimos hispano­
americanos. La mayor parte de 
ellos tienen familiares españoles, 
que pueden prepararles las eta­
pas más interesantes en el país 
para su visita, preparación que 
es también relativamente fácil 
cuando el viajero vive en una 
ciudad importante, donde las 
direcciones de turismo o agen­
cias de viaje pueden propor­
cionar la información necesaria. 
Pero para aquellos cuya vida 
transcuiTC lejos de estos centros 
y que no han venido nunca a 
España o lo hicieron hace 
muchos años, la previsión de 
una estancia en eiia puede 
crearies preocupaciones y pro­
blemas, que desde nuestra 
Revista trataremos de resolver.
M vndo H ispanico ha creado 
un servicio de información 
turística a la disposición de sus 
lectores. Desde este servicio se 
contestará gratuitamente a 
cualquier pregunta referente a 
un posible viaje a España.
9  C O M U N I C A C I O N E S  
TERRESTRES, MARITI­
MAS, AEREAS E INTE­
RIORES QUE PUEDAN 
INTERESARLE.
•  LUGARES INTERESANTES 
QUE DESEE O PUEDA 
VISITAR.
•  RESERVA DE HABITA­
CIONES EN HOTELES 
APROPIADOS.
•  RUTAS A SEGUIR EN UN 
TIEMPO MINIMO DISPO­
NIBLE.
•  CIUDADES, MONUMEN­
TOS, COSTUMBRES DE
O A r» A TT An »>»» . o- - T«.- ;.- . - UtnA A a í* £LÎ.ÎÎÂ5
ADECUADAS EN CADA 
CASO.
•  ETC., ETC.
Con M v n d o  H i s p a n i c o  cola­
borarán en tidades y firm as  
calificadas para dar el mayor 
número de facilidades a nuestros 
consultantes, de manera que su 
visita a España podrán hacerla 
sin preocupación alguna y en 
l a  segu ridad  de que M v n d o  
H i s p a n i c o  resolverá todos s o s  
problemas turísticos.
Escriban at
MVNDO HISPANICO (Servicio 
de Información Turística). 
Alcalá Galiano, 4 • M A D R ID
Ö




I A  ciudad pujante tiende el ancho abrazo de su ría adm irable a todos 
los viajeros del mundo que 6e acercan a ella por las rutas del 
mar. A  éstos, cóipo a cuantos llegan por los caminos de España o por 
los rumbos del cielo, les ofrece siempre su cordial acogida.
V igo  es una ciudad moderna dotada de todos los adelantos de la 
época, elegante y sencilla, que conserva con orgu llo  junto a los sun­
tuosos ed ificios de granito labrado, los rincones típicos, de acusado 
interés histérico-artístico.
Sus avenidas y calles bien cuidadas; siis plazas amplias y lumino­
sas; sus espléndidos parques y paseos, presentan aspectos cambiantes, 
igualmente atractivos tanto por lo accidentado y pintoresco del con­
junto urbano cuanto por la belleza extraordinaria de los panoramas 
circundantes.
T ierra  y mar se compenetran tan estrechamente en esta región ma­
ravillosa que parece que el campo se hace playa, para que el mar lo 
bese, o que el mar se hace río , para fecundar el valle y la montaña.
La ría de V igo  es sin igual en España y sólo com parable a la de 
Guanabara, en K ío  de Janeiro, o a los m ejores fiordos escandinavos.
Siguiendo el contorno de la costa, brinda al v ia jero  excursiones 
amenísimas en las que a las bellezas naturales se suman lugares de 
interés extraordinario.
P o r tales razones, V igo  no debe ser considerado por el turista sim­
plemente como la etapa in icia l o postrera del atrayente v ia je  por Es­
paña, sino como pórtico estupendo para alcanzar la belleza insuperable 
de Galicia, que encierra monumentos magníficos, de va lor im ponde­
rable; ciudades históricas, enjoyadas de jardines, donde el ayer glo­
rioso se hermana con el presente dinámico y audaz; villas apacibles 
llenas de encanto — asomadas al mar en la ribera, recostadas en valles 
deliciosos o escondidas entre las montañas— , e infinitas aldeas pinto­
rescas, sembradas sobre un verde tapiz de m aravilla, donde canta el 
trabajo en una suave caricia de luz y de color.
EL GRÄN HOTEL, DE VIGO
ESTA EN EL CENTRO DE LA CIUDAD, CON MAGNIFICAS VISTAS Y TODAS LAS ORIENTACIONES
Apartamentos y suites de lujo.
150 habitaciones, todas con cuarto de baño y teléfono.
Habitaciones con terraza y solarium independientes.
Calefacción y agua caliente.
, Suntuosos salones de fiestas — Terraza restaurante cubierta, dominando la maravi­
llosa ría — Restaurantes —  Grill-Room —  Bares — Parrilla — Taberna gallega 
Cocina internacional y típica —  Ambiente señorial —r. Garaje propio
HUSA
LES OFRECE LA CADENA CUYOS ESLABONES APARECEN EN ESTE M A P A
(HOTELES UNIDOS, S. A.) Calle de la Reina, 17 - MADRID
Telegramas H USA - M ADRID  - Teléfono 31 10 07
A L O S  T U R I S T A S ,  H U S A  R E C O M I E N D A  E S P E C I A L M E N T E :
M A D R ID
Hotel Ténix
Paseo de la Castellana 
(Junto a C o ló n ) 
"C o ra zón  de l M adrid  de h o y "
El último ei? nacer de los 




Amplio y  hermoso jardín
M A LA G A H otel IM iram ar
300 habitaciones con baño 
y  duchá 
•
Amplia terraza 
dominando al mar 
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con todo  confort
mente se ha llevado a efecto el restablecimiento y 
ampliación de las colonias Infantiles. La denominada 
La Sabinosa, en Tarragona, tiene un alojamiento ca­
paz para 600 niños. En el antiguo preventorio de 
Guadarrama funciona en la actualidad otra colonia 
infantil, en la que viven medio millar de niños. Los 
lazaretos de la isla de San Simón (Vigo) y de Mahón 
(Baleares) tienen capacidad, respectivamente, para 
200 colonos. Finalmente, en el sanatorio de Oza (La 
Coruña) funciona, con autonomía propia, un pabe­
llón que aloja a 250 niñas. No hay que olvidar, por 
otra parte, la magnífica labor que, en términos pa­
recidos, vienen desarrollando el Frente de Juventudes 
y la Sección Femenina de Falange Española.
SANIDAD RURAL
El ritmo ascendente que adquiere, cada día en ma­
yor grado, la lucha antituberculosa, dirigida por el 
Gobierno español, no se olvida de una faceta tan de­
cisiva y congènita con el mismo ser de España como 
es la rural. A  este fin existe una red de dispensarios 
de Higiene Rural, emplazados en las pequeñas po­
blaciones, y al frente de los cuales se encuentran 
especialistas en tisiologia. El número de estos dis­
pensarios que existen en la actualidad alcanza la 
cifra de 592. Por otra parte, existen en las grandes 
poblaciones .dispensarios filiales situados en los subur­
bios de las mismas, dotados con personal facultativo 
especializado y con las enfermeras precisas. Hay que 
tener en cuenta también las denominadas Casas del 
Médico, en las cuales no solamente el médico puede 
encontrar los elementos necesarios a su vida cotidia­
na y familiar, sino asimismo locales para dispensa­
rios, con los que puede llevar a cabo una tarea con­
siderable en la lucha contra la tuberculosis e incluso 
otras plagas sociales. Estas Casas del Médico alcan­
zan hoy día en nuestra nación el número de 1.000.
Como nexo que enlaza toda esta red de estable­
cimientos higiénicos, existen los fotoseriadores del 
Patronato Nacional, los del Ejército e incluso los de 
algunos particulares.
MEDICAMENTOS Y VACUNACION
En el capítulo de medicamentos hubo una etapa 
difícil, que afortunadamente fué superada con cre­
ces. En los momentos en que la incomprensión y la 
malicia internacional se confabularon para aislar a 
España, los recursos terapéuticos y los medicamentos 
necesarios para luchar contra el morbo no se con­
seguían con facilidad. Fué preciso el giro de noventa 
grados que supuso el cambio de actitud de la polí­
tica internacional hacia España para que se supera­
sen aquellas circunstancias difíciles. Contribuyó mu­
cho p esta superación, no hay que olvidarlo, el incre­
mento de la producción nacional de medicamentos. 
En lo que se refiere a la lucha antituberculosa, se 
han ampliado, modernizado y puesto a punto todas 
las instalaciones de BCG. No solamente están cu­
biertas en este sentido las necesidades nacionales, sino 
que son satisfechas muchas demandas efectuadas por 
países extranjeros.
La vacunación, sin tener todavía un carácter obli­
gatorio en España, es aplicada en muchos casos. Los 
técnicos estudian detalladamente los diferentes sis­
temas y se hacen esfuerzos muy notables por encon­
trar el más idóneo.
PROPAGANDA
Para que el proceso de la lucha antituberculosa 
tenga la profundidad y relieve deseados, se ha teni­
do muy en cuenta este factor, sin cuya colaboración 
una empresa difícilmente alcanza su culminación, so­
bre todo en los tiempos que corren: nos referimos a 
la propaganda. Con ella, la educación sanitaria del 
pueblo puede lograrse con más rapidez y más efica­
cia. A  este propósito, el Gobierno de España se ha 
preocupado de realizar películas (de largo y corto 
metraje), de organizar cursillos, conferencias, char­
las radiodifundidas, de lanzar carteles por todos los 
puntos de la geografía patria y de estimular el hu­
manitarismo y la nobleza de los españoles con la 
cooperación directa y espontánea a través de la tra­
dicional Fiesta de la Flor. Esta, que se celebra perió­
dicamente en toda España, con objeto de recabar fon­
dos para el patrimonio de la Lucha Antituberculosa, 
ha adquirido una especial raigambre y goza del apre­
cio de todos los españoles. Bástenos recordar, a título 
de ejemplo, que en la última Fiesta de la Flor, que 
ha tenido efecto hace pocos meses en Madrid, se 
llegó a una recaudación de 10 millones de pesetas, 
siendo presidida por la excelentísima señora doña Car­
men Polo de Franco, esposa de S. E. el Jefe del Estado.
DESCENSO DE LA
M O R T A L I D A D
Los desvelos y el extraordinario esfuerzo desarro­
llados por el Gobierno en la lucha contra la tubercu­
losis se han visto premiados muy justamente. Se ha 
operado un descenso considerable en la mortalidad 
por tuberculosis pulmonar, ya que de los 23.084 ca­
sos de defunción registrados en 1950, ha descendido 
la mortalidad a 9.014 en el pasado año. Esta nota­
ble baja, unido a la gran disminución de los casos 
de morbilidad conseguida, es el mejor exponente de 
que la decisión y el interés del Caudillo y de su Go­
bierno de extirpar de la patria la tuberculosis como 
plaga social se corresponden perfectamente en la prác­
tica con una serie de logros que son la mejor pa-
E L  D I A G N O S
Sobre el diagnóstico y las investigaciones sistemá­
ticas de la tuberculosis, tomamos estos párrafos del 
folleto titulado La lucha antituberculosa, de Octavio 
Aparicio, editado por Publicaciones Españolas :
Si la enfermedad se descubre pronto, si las lesiones 
se localizan a tiempo, antes de que el proceso se haya 
extendido y provocado una intoxicación general d ifí­
cil de dominar, y los recursos terapéuticos se aplican, 
en consecuencia, sin pérdida de tiempo, no sólo pue­
de conseguirse la curación del enfermo, sino algo aún 
más importante desde nuestro punto de vista, cual es 
evitar que las lesiones, abriéndose al exterior, orig i­
nen el contagio de otras personas. Diagnóstico precoz 
y tratamiento precoz: he aquí los fines de profilaxis 
que persigue el dispensario. Pero es cosa fácil decir 
al médico general, al médico rural, que vive alejado 
de los centros especializados, sin más medios de ex­
ploración que un fonendoscopio, que debe descubrir 
al tuberculoso, no al atísicoy>, al irrecuperable, que 
en un tanto por ciento tan crecido acude hoy a nues­
tros dispensarios. E l problema no es tan sencillo, 
pues es sabido que hay formas clínicas más o menos 
incipientes que apenas dan síntomas, incluso caver­
nas de regular tamaño que son mudas a la explora­
ción. En estas condiciones, y pese a la competencia 
del facultativo, el diagnóstico precoz se convierte en 
muchos casos en diagnóstico tardío. Por este motivo 
el médico de familia no puede ni debe esperar a 
sentar un diagnóstico de certeza cuando la fiebre 
se mantiene acompañada de tos, de sudores, de adel­
gazamiento, o, lo que es más sensible, cuando una 
hemoptisis revela, con todos sus peligros y drama­
tismo, la triste verdad. Hay, pues, que anticiparse a 
los acontecimientos irreparables; pecar, si cabe, de 
escrupuloso mejor que de abandonado. E l médico 
general debe saber que la lucha antituberculosa cuen­
ta con él como el primero y más eficaz de sus co­
laboradores.
La Escuela Oficial de Tisiologia tiene, en esta cues­
tión del diagnóstico precoz, un importante cometido, 
cual es el de orientar e instruir al médico general. 
Cada año se dan en esta Escuela, así como en la de 
Sanidad Nacional, varios cursos con esta finalidad. 
En los centros departamentales de la Obra de Per­
feccionamiento Sanitario, establecidos en los centros 
universitarios, se sigue la misma norma. Todo ello 
tiende a estimular y hacer patente la responsabilidad 
del médico general en esta lucha sanitaria.
LAS INVESTIGACIO­
NES SISTEMATICAS
La vaguedad de síntomas que se acaban de señalar, 
y más aún la carencia de los mismos, obligan a tomar 
medidas de carácter general que conduzcan al des­
cubrimiento de nuevos focos infecciosos. Es una la­
bor de policía sanitaria. No se puede esperar a que 
el tuberculoso se presente espontáneamente en el dis­
pensario ; a veces es el primer sorprendido cuando se 
denuncia su enfermedad. Hay que « descubrirlo»  en 
la masa de población que se supone sana. Porque es­
tos enfermos que no guardan cama, que deambulan 
por calles y plazas, que acuden al trabajo, que fre­
cuentan espectáculos públicos, etc., son los más peli­
grosos, los que van sembrando el bacilo por doquier 
y producen nuevas víctimas. ¡Cuántas veces esos ca­
tarrosos crónicos que achacan su tos pertinaz al vicio 
de fumar son, en realidad, tuberculosos con lesiones 
estabilizadas, fibrosas, que apenas dan síntomas, y, no 
obstante, expulsan bacilos que contaminarán el pul­
món virgen de su hijo o de su nieto! Es así como se 
produce la cadena de contagios. Y la manera de cor­
tar o, por lo menos, de poner de manifiesto la causa 
es la investigación en serie de grupos o de población
tente de autenticidad que pueda presentarse como 
corroboración de una idea.
Estos datos y estas cifras que hemos transcrito 
ponen bien a las claras la intención de España de 
colocarse a la cabeza de la lucha antituberculosa in­
ternacional. Así lo han comprobado directamente los 
congresistas de 52 países que asistieron al citado 
XIII Congreso de la Unión, celebrado en Madrid. 
Pero no solamente han podido apreciar esa labor lle­
vada a cabo en el terreno de los hechos, sino que 
también han podido ver que la potencialidad de Es­
paña no se reduce sólo a eso. Si en el lado pragmático 
se han conseguido muchas cosas, en el terreno teórico 
y científico España, a través de sus especialistas ti- 
siólogos y de sus técnicos, también tiene un papel 
que jugar en el ámbito mundial de la lucha anti­
tuberculosa, cuyas perspectivas son francamente op­
timistas
según sus actividades, o simplemente por distritos. 
Es el único que permite descubrir la verdadera si­
tuación y proporción de los portadores de gérmenes.
En todos los dispensarios oficiales del Patronato 
Nacional Antituberculoso se realizan investigaciones 
sistemáticas de dos tipos: una alrededor del foco in­
feccioso, entre los familiares y vecinos del enfermo; 
otra en grupos indeterminados de población. Las ob­
servaciones recogidas han sido objeto de numerosas 
publicaciones, entre las que destacan, por si mayor 
número de casos vistos, las de Zapatero, Navarro, 
Abelló, Cervià, etc. E l primero de éstos ha compues­
to una interesante monografía titulada L-: tuberculosis 
pulmonar inadvertida y los reconocimientos radioló­
gicos seriados, que ha merecido el premio del concur­
so de la Asociación Oficial de Tisiologia del año 1946. 
El doctor Zapatero es director del dispensario esta­
blecido en la Universidad Central, lo que le ha per­
mitido examinar a varios millares de estudiantes re­
sidentes en Madrid. Durante cuatro cursos, del año 
1940 al 45, ha visto a la pantalla a 7.300 escolares, des­
cubriendo entre ellos 198 tuberculosos, lo que da un 
porcentaje de 2,71. El autor lo considera un poco 
elevado en relación con observaciones semejantes rea­
lizadas en otros medios universitarios, creyendo que 
se debe a la afluencia de enfermos en las primeras 
investigaciones. Esta clase de investigaciones puede 
hacerse por la simple radioscopia o por la fotorradios- 
copia; la primera presenta muchos inconvenientes: 
cansancio del operador, ambiente molesto, desgaste 
de tubos y aparatos, etc.; la segunda es la que se va 
imponiendo, por razones de economía, de tiempo y 
perfección del sistema. Los fotoseriadores modernos 
dan un rendimiento de 200 a 400 clisés por hora, lo 
que permite investigaciones de grandes masas. Pero 
son aparatos costosos que han de ser importados, lo 
que supone un desembolso considerable de divisas.
En España, el P. N. A . cuenta ya con ocho foto­
seriadores y está construyendo otros doce. Reciente­
mente, con motivo de la Fiesta de la Flor, un indus­
trial guipuzcoano, don José María Aristrain, le en­
tregó a la marquesa de Villaverde, con destino a la 
lucha antituberculosa, un fotoseriador ambulante, que 
ha costado más de dos millones de pesetas. Por dos 
motivos especiales traemos a estas páginas el hecho: 
porque este rasgo del señor Aristrain es ejemplar y 
merece ser divulgado, y porque el camión de fotorra- 
dioscopia y electrocardiografía es el más moderno y 
mejor de Europa. Montado bajo la dirección de Dra­
pier, en París, es el primero que posee un equipo 
Philips de cuatro válvulas con cámara fotográfica 
Odelca y un servicio electrocardiográfico Baudoin. 
Va dotado de un grupo electrógeno, de una instala- 
ción especial de climatización y de un laboratorio 
para el revelado de películas en el mismo lugar de 
trabajo. Su aparato de microrr adió grafía puede ob­
tener 200 fotorradiografías de 70 por 700 milímetros 
a la hora. Las microrradiografías obtenidas, que am­
plía una potente lupa, permiten la pesquisa y el des­
cubrimiento de lesiones tuberculosas ocultas; esto es, 
ignoradas por los mismos enfermos. A la vez, este 
aparato facilita el diagnóstico de otras afecciones to­
rácicas, como quistes liidatídicos, cánceres pulmona­
res, neumoconiosis y también dolencias del corazón y 
de los grandes vasos circulatorios. Cuando un indivi­
duo presenta la clásica tríada D . D. P ., que quiere 
decir dolor, disnea (fatiga) y palpitaciones, se le so­
mete al análisis electrocardiográfico, que perfila, jun­
to con la microrradiografía, el perfecto diagnóstico 
de las lesiones cardíacas.
Esta maravillosa autoesiación ya está en servicio. 
Se ha usado en el reconocimiento de 8.000 reclutas 
de Bilbao, Orduña, Vitoria y Pamplona, entre los que 
se encontraron 200 casos de tuberculosis desconocida 
por los propios pacientes. Este y otros tantos por cien­
to obtenidos en reconocimientos anteriores, descu­
bren que entre cien personas sanas, aproximadamen­
te, dos pueden ser tuberculosas sin saberlo.
T I C O  P R E C O Z
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V U E L O
DETENIDO
LA ORNITOTECA DE UN  
E S P A Ñ O L  EN EL B R A S IL
r, final d e l R e t i r o  
m adrileño, en sus 
estribaciones orien­
tales, ha nacido un 
barrio nuevo. Des­
ile los balcones de 
las ca sa s  de este 
barrio tranquilo y 
f la m a n t e  pueden 
hacerse to d a  clase 
de panorámicas v i­
suales sobre la ma­
sa forestal del par­
que de Madrid. Los 
árboles e s t ira n  su 
cuello por en c im a  
de la s  t a p ia s  y, 
p r ó x im o s ,  llegan 
lo s  eco s  d e l Zoo. 
A lgarab ía  ornitoló­
gica con sordina quebrada de vez en vez por el 
rotundo contrapunto de un rugido, cuando los 
leones o los tigres se acuerdan de la libertad con 
más nostalgia.
En uno de los balcones del barrio nuevo junto 
al Retiro, Manuel Augusto García Viñolas— escri­
tor, poeta y  diplomático— evoca cierta y  sugestiva 
aventura suya por el interior del Brasil. L a  evo­
cación deviene sin dificultad, porque las circuns­
tancias y el ambiente son propicios. La  visión fo ­
restal del Retiro y su sonoro contrapunto zooló­
gico pueden fundir perfectamente a la selva bra­
sileña.
V iajaba García Viñolas Amazonas adentro con 
propósitos fundamentalmente l i t e r a r i o s  quizá.
Unos indios le cambiaron, por un cuchillo, tres 
pieles secas de tres pájaros extraordinarios. La 
evocación del escritor se hace más viva. «E n  el 
plumaje de sus pechugas se mezclaban el violeta, 
el rosa y el azul en la m ejor fórmula de tecnicolor 
que había visto jamás. Eran tres pomos de plu­
ma.» La  pasión del coleccionista se le despertó 
impetuosa. Y  comenzó para él, en colaboración 
con misioneros y  exploradores, una vehemente 
pesquisa por el interior del Brasil.
La  dificultad para reunir la colección que V i- 
ñolas apetecía no estribaba en la captura del pá­
jaro, sino en su adecuada conservación. Porque 
los indios, que utilizan las plumas de aves como 
colorista ornato, no saben conservar las pieles 
para ser desecadas en estado perfecto. Y  cuenta 
el coleccionista que, por atenderle en sus propósi­
tos, algunos misioneros amigos llegaron a ense­
ñar a los indígenas el arte de conservar las pieles.
Otras veces le llegaba el pájaro vivo después de 
un via je  inverosímil a través de la selva. Pero tal 
sistema no le resultaba válido al coleccionista, 
porque le era d ifíc il ver desecado a un pájaro que 
había conocido palpitante de vida. Entonces se le 
llenaba la casa de aves. Unas escapaban por pro­
pio impulso y  otras las dejaba escapar el servicio 
doméstico para evitarse trabajos extraordinarios. 
Y  alguna, que se murió, fué fastuosamente ente­
rrada en la playa de Copacabana, frente a la 
casa del escritor.
Este asegura que no le gusta tener animales 
muertos cerca. No le gusta rodearse de esta or­
namentación. Le regalaron en varias ocasiones 
monos disecados, panteras, serpientes, hasta ca- 
becitas de indios jíbaros reducidas en macabra 
escala extrahumana. Todo lo fué regalando a su 
vez. Menos los pájaros. «E l  pájaro no es nunca 
un cadáver— dice— . Su capacidad de vuelo, de
É
alegoría ingrávida, es superior a su peso espe­
cífico. Más que un cadáver, es un vuelo detenido, 
sorprendido por el coleccionista.»
E L  P A JA R O  Y  L A  H IS T O R IA  
D E L  B R A S IL
E l manto del emperador del Brasil estaba con­
feccionado con pechugas de tucán. De esta ma­
nera el pájaro quedó incorporado a la historia 
de un pueblo. A  la historia del país brasileño. A s í 
continúa García Viñolas la evocación de su aven­
tura coleccionista, que le fué obligando paulati­
namente a . una suerte de especialidad. Porque 
aunque la colección no llevaba criterio técnico, 
sino estético, el coleccionista iba interesándose, 
sin darse cuenta, por la vida, las costumbres y 
las circunstancias de cada pájaro que incorpora­
ba a su índice. Algunos de los pájaros disecados 
que posee, después de incansables búsquedas, fue­
ron muertos hace más de treinta años y  se con­
servan en estado perfecto. H a de ser así. E l pá­
jaro que tiene alguna imperfección no le sirve. 
N i mutilado ni desplumado.
Del repertorio de García Viñolas están exclui­
das las aves acuáticas. Con una sola excepción: 
un raro ejemplar del «p iasoca», un pequeño pája­
ro deliciosamente pintado de verde y  marrón y
que, además, tiene la particularidad de llevar en 
sus alas dos uñas como dos punzones, con las que 
se defiende de otros pájaros mayores. Caractérisa 
tica o propiedad esta de pájaro antediluviano, 
que le hace constituirse en pieza valiosísima.
Tampoco tiene ejemplares repetidos, salvo en el 
caso en que la belleza del pájaro ha exigido dupli­
cidad. En cambio, procura reunir parejas de una 
misma especie, porque sus diferencias son extra­
ordinarias. E l macho es más bonito, brillante y 
espectacular. La  hembra, más fina y  sutil. Se di­
ría  que el que se adorna es él, como en la selva, 
donde el ornato personal es cualidad del varón.
Aquel encuentro con los indios del Amazonas 
y  el clásico trueque entre indígenas y  explorado­
res— episodio de carácter ya  folklórico en la his­
toria, la literatura y  la cinem atografía de la sel­
va -determ inaron  el nacimiento de una nueva di­
mensión poética en el espíritu de García Viñolas. 
Un cuchillo cambiado por «tres pomos de pluma» 
se convirtió en una ornitoteca— llamémosla así—  
que tiene más de museo artístico que de capítulo 
científico naturalista.
Un museo que ha rebasado ya el m illar de ejem­
plares, de los cuales trescientos son piezas real­
mente considerables, de un (Pasa a la pág. 58.)
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H U E L L A S  DE ESPA Ñ A  EN LA 
CAPITAL DEL GRAN CONCILIO
Por RODOLFO DE NEGRI DE SAN PIETRO
El histórico C rucifijo  del Concilio, que 
actualm ente se venera en la catedral.
Es t a  magnífica realidad de nuestros tiempos que se llama Hispanidad no sólo ha dejado huella perma­
nente en las áreas propias donde ejer­
ció influencia directa, sino en todos los
meridianos del mundo, aun en aquellos 
donde no estuvo presente con su do­
minio político. Tal, la histórica ciudad 
de Trento.
«España y Trento—escribió el emba­
jador español en Roma, marqués de 
Desio—están unidas en la Historia de 
modo indisoluble, porque los períodos 
de mayor grandeza y ecumenicidad de 
ambos coinciden cronológicamente. A 
la Asociación Italohispánica le corres­
ponde el alto cometido de mantener 
vivo ese sentimiento.»
El gran Concilio de Trento repre­
senta en la historia de España una de 
las piedras fundamentales de su visión 
universal y de su íntima unión con la 
Iglesia católica. Antonio Tovar, en una 
carta donde agradecía a la Asociación 
Italohispánica los actos conmemorativos 
organizados con motivo del séptimo 
centenario de la Universidad de Sala­
manca, recordaba que los hombres de 
España que intervinieron en Trento se 
habían formado en las aulas salman­
tinas. Y  de Vicente Escrivá son estas 
frases : «Trento representa el triunfo
de la auténtica libertad y de los valo­
res del espíritu sobre el libertinaje y 
la servidumbre de las pasiones.»
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Así se conserva en nuestros días el castillo que fué residencia del gran cardenal 
Cristóbal Madruzzo, príncipe obispo de Trento y consejero del emperador Carlos V.
Y  evoquemos también este párrafo de 
Ramiro de Maeztu en su libro Defensa 
de la Hispanidad sobre el famoso dis­
curso de la «Justificación» : «E l 26 de 
octubre de 1546 es, a mi juicio, el día 
más alto de la historia de España en su 
aspecto espiritual. Fué el día en que 
Diego Laínez, teólogo del Papa, futuro 
general de los jesuítas, pronunció en 
el Concilio de Trento su discurso sobre 
la ’ ’Justificación” .»
Trento dejó huellas también en lo 
arquitectónico y Camón Aznar habla de 
estilo trentino, un estilo especial si­
tuado entre el renacentista y el barroco. 
Pero, aparte de estas huellas espiritua­
les y culturales, encontramos además 
huellas materiales de la Hispanidad. Una 
calle de Trento recuerda al gobernador 
de la Milán española cardenal Cristó­
bal Madruzzo—el cardenal de Trento 
por antonomasia— , que fué un gran 
admirador y amigo de España. Empera­
dores y reyes como Carlos V  y Feli­
pe II, embajadores, príncipes de la 
Iglesia, grandes teólogos como Laínez,
Soto y Salmerón, fueron sus huéspedes. 
Una lápida colocada en otra calle tren­
tina, frente al templo de Santa María 
la Mayor, recuerda el paso por la ciu­
dad de San Francisco Javier. Y  a pro­
puesta de la Asociación Italohispánica, 
el Ayuntamiento ha dedicado una pla­
za a Diego Laínez.
La Asociación Italohispánica fué fun­
dada en los días dramáticos de la ba­
talla del Ebro y desde aquel 1938 se 
lia impuesto la misión de mantener v i­
vos en Italia la simpatía y el conoci­
miento de España y de todo el mundo 
hispánico. La institución tiene su sede 
en el palacio de Geramia, donde habi­
taron los emperadores Maximiliano y 
Carlos y se hospedaron las personali­
dades españolas que asistieron al Con­
cilio.
Esta institución realiza una completa 
labor en cumplimiento de los fines para 
los que fué creada. La España de hoy y 
todo el mundo hispánico están allí pre­
sentes con su geografía, sus libros, sus 
periódicos y su idioma. Se organizan cur­
sos de Gramática, Literatura, 
Historia. Se proyectan pelícu­
las españolas e hispanoameri­
canas, especialmente de carác­
ter documental. Y  en su libro 
de visitas figuran firmas de po­
líticos, diplomáticos, escrito­
res y artistas que han pasado 
por Trento y por el palacio 
de Geramia. Gabriela Mistral, 
al conocer de cerca las acti­
vidades de la Asociación, se 
convirtió en una de las más 
entusiastas propagandistas de 
los ideales que, bajo el nom­
bre de Cristóbal Colón y el 
emblema de las Quince Islas 
—primera representación he­
ráldica de América— , se ci­
fran en estrechar los vínculos 
de amistad y colaboración en­
tre Italia y las naciones com­
prendidas en el área hispanis­
ta, proyectando su obra en lo 
cultural, lo religioso y lo 
social.
Los trentinos que emigran 
a ultramar reciben de la Aso­
c i a c i ón  Italohispánica una 
perfecta preparación docente 
e idiomàtica y en todos los 
paí ses  de Hispanoamérica 
cuentan con el apoyo de los 
asociados a la institución. Una 
compacta y entrañable red de 
amistades une a Trento con 
italianos, españoles e hispa­
noamericanos. Y  así, el espa­
ñol que visita Italia, como el 
italiano que visita España o el 
que llega a cualquiera de las 
naciones americanas que ha­
blan espa- (pasa 0 la P°9- 58.)
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Esta es la firma del emperador Carlos V, joya 
que figura en el archivo Negri de San Pietro.
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Lápida colocada en una de las calles de Trento, 
que evoca el paso de S. Francisco Javier en 1536.
■//7/1
Plano de la ciudad de Trento en el siglo X V I, época del gran Concilio. A  la 
derecha, equidistante casi del río y la catedral, destaca la silueta del palacio Albero.
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El grabado reproduce una sesión del famoso Concilio en la magnífica iglesia tren­
tina de Santa María la Mayor, escenario de la histórica y magna Asamblea.
Así quedó reflejado en el lienzo, con colores al óleo, el célebre castillo del 




F O T O G R A F I A S :  L A R A
T E X T O S :  DE J.  G.  N.
«Las niñas y las viñas son difíciles de guardar.» Pero la buena guarda de todo 
un año tiene su premio en este campo de Jerez. Su nombre, así, a la española, o 
en la deformación inglesa «sherry», que ya lo encontramos citado por Shakespeare, 
ha recorrido el mundo entero dando fama a una ciudad. Cuando llega septiembre 
y el verde del racimo se oscurece, y la uva parece que se rinde vencida por su lo­
grada y propia pesantez, comienzan las operaciones de la vendimia. La Natividad 
de la Virgen, que se celebra el día 8, suele ser la fecha inicial para las faenas, que 
en otras regiones de España empiezan el día 21, festividad de San Mateo, aunque 
el estado de madurez de la obra sea quien mande en definitiva. La belleza y la 
juventud de las vendimiadoras alegran el campo. Una procesión de canastas-sé ve 
de la viña al almijar. El maqumismo ha entrado también a competir con los más 
primitivos esfuerzos. Y  así se ven transportados los redores, especie de alfombras de 
esparto, donde, antes de las operaciones del lagar, la uva será extendida al sol.
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f  LA O REJA  AV ISAD A  DE LA  CABALGADURA  
va acusando la carga. Echará a andar sin un aviso 
cuando la sabe completa. Una arroba de fruto lleva 
aproximadamente cada canasta y entran sesenta de 
éstas en cada carretada/ que es más o menos la can­
tidad de uva necesaria para producir una bota de 
mosto. Terminada la corta, es una costumbre casi 
biblica que les «rebuscadores» recojan el sobrante.
TODO EL D IA HA DURADO LA CORTA. CON t  
navaja y no con tijera suele hacerse por estas tie- 1 
rras. Brilla pujante el racimo en las canastas que sos­
tienen estas muchachas. El fruto, como velándose, 
aparece cubierto por ese delicado polvillo— pruina— , 
tan necesario después para el comienzo de la fer­
mentación, de la que dependerá la clase del vino, así 
como del tiempo que la uva está expuesta al sol.
SAN G INES DE LA  JA R A  ES EL SANTO PATRONO
de los vendimiadores jerezanos. Ferias y fiestas se 
celebran en su honor para solicitar su protección y 
amparo. Cabalgatas con carrozas, festividades reli­
giosas, suelta de palomos y un acto simbólico, sínte­
sis de lo que es la fabricación del vino, se celebran 
en su honor. En las típicas angarillas, sobre los , 
asnos, son llevadas las canastas de racimos al lagar. |
DE M ANERA PR IM IT IV A  SE HACE TODAVIA LA PISA EN JEREZ . CUATRO PISADORES 
por lagar. Calzón corto, camisa de mangas cortas, faja y gorra de visera y zapatos de cuero. 
El lagar es una especie de tarima cuadrada sobre banquillos, todo de madera, con un husillo 
en el centro. Desde la medianoche hasta el mediodía siguiente dura la tarea de los pisadores, 
para que de este modo puedan descansar en las horas en que el calor es más riguroso.
VAN CALZADOS LOS PISADORES CON ZAPATOS DE CUERO DE VACA, CON CLAVOS 
combinados en las suelas. Apoyándose con la mano derecha en la pala, triturarán la tonga 
de la uva, llevando un paso rítmico muy característico. El pisador recorre el lagar de un lado 
a otro hasta haber pisado la primera mitad de la carga, que amontona sobre un lado para 
que corra el mosto y salga por la piquera. Darán luego cuenta de la segunda mitad.
UNA VEZ  QUE EL MOSTO HA SALIDO POR LA P IQUERA SE LE 
hará pasar por un colador o canasto de alambre, donde quedará el 
hollejo que haya podido arrastrar el líquido. La masa que se ha pro­
ducido con las uvas machacadas habrá quedado amontonada alrede­
dor del husillo para hacer lo que se llama el «primer pie». El mosto 
del primer pie recibe en el «argot» vendimiador el nombre de «yema».
I  EN LA FACHADA DE LA CO- 
‘ legiata, y sobre sus piedras ve­
nerables, se coloca en la fiesta de 
San Ginés el simbólico lagar. Una 
bandada de palomas saluda al 
río de mosto que llena la tina.
LUEGO EL V INO  SE ENCERRA- 
rá en las botas, y el tiempo hará 
lo demás. Hasta el momento en 
que en la bodega, con el cangi­
lón de la «venencia», nos es- , 
canden la primerísima copa. |
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ES TRADICION DE LAS MEJORES BODEGAS JERE- 
zanas esta de dedicar una «bota» a determinadas 
personalidades. El homenajeado en cuestión ha de 
firmar la suya. Aquí vemos al célebre compositor 
I Agustín Lara dejando su autógrafo— musical y lite— 
I  ral— sobre la madera que guarda un buen caldo.
Y  LA D ISTINCION Y  LA BELLEZA  SEGUIRAN  
presidiendo siempre las horas vendimiadoras de este 
Jerez, generoso y selecto siempre. Lo popular de sus 
festejos se une a lo aristocrático de sus gentes. El 
fino tronco de caballos jerezanos arrastrará como , 
en un vuelo la carreta adornada de las muchachas,
I  Y COMO EL V IN O  ES ALEGRIA , Y  EXPRESION, 
' y fórmula de fiesta y convivencia, en los días de 
su exaltación Jerez acumula gracias para festejarlo 
y festejarse. La belleza de estas muchachas, atavia­
das con los típicos trajes, sonríe en-una de las case­
tas de la feria, donde podrá probarse el vino mejor.
L OS modistos españoles Vargas y Ochagavia han vestido a sus maniquíes vivientes con los modelos que han creado para servir a la moda de otoño-invierno. Modelos inventados y  exhibidos en Madrid en los pri­
meros días de la estación de las hojas caídas, con atardeceres suspendidos 
entre los últimos celajes del verano y  las primeras nubes frías invernales. 
Madrid, eje de la moda española, y  España, que va en camino de convertirse 
en eje de la moda mundial— porque la inspiración presente de los creadores 
de atuendos femeninos se proyecta sin interrupción sobre meridianos his­
pánicos— , contemplaron estos modelos paseados por las calles y  los parques 
de la  ciudad madrileña por un grupo de gentiles muchachas, que supieron 
vestirlos y  valorarlos. Estas recientes creaciones españolas no siguen los 
mandatos de los talleres parisienses y se separan rotundamente de esa línea, 
nombrada con una letra del alfabeto, que trata de imponer cierta firm a.
Abrigo de rayas amarillas y 
negras sobre fondo gris. Este 
se llama «Quinta Avenida».
Vestido con nombre  de 
película, «Lili», escocés  
pl i sado,  para mañanas.
Vestido en «teet» 
gris sobre fondo 
de colores. Es te  
t r a j e  lleva por 
nombre «Japón».
Un nombre muy 
parisién, «Colet­
te», t i e n e  este 
vestido en pañe­
te negro plisado.
Modelo « Puerto 
Rico». V e s t i d o  
para cóc te l ,  en 
organza brocha­
da^ con apliques 
de t e r c i o p e l o .
Un o s  modelos del «Pegaso»—el sensacional coche español de gran sport— conquistaron en los Estados Unidos de Norteamérica, hace un año, los premios de elegancia, en competencia con las principales marcas europeas 
y americanas. Los impresionantes tiempos de este coche construido en España 
—con sus 200 kilómetros a la hora—le han hecho ya famoso en toda Europa. 
Ahora, con motivo del tradicional Salón del Automóvil, de París, la fábrica 
española ha presentado un «Pegaso» con carrocería de plástico, a fin de mostrar 
los interiores del coche y la armonía de su funcionamiento. Con el motor en 
marcita, este «Pegaso» transparente ha llamado—entre todos los coches—la 
atención de los aficionados que visitaron la citada exposición. (Foto Cifra.)
DE nuevo la extraordinaria Dolores del Rio incorpora un personaje bena- ventino para todas las pantallas. Después de «La malquerida», donde alcanzó envidiables alturas interpretativas, será ahora la Dominica de 
«Señora ama», prototipo del teatro español. El cine hispánico, can. Benavente 
y Dolores del Río, busca otra ocasión de alcanzar ambiciosos horizontes de 
triunfo universal para su producción cinematográfica. La gran actriz mexicana 
recibe una vez más los varios haces luminosos de los estudios españoles.
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Durante la estancia en Nueva York del director del Instituto de Cultura Hispánica, señor Sánchez Bella, le 
fué ofrecido un cordial homenaje por los cónsules de los países hispanoamericanos en la citada ciudad norte­
americana. A  la izquierda del señor Sánchez Bella aparece don Miguel d'Escoto, cónsul general de Nicara­
gua en Nueva York y organizador de este acto, que puso de manifiesto una vez más la fraternidad hispánica.
Una división de la Escuadra dominicana visitó recientemente diversos puertos españoles. En la foto, la corbeta 
«Colón», la fragata «Presidente Troncoso» y el destructor «Presidente Trujillo», en el puerto de Cartagena. 
Abajo: El almirante Lájara hace, en la catedral de Santiago de Compostela, la ofrenda al Santo Apóstol, 
en nombre de la Marina de su país. A Santiago, en este Año Santo, peregrinó gran parte de la dotación.
El embajador de España en Cuba, marqués de Ve- 
l|isca, impone a den José López Villaboy las insignias 
de la Orden de Isabel la Católica, conferida por el 
Estado español. El señor L. V . es director del diario 
«Mañana» y presidente de la Cía. Cubana de Aviación.
La señorita Gloria Herrera, que recientemente fué 
designada reina de la colectividad española en Buenos 
Aires (1954), se encuentra en España, donde ha sido 
homenajeada por diversos centros e instituciones.
M V N D OH IS P A N IC O«... por la defensa de Occidente los pueblos hispá­
nicos no exigimos ningún p rem io pero  con la mis­
ma dignidad tranquila con que estamos dispuestos 
a ocupar el puesto que nos corresponde, le reivindi­
camos desde ahora, y  con paridad de títulos, para la 
salvaguardia de la paz y  de la seguridad amenazada.»
LOS PUEBLOS HISPANICOS EN 
LA DEFENSA DE OCCIDENTE
O RENOVACION BAJO EL SIGNO DE LA TRADICION Y DEL ORDEN 
O REVOLUCION BAJO EL SIGNO DE LA HOZ Y EL MARTILLO
P O R
M A R I O  A M A D E O
He m o s  venido a Zaragoza a celebrar un nuevo aniversario de nuestra hispanidad. Feliz ocurrencia ha sido convocarnos en esta ciudad de nombre imperial, teatro 
de una de las hazañas guerreras más gloriosas de 
la estirpe, capital de la. Madre de Dios, para que 
reafirmemos, junto al P ila r de su fortaleza, la 
convicción de nuestro destino solidario, honrando 
su imagen en este su año jubilar, pues si hay algo 
que une a nuestros pueblos, es la unidad del culto 
a M aría en la multiplicidad de los santuarios que 
lo custodian. Por toda la ancha extensión de la 
tierra hispana, desde Guadalupe hasta Luján, des­
de estas orillas milenarias del Ebro hasta las jó ­
venes riberas del «r ío  color de León», resuena 
desde hace siglos el mismo himno marial, himno 
que, lejos de segregamos, nos vincula al resto del 
orbe cristiano :
Salve, R eg ina ..., spes nostra Salve\
Encontramos así los pueblos hispánicos un pri­
mero y  primordial motivo de solidaridad. Porque 
estas efig ies venerandas que acabamos de ver des­
fila r  en impresionante teoría por las calles zara­
gozanas no son fetiches tribales, hoscamente con­
trapuestos los unos a los otros, sino expresiones 
varias, en su form al apariencia, de una única fe. 
Por eso podemos ven ir todos aquí, desde los más 
remotos confines de España y  de América, a pro­
clamar en idéntico idioma nuestras comunes con­
vicciones, la verdad de nuestro común origen, 
nuestra común concepción del universo y  de la 
vida.
Unidad de fe, unidad de idioma, unidad de 
cultura, unidad de origen. Bien está que todo 
acto hispanista comience por la evocación ritual 
de estas comunidades esenciales, presupuestos bá­
sicos de las demás causas de nuestra asociación. 
Durante mucho tiempo fueron estas evocaciones, 
junto con las remembranzas de nuestras pasadas 
glorias, los únicos tópicos de nuestros encuen­
tros. A l período de recelos u lterior a la guerra 
de la Independencia sucedió el llamado «hispanis­
mo de juegos flo ra les », formulado en no siempre 
sobria y  exigente retórica. Vino hace poco la hora
inevitable de la reacción. Hoy parece a algunos 
hasta de mal gusto exaltar esos valores y  recor­
dar esas glorias, como si fueran ellos mismos y 
no su manejo abusivo lo que merece proscribirse. 
Nosotros creemos, sin embargo, que solamente 
esa común sustancia nos confiere la justifica­
ción última de nuestra hermandad. «¿Qué sería 
yo— pobre inválido— sin m i p rin c ip io?», decía de 
la legitim idad dinástica el conde ' de Chambord. 
¿Qué seríamos nosotros sin nuestros principios?, 
podemos repetir, con mucha mayor razón todavía, 
los pueblos hispánicos del V iejo  y  del Nuevo 
Mundo.
No cabe duda: sin nuestros principios sería­
mos hueros habladores o ásperos resentidos. Hay
que admitir, sin embargo, que tampoco pode­
mos lim itar nuestros esfuerzos a la  monótona- ra ­
tificación de nuestras afiinidades más obvias. Por 
eso hemos dicho que la comunidad de religión, de 
lengua y  de cultura son los puntos de partida  de 
nuestro hispanismo. Pero los puntos de partida 
no deben ser confundidos con las finalidades y  las 
metas. Si así ocurriera, resultaría que año tras 
año vendríamos, llenos de celo, a lugares tan ve­
nerables como éste a decir más o menos las mis­
mas cosas, procurando tan sólo encubrir la au­
sencia de novedad de nuestras ideas con formas 
originales de expresión, recargando de preciosis­
mo nuestros giros verbales para disimular su in­
digencia.
C R I S I S  D E L  N A C I O N A L I S M O  L I B E R A L
ES llegada, por tanto, la hora de indagar se­riamente los fines que nos proponemos los pueblos hispánicos más allá de la 
efusión cordial que provoca todo encuen­
tro fraterno. Es llegada la hora de hacer el in­
ventario de nuestras po­
sibilidades, de m irar lo 
que somos y  de ponernos 
de acuerdo sobre lo que 
queremos ser. Esta inda­
gación no puede, sin em­
bargo, agotarse en el ám­
bito de nuestra comuni­
dad, sino que debemos 
extender la m irada para 
observar lo que ocurre 
en el resto del mundo.
Muy especialmente debe­
mos eludir toda form a de 
anacronismos, tanto los 
que nos enquistan en un 
pasado remoto c o m o
aquellos otros— acaso más nocivos— que preten­
den «adelantarse a su época». Sería, en ese sen­
tido, tan anacrónico pretender la reconstrucción 
del imperio virreinal del siglo xv ii como implan­
tar fórmulas destinadas a ser actuales en el
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siglo X X I. E l prim er recaudo de nuestro hispa­
nismo es, por tanto, su adecuación a la exacta 
medida de nuestro tiempo.
Ahora bien, la lección capital de nuestro tiempo 
es la definitiva impotencia de las naciones ais­
ladas para realizar el destino de sus pueblos. 
La nación como fin en sí mismo, la nación como 
ente absoluto concebido a la manera de un dios 
temporal, ya no es capaz de concitar la fidelidad 
hasta la muerte del hombre contemporáneo. Y a  
no iría  el hombre de hoy hasta los frentes de 
lucha llevando gozosamente como única consigna 
aquel grito  de «V iv e  la n a t io n i»  que empujó 
hacia la victoria a los voluntarios de la Revolu­
ción francesa en la noche de Valmy.
A  la era de los nacionalismos liberales ha se­
guido la era de los regionalismos. Y a  no somos los 
únicos que comienzan a pensar en términos ul- 
tranacionales. Casi podríamos agregar que no so­
mos nosotros los más adelantados en esta nueva 
marcha del género humano. Pero hay regionalis­
mos cerrados y  excluyentes. E l nuestro es abierto 
y generoso porque no hace cuestión de sangre 
ni de raza.
Permítasenos, a propósito, una manifestación 
personal. Recordaba hace pocas semanas en B il­
bao, ante el señor ministro de Asuntos Exterio­
res, que el que ahora expone apenas si tiene 
sangre española en sus venas. Y  sus remotos an­
tepasados se radicaron en Am érica provenientes 
de otras regiones del V iejo  Mundo. Y , sin em­
bargo, siente la hispanidad tanto o más que aquel 
cuyos cuatro abuelos hubieran nacido dentro de 
los confines peninsulares. Es así testigo en su 
mismo ser, y  no sólo en sus ideas y  opiniones, 
de la energía integradora y  de la perenne uni­
versalidad de España. De esa universalidad que 
es justamente lo que nos hace más actuales, lo que 
nos asegura las mayores garantías de victoria.
¿S ign ifica  esta tendencia que las patrias, con 
todo lo que representan de tradición y  de símbolo, 
deben abdicar sus derechos en favo r de quién 
sabe qué inoperantes siglas internacionales? De­
cididamente, no; la patria, en su sentido clásico 
de terra  patrum — tierra  de los padres— , será 
siempre la más alta apetencia terrenal del hom­
bre y  nunca envejecerá el «dulce et decorum pro 
patria »  del poeta de las odas.
Pero estas naciones, cuyo ser propio es intan­
gible, ya no pueden encerrarse egoístamente en 
sí mismas, como lo quiso el nacionalismo liberal. 
Deben buscar la sociedad de sus afines para rea­
lizar juntas el destino que ninguna puede cumplir 
por sí sola. Este es— nos parece— el modo más 
actual de concebir nuestro hispanismo. A sí ga­
rantizaremos la protección, dentro de nuestros 
confines territoriales, de un estilo v ita l que nos 
es propio. A s í procuraremos la irradiación pací­
fica— ajena a toda voluntad de conquista— de nues­
tros valores sobre un mundo que terriblemente 
los necesita.
LOS  V A L OR E S  
HISPANICOS
C
u á l e s  son— ha llegado el momento de pre­
guntarse— estos valores? No pretendemos, 
por cierto, agotar aquí su examen. D iga­
mos, a modo de enunciación, que tenemos 
los hispánicos una concepción integral del hom­
bre que se traduce en el trato con sus semejantes 
y con la comunidad organizada en Estado. De 
esta concepción surge un resguardo celoso de los 
primordiales derechos personales, un concepto fir­
me sobre la inviolabilidad de la propiedad priva­
da, una acabada noción de la fam ilia  como núcleo 
estable de la sociedad, una arraigada idea del prin­
cipio de autoridad, un concepto del derecho que 
hace del orden jurídico— de un orden sometido 
a reglas— la últim a ra tio  a que deben ajustarse go­
bernantes y gobernados.
Más a esas nociones nuestras sobre la convi­
vencia humana debemos añadir algo que confi­
gura la . preocupación más acuciante de nuestro
tiempo : la idea de una distribución equitativa de 
la riqueza. E l resentimiento ideológico ha mane­
jado tan abusivamente este tema, que ha* acabado 
por volverse sospechoso a nuestros oídos. Pero 
ignorarlo sería tal vez más peligroso que exage­
rarlo. Frente a la  gran transformación social de 
nuestro tiempo, no cabe resistirnos en una acti­
tud de indeclinable negación a lo Metternich. Por 
otra parte, si la comunidad hispánica no hace 
suya la aspiración de los pueblos a una mayor 
justicia social, correremos el riesgo (no tan remo­
to) de ser superados por la izquierda revolucio­
naria y  marxista. Es conveniente a este respecto 
no cerrarse a la realidad, por dura que pueda pa­
recemos. A larm a y  acongoja comprobar cómo ex­
tensos sectores de opinión en muchos países his­
panoamericanos— no sólo en los ambientes pro­
letarios, sino también en las clases llamadas di­
rigentes— van siendo ganados por el comunismo 
internacional o por el filocomunismo vernáculo. 
Cierto es que la izquierda marxista en la América 
hispana tiene hoy mayor importancia por la in­
tensidad del fervor que suscita en sus partida­
rios que por el valor numérico de los elementos 
que congrega. Pero no nos tranquilice esto de­
masiado: suelen ser las minorías las que condu­
cen a las masas y  nos las masas las que absorben 
a las minorías.
No pretendemos descalificar el uso de la fuerza 
como factor político ni somos tolstoyanos que 
nos horroricemos de las medidas de represión 
cuando son justas. Tampoco queremos restar im­
portancia a los esfuerzos individuales de muchos 
Gobiernos de Hispanoamérica por a frontar los 
problemas sociales de sus respectivos países. Pero 
sería ingenuo creer que se elim inará el comunis­
mo por el solo hecho de que se proscriba como 
organización visible. Y  sería, además, insuficiente 
que un solo Estado de nuestra comunidad enarbo­
lara por sí mismo la bandera de la lucha. A  una 
mística sólo puede oponerse válidamente otra
EL 
Y LA
EM OS procurado aclarar nuestra posición 
en lo que respecta al sentido inequívoca­
mente antimarxista de nuestro hispanis­
mo y  destruir la absurda leyenda según 
la cual hablar de hispanismo en estos momentos 
cruciales es «d iv id ir a Occidente» y «hacer el 
juego a Moscú». Lejos de nuestro ánimo debilitar 
las posiciones occidentales. Antes bien, queremos 
verlas reforzadas y  sabemos aceptar sin ninguna 
fanática m iopía el lugar que entre ellas corres­
ponde al gran  país a cuyo cargo se encuentra 
la más pesada responsabilidad material de la lu­
cha. Pero no creemos que perjudique a la causa 
de Occidente— creemos, por el contrario, que es 
esencial a su triunfo— el hecho de que sea expre­
sada por más de una voz y  no con un solo es­
tilo ideológico que ya resulta caduco para nos­
otros. Queremos hablar políticamente en nuestro 
propio lenguaje, que no es el de las «declaracio­
nes de derechos» ni el rancio dialecto del libera­
lismo racionalista.
Y  queremos también ser escuchados. Leemos 
que se multiplican en Europa las reuniones y 
via jan  afanosamente los estadistas. La  prensa 
nos trae cotidianamente los partes, a veces opti­
mistas, a veces condolidos, de estos esfuerzos. Pero 
tenemos derecho a preguntar al resto de los paí­
ses occidentales si creen seriamente que va a ser 
lograda una solución de fondo cuando se con­
sulta solemnemente la opinión de tal o cual m i­
núsculo principado y  se finge ignorar el sentir 
de un conglomerado de dieciocho países con ciento 
cincuenta millones de habitantes. Omisión tanto 
más grave cuanto que esos países y  esos habitan­
tes poseen buena parte del patrimonio cultural 
para cuya preservación y  defensa están oficial­
mente encaminados aquellos esfuerzos. Por la de­
fensa de Occidente los pueblos hispánicos no 'exi-
mística más a lta ; a un ideal, otro ideal más puro. 
Y  a un movimiento internacional que fiscaliza 
la tercera parte del planeta y  tiene ramificacio­
nes en los dos tercios restantes, no sirve enfren­
tarlo con actitudes aisladas o consignas políticas 
inválidas más allá de las fronteras del Estado que 
las proclama. En la defensa contra la amenaza 
roja todos debemos unirnos. Pero esta unión, como 
bien lo puntualizara hace pocos días el señor m i­
nistro secretario general del Movimiento, no de­
be formularse negativamente con el aburrido ró­
tulo del «anticomunismo». Debe ser una llamada 
a somatén alrededor de nuestros grandes lemas. 
Sólo con un espíritu de cruzada como el que animó 
a los españoles en la mañana imborrable del 18 de 
julio y  que el Generalísimo Franco condujo con 
mano segura y  corazón templado, esa amenaza 
desaparecerá de Am érica como desapareció de 
España tres años después de aquella primera g lo ­
riosa jornada.
Por otra parte, no existe ningún motivo para 
que nuestra causa sea identificada con form a a l­
guna de opresión económica. ¿Qué tenemos nos­
otros que ver con sistemas y  fuerzas como el ca­
pitalismo liberal, aparecido y  desarrollado en 
países que no son los nuestros, alrededor de in­
novaciones religiosas que nunca pudieron arra i­
gar en nuestros suelos? A l  investigar nuestro 
propio pasado encontraremos las más enérgicas 
repulsas a un régimen social que se enseñoreó del 
mundo aprovechando justamente el ocaso transi­
torio del sol hispánico. Seamos, por tanto, nos­
otros mismos los abanderados de un afán de jus­
ticia que ya nadie podrá acallar. Porque si sus­
traemos ese afán a la servidumbre del resenti­
miento, si lo ponemos al servicio del orden, nada 
deberemos temer de las internacionales negado- 
ras de nuestra tradición. Siempre es legítim o ser 
conservador cuando hay cosas que merecen ser 
conservadas. Pero hoy no se puede ser conserva­
dor si no se es con estilo revolucionario.
gimos ningún premio. Pero con la misma dignidad 
tranquila con que estamos dispuestos a ocupar 
el puesto que nos corresponde lo reivindicamos 
desde ahora y  con paridad de títulos para la sal­
vaguardia de la  paz y  la seguridad amenazada.
A l  form ular este planteo no nos parece redun­
dante recordar que no traemos otro mandato que 
el que nos confiere nuestra condición de ciuda­
danos de un país hispanoamericano y  que nuestra 
palabra no compromete, por tanto, ninguna res­
ponsabilidad oficial. E l 29 de enero de 1951, re­
unidos en la sala capitular del Cabildo de Salta 
— la más española de las ciudades argentinas—  
un grupo de bolivianos, chilenos, paraguayos, pe­
ruanos, uruguayos e hijos del país, redactó una 
declaración que f i ja  en veinticinco puntos nuestro 
ideario hispanista. Si alguna representación im­
plícita reclamamos en este acto, es la  de ese 
grupo de hombres que a su vez tradujeron el 
pensamiento apasionado de muchos millones de 
sus hermanos que viven en nuestras tierras.
EST R UCT U RA DE LA 
COMUNIDAD HISPANICA
NO basta, con todo, que los pueblos de ori­gen hispánico aúnen sus esfuerzos en una actuación ocasional, por decisiva que sea la coyuntura que la provoca. Para que 
su acción sea eficaz y  su gravitación sentida, 
es necesario que se «institucionalice», vale decir
M U N D O  H I S P A N I C O  
C A U S A  DE O C C I D E N T  E
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que se encuadre dentro de formas jurídicas esta­
bles. Así, pues, la empresa más urgente que aguar­
da a nuestra comunidad es la  de coordinar de 
modo regular y  permanente su actuación exte­
rior. E l hecho de que cada uno de nuestros Es­
tados conserve, sin declinarlas, sus prerrogati­
vas soberanas, no quiere decir que libremente no 
pueda coincidir de manera regular con los demás 
países de la estirpe. E l ideal sería, por tanto, 
que ante las numerosas alternativas que la situa­
ción del mundo plantea, no hubiera una «po lí­
tica española», una «política  colombiana», una 
«política argen tina», y  así sucesivamente, sino 
una política  hispánica, política que no se estable­
cería— huelga decirlo— mediante imposiciones he- 
gemónicas. Todos los pueblos de nuestra comu­
nidad saben que cualquier form a de colonialismo 
interior es hoy, más que indeseable, impensable. 
Es que cualquier sueño de dominación de un pue­
blo hispánico sobre otro no sólo está excluido por 
la recta intención de todos ellos, sino por circuns­
tancias de hecho que lo vuelven impracticable. 
Cuando se denuncia, por tanto, al hispanismo co­
mo un movimiento destinado a restablecer las 
«cadenas coloniales», no se obra de buena fe. Po­
demos tener la  certeza de que tales advertencias 
agoreras no quieren en realidad impedir la do­
minación tiránica de un país sobre otro, sino 
jaquear la gravitación efectiva del grupo hispá­
nico sobre los destinos del mundo. Para  ellas, 
éramos ayer los «nazis ». Hoy somos, tal vez, los 
arcaicos reconstructores de los virreinatos. M a­
ñana, sin duda, seremos comunistas. Por eso de­
bemos ignorarlas.
La coordinación de nuestras voluntades sobe­
ranas supone necesariamente una organización 
material y  técnica. Pero guardémonos de pensar 
que cuanto más farragoza  y  reglamentada sea 
esa organización, más eficazmente servirá a sus 
fines. Antes bien, la experiencia cotidiana nos de­
muestra lo contrario. Observamos continuamente 
la estéril labor de algunos mecanismos interna­
cionales (no hay por qué nombrarlos) con sus se­
des fastuosas, sus ejércitos de traductores, sus 
extensos estatutos', que todo lo prevén, todo, salvo 
su radical inoperancia. Nosotros preferimos fo r ­
mas más ágiles de acción, pero que conducen a
P R O G R A M A  DE
Muchas serían aún las tareas a esbozar para una fu tura comunidad hispánica de naciones. Así, el otorgamiento de ciertos derechos de nacionalidad a los 
ciudadanos hispanoamericanos, para que ninguno 
sea jurídicamente extranjero en los países afines; 
el establecimiento de una cooperación material 
cada vez más estrecha, orientada a la integra­
ción de nuestras economías; la erección de tri­
bunales arbitrales para que la pax hispánica 
que decía José Antonio sea el resultado de nues­
tro propio esfuerzo; el enérgico incremento de 
nuestro intercambio cultural, la reconstitución 
de saludables corrientes m igratorias y  tantos 
otros problemas cuya urgencia no permite su pos­
tergación indefinida, incitan a una acción próxi­
ma para que, de modo gradual y  paulatino, sean 
encarados y  resueltos.
La labor que antecede es, fundamentalmente, 
de competencia estatal. Pero si queremos de ver­
dad presenciar el triunfo completo de nuestros 
ideales, no debemos dejarnos llevar por esta in­
clinación, tan latina, de confiarlo todo a la acción 
providente del Estado. Quienes carecemos de in­
vestiduras públicas sobrellevamos una responsabi­
lidad personal casi tan rigurosa como la que pesa 
sobre nuestros mandatarios. Los actos políticos 
perdurables son siempre la resultante de un cli­
ma de opinión, de un estado de ánimo colectivo. 
Ahora bien, ese estado de ánimo debe interpre­
tarlo, debe inclusive alentarlo, el Estado, pero 
no puede fabricarlo por sí solo. Si así ocurriese,
finalidades más concretas. En ese sentido el pro­
cedimiento de consulta, tal como fuera perfec­
cionado por la V IH  Conferencia de Lim a— un 
procedimiento de consulta en que haya de ver­
dad consultas— , mediante la periódica reunión 
de cancilleres, ofrece riquísimas posibilidades, sin 
necesidad de gastos ingentes y  complicados apa­
ratos de relo jería  diplomática.
Pero no limitemos la competencia de nuestra 
asociación al acuerdo en los grandes temas de la 
política mundial. España es también una nación 
europea y  tiene, como tal, intereses y  deberes que 
la ligan a este continente. Los países situados en 
la otra orilla del océano afrontan, por su parte, 
problemas propios en el hemisferio occidental y, 
en primer término, el logro de un modo armó­
nico de convivencia con la Am érica anglosajona; 
pero España quedaría incompleta sin un entendi­
miento íntimo con Hispanoamérica e Hispano­
américa no sería ella misma si intentara conso­
lidar su unión prescindiendo de España. Estamos 
por eso profundamente persuadidos de que la" po­
sición de España en Europa (y  no concebimos una 
Europa integrada sin la presencia actuante de 
España) se vería- considerablemente reforzada en 
caso de que se proyectara como el bastión europeo 
de una gran comunidad transnacional. Y  estamos 
no menos convencidos de que la armonía y  la cor­
dialidad que deben reinar entre los dos grandes 
grupos étnicos del continente americano sólo se 
lograrán acabadamente mediante diálogo bilateral 
y paritario de ambos y  no en la pulverización de 
dieciocho individualidades a menudo discordantes. 
E llo nos autoriza a pensar que, previo aún el 
necesario entendimiento con el otro gran polo 
del mundo occidental, es el acuerdo completo en­
tre nosotros mismos. Sería:—nos parece— equivo­
cado creer que este modo de plantear las cosas 
pudiera dar lugar a suspicacias y  recelos. Pen­
semos— permítasenos decirlo con franqueza— que 
lo que a veces perjudica son las vacilaciones de 
nuestra política, no su concertada coherencia. Un 
grupo hispánico unido en una política exterior 
estable podría dialogar mucho más efectiva y  cor­
dialmente con los Estados Unidos que un mundo 
hispánico desunido con una política exterior va ­
cilante.
A C C I ON  C O M U N
la obra a emprenderse sería artificial y  proviso­
ria. Por tanto, la  instalación de centros cultura­
les e institutos de intercambio comercial, la di­
fusión periodística y  bibliográfica de nuestro pen­
samiento, el trabajo sistemático de persuasión in­
dividual, la  lucha incansable contra los preju i­
cios que nos desfiguran, todas estas múltiples 
formas de actividad son materia del esfuerzo p ri­
vado. Los grupos naturalmente rectores de la so­
ciedad tienen, a ese respecto, una misión que, a 
Dios gracias, parecen haber comenzado a en­
tender.
A l form ular esta llamada, no está, por cierto, 
en nuestro ánimo subestimar todo cuanto hoy 
ya se hace por la consolidación de la confrater­
nidad hispanoamericana. Queremos dejar expre­
sa constancia de nuestra admiración por obras 
tales como el Instituto de Cultura Hispánica, que, 
a través de la actividad in fatigable de sus d iri­
gentes, es un eficaz artífice del actual despertar 
de la  conciencia hispanista. Queremos también 
dejar constancia de nuestra gratitud por la hi­
dalga hospitalidad que ofrece España, mediante 
sus Colegios Mayores, cursos de verano y otras 
actividades, a los intelectuales y  a la juventud 
de Hispanoamérica. Queremos, finalmente, exal­
tar la labor— menos visible, pero igualmente me­
ritoria— de los grupos y  los hombres que traba­
jan denodadamente por nuestro ideal en medios 
poco propicios, en aquellas regiones lejanas de 
nuestras tierras donde las fuerzas ideológicas ad­
versas intentan plantar sus reales. Cuando llegue
el día de recoger la cosecha y  se haya impuesto 
nuestra verdad, la verdad de Occidente, la  ver­
dad del mundo, no serán ellos los menos acree­
dores a nuestro emocionado y  obligado recono­
cimiento.
V I G E N C I A  
H I S T O R I C A  
DE NUES T ROS  TEMAS
Henos aquí, pues, en el alba de una nueva y  gran empresa. Bien prevemos las ob­jeciones, las reservas, los escepticismos, que ella habrá de provocar, aun en quie­
nes resulten, a la  postre, sus mayores beneficia­
rios. Pero, ¡qué hemos de hacerle!, es fa ta l que 
así ocurra. N ingún gran proyecto histórico se 
consuma sin esfuerzo; ningún progreso se im­
planta sin vulnerar el egoísmo de los intereses 
creados. De nuestro común anhelo se dirá que es 
utópico, que es atentatorio del fuero soberano 
de los Estados, que son demasiado poderosas 
las fuerzas intrínsecas y  extrínsecas que contra 
él se oponen.
No importa. Todas estas dificultades son su­
perables a condición de que la  idea que defende­
mos tenga vigencia histórica. Porque si hay algo 
precisamente contra lo cual es casi imposible lu­
char, es contra los imperativos de la H istoria. 
Y  la H istoria está de nuestro lado. Podrá variar 
el signo con que esta idea se realice, pero es muy 
d ifíc il que deje de realizarse. Por eso el dilema 
que hoy se presenta a los pueblos del mundo his­
pánico no se plantea entre la continuidad o la 
transformación de nuestra estructura interna­
cional. Se trata, más bien, de saber quiénes se­
rán los operarios de una transformación que re­
sulta ineluctable. Se plantea entre la renovación 
bajo el signo de la  tradición y  del orden o la  re­
volución bajo el signo de la  hoz y  el m artillo; 
fa lta  determinar si hemos de congregarnos bajo 
el nombre de «Comunidad Hispánica de Naciones» 
o bajo el rótulo de «Repúblicas Socialistas So­
viéticas de Indoamérica». De uno u otro modo, 
la unidad de nuestros pueblos habrá de consu­
marse. De nosotros depende que lleve nuestra im­
pronta.
F I N A L
Q
ue se perdone la extensión y el tono, acaso 
demasiado vehemente, de estas reflexio­
nes. No se quiera ver en ellas la fác il 
desenvoltura de quien no se siente ligado 
por ninguna responsabilidad; demasiado sabemos 
la  diferencia que existe entre el obrar desde 
el Poder y el perorar desde el llano. E l Ge­
neralísimo Franco ha mostrado en los hechos 
—  como soldado y como gobernante —  la pru­
dencia y la valentía para devolver a España a 
sí misma, como la está llevando al lugar que le 
corresponde en el concierto de la  naciones. Entre 
los pueblos del mundo hispánico, posee el español 
una primacía de honor que no puede serle arre­
batada. Por eso estamos reunidos aquí y no en 
otra parte. Sabemos que es éste nuestro hogar 
común, la gran casa de fam ilia  donde se juntan 
de tanto en tanto los hermanos y traen a ella 
sus alegrías y  sus desengaños, sus preocupacio­
nes y  sus esperanzas; la gran casa solariega don­
de nunca se es indiscreto, porque siempre se es 
comprendido.
Ta l es el sentido que hemos querido dar a es­
tas palabras hoy, 12 de octubre, aniversario del 
descubrimiento, junto al P ila r  de Zaragoza, en 
el corazón de la bendita tierra  española.
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D I A L O G O S
S O B R E  L A
COMUNIDAD CULTURAL HISPANICA
DULCE MARIA LOYNAZ, MENENDEZ PID AL, 
PIO BAROJA, EUGENIO D'ORS, GREGORIO 
MARAÑON, NATALIO RIVAS, LEOPOLDO PA­
NERO, AQUILINO MORCILLO Y JOSE DE LA 
PEÑA, HABLAN SOBRE EL MUNDO HISPANICO
EL diario «Mañana», que se publica en La Habana, ha venido realizando una verdade­ra campaña para promover e intensificar las relaciones entre Cuba y España, dentro del marco de fortalecimiento del bloque cultural hispanoamericano, hasta ahora escindido 
y dividido en un grado que recuerda a los reinos de taifas de la España musulmana. Esta 
campaña arranca esencialmente de la fibra hispánica de su director, José López Vilaboy, 
uno de los hombres que más ha hecho para la aproximación real de ambos pueblos, no 
sólo en su periódico, sino también a través de la Compañía Cubana de Aviación y en ta­
reas como la presentación en La Habana de los Coros y Danzas de España, de cuya triun­
fal actuación por toda la isla quedará luenga memoria en la Perla' del Caribe. Para man­
tener y mostrar esta actitud, el diario «Mañana» ha enviado a España al doctor Antonio 
Martínez Bello, periodista y escritor de fina e inquieta sensibilidad, que ha sabido pregun­
tar a gentes representativas de la vida española y recoger con agudeza, e incluso a veces 
con recta intención polémica, el pensamiento de sus entrevistados. Aunque nos vemos obli­
gados a seleccionar sólo los fragmentos que estimamos más representativos de sus conver­
saciones en España. Al hacerlo así rendimos nuestro tributo de adhesión a quienes han 
concebido y ejecutado este plan de efectiva cooperación cultural.
En la recepción ofrecida en un hotel de Madrid 
por los esposos Alvarez Cañas, el señor Martínez 
Bello recibió las declaraciones siguientes de la ¡lustre 
poetisa cubana Dulce María Loynaz.
ella le quedaría siempre una lección ú til que o fre ­
cernos: la del respeto y la fervorosa vigencia de 
que a llí goza, sean cuales fuesen las circunstan­
cias, el quehacer del hombre en función de in te­
ligencia y espíritu.
E L  Q U E H A C E R  DE L A  IN T E L IG E N C IA  Y  
D E L  E S P IR IT U
— Bien es que Cuba m ire  con am or la ra íz  de 
cu ltura  que la une a la hermosa y feraz tierra  
española. Y  bien que España no caiga en el error 
europeo de este siglo de ignorar, un poco delibe­
radamente, los valores espirituales de nuestra 
Am érica. Porque España es justamente la vecina 
del V ie jo Continente que cuenta con un gran  
balcón abierto a horizontes lim p ios; ella lo abrió
y por él pueden llegarle, si se asoma, nuevas bri­
sas a orear su sangre, a refrescarla  con oxígeno 
vivo. Y , por otra parte, el maestro no deja nunca 
de ser m aestro; pero aunque nada tuviéramos que 
aprender de la nación que nos lo enseñó todo, a
El gran historiador don Ramón Menéndez Pidal, 
director de la Real Academia Española de la Lengua, 
formuló al doctor Martínez Bello interesantes decla­
raciones, a las que pertenecen los siguientes frag­
mentos:
ES PR E C ISO  O R G A N IZ A R  M EJOR E L  CO­
M E R C IO  DE L IB R O S
— E l comercio de libros está mal organizado en 
la actualidad, ofreciendo un conjunto lamentable 
y deficiente. A  esa fa lta  de eficacia en el in te r­
cambio bibliográfico coadyuva la dificu ltad en el 
cambio de moneda, que para el español es un tan­
to desfavorable en relación con los países que 
tienen moneda equiparada al dólar o que se en­
cuentran en el « área del d ó la r». P o r  ú ltim o, es 
preciso confesar que no existe interés en la ma­
yoría  de las gentes, sino en algunos círculos cul­
turales más o menos selectos y especializados...
— ¿Y  cómo juzga usted que podría remediarse 
o rectificarse esa situación negativa?
IN T E R C A M B IO  DE IN T E L E C T U A L E S , ES- 
T U D IA N E S , A R T IS T A S ... .
— Estim o que esas deficiencias podrían subsa­
narse, siquiera sea en parte considerable, me­
diante la organización eficaz de un intercambio 
intenso de escritores, filósofos, literatos, poetas, 
músicos, artistas en general, así como de confe­
renciantes, becarios, estudiantes, técnicos, perso­
nas de cu ltura  y responsabilidad. De este modo se 
am pliarían los círculos de tra to y comunicación  
entre ambos pueblos...
— Precisamente— apuntamos— , nuestro periódi­
co, Mañana, ha auspiciado una campaña orienta­
da a esos mismos fines que usted acaba de suge­
rir, en fe liz  coincidencia.
— D igna  de elogio es, por ello, esa campaña de 
su periódico cubano— dice don Ramón Menéndez 
Pidal— . Y  sería de gran im portancia que culm i­
nase en un éxito cabal, ya que en la actualidad 
no abundan tanto en España las personas que se 
ocupen de investigar y estudiar detenidamente la 
cu ltura  de Hispanoamérica, como hicieron antaño 
Valera y Unamuno... Em pero, es preciso señalar 
que el In s titu to  de C ultura  H ispánica está rea li­
zando una labor plausible, infatigable e in teligen ­
te, aunque'todavía no sé hasta qué punto ha ren­
dido fru tos  proporcionales al esfuerzo rendido. La  
Bienal que se organiza actualmente en La  Habana 
es, del otro lado del A tlán tico , otra  obra paralela 
y coincidente en fom entar los nexos espirituales 
entre los países de habla hispánica, levantando 
el interés por España en Cuba, incrementando el 
interés de los cubanos por los valores españoles, 
a la par que se incita  a los españoles por estudiar
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y va lorar las figuras señeras de la cu ltura  cuba­
na y sus obras representativas. Con esos medios 
de divulgación, de organización cu ltura l y la co­
rrespondiente propaganda a través de las diver­
sas formas de publicidad y difusión ilustrativa, el 
público se penetra mucho más fácilm ente con las 
ideas y emociones ; se llega más honda y rápida­
mente al corazón del pueblo que mediante una ex­
posición de libros, labor esta ú ltim a de eficacia 
■menor y más lenta.
DEBEM OS CO NO CERLO S M EJOR
— E n  suma— añade el gran polígra fo— , tiene 
que aumentar el intercambio entre España e H is ­
panoamérica en general, y entre España y Cuba en 
particu lar. Debemos conocernos más y m ejor. E n  
Am érica  se conoce más la vida intelectual fra n ­
cesa. Pero la humanidad actual propende a una 
mayor intimidad. E l  mundo se orienta a form ar 
grandes núcleos culturales. La  especie humana, a 
pesar de todas las dolorosas contingencias, m ar­
cha hacia la in tegración  de una gran ciudad, pres­
cindiendo de particularismos. Y  los pueblos his­
pánicos y de ra íz hispánica poseen, para unirse, 
el vehículo cohesionador y excelente de la lengua. 
La universalización de la cu ltura  traerá consigo 
la mayor intim idad de las fam ilias vinculadas por 
los grandes idiomas. P o r  cierto que, según Reclús, 
el español sería, con el ruso, el idioma de mayor 
prosperidad en la humanidad fu tu ra , y en verdad 
creo en la v irtud  cohesionadora del lenguaje cas­
tellano. Hoy existe una gran simpatía por España 
en Hispanoamérica, y en España por los hispano­
americanos en general y por los cubanos en par­
ticular. N o son extranjeros entre si. N i  los cuba­
nos son extranjeros en España, n i los españoles 
en Cuba o H ispanoamérica...
El gran novelista don Pío Baroja dio a conocer, 
con su agudeza habitual, algunas opiniones acerca 
de la necesidad de establecer vinculaciones más in­
tensas entre los pueblos hispánicos.
/
E S P A Ñ A  DEBE IN T U IR  E N  H IS P A N O A M E ­
R IC A  E H IS P A N O A M E R IC A  E N  E S P A Ñ A
— Estim o muy ú til ese propósito. Inclusive lo 
juzgo necesario, noble, altamente inspirado. Sería  
del m ayor interés que la nación española tuviera  
más resonancia en los ideales hispanoamericanos 
y que éstos a su vez influyeran más en los des­
tinos de España. Así, tal vez dism inuiría la in ­
fluencia preponderante de otras naciones ajenas 
a nuestra idiosincrasia. P o r  ejemplo, si bien es 
cierto que los Estados Unidos poseen una in fluen ­
cia notoria  en Hispanoamérica en general y en 
Cuba en particu lar, también N orteam érica  ejerce 
una indudable preponderancia en muchos asuntos 
relativos a Europa. Voy a cita rle  un caso: cierto 
editor de Pa rís  se negó a publicar un libro mío 
por la razón de que no sabía si habría de gustar 
o no al público norteamericano ; y me expresó que 
si in i novela era publicada en los Estados Unidos, 
él también— el de Pa rís— me la editaría. ¿Ve us­
ted la influencia, in terferencia  más bien? Y  así 
por el estilo sucede en otras cosas.
» P o r  ejemplo, la más relevante figu ra  universal 
de Cuba es José M a rtí. Y , sin embargo, en España 
apenas si se le conoce, como no sea por figuras y 
círculos especializados o ilustrados. Hay aquí gen­
tes que inclusive desconocen a su patria, España. 
¿Cómo habrán de saber gran cosa del apóstol cu­
bano? Lo propio sucede en cuanto a doña G ertru ­
dis Gómez de Avellaneda. Ya poco se la recuerda 
en España. Hay otras ocupaciones y urgencias. 
Inclusive existe como una apatía general por in ­
teresarse en el estudio de cosas ajenas al inme*• 
diato interés personal. Así, pues, al menos inm e­
diatamente, creo d ifíc il llegar a la plena y cabal 
solidaridad de ambas naciones en todos los órde­
nes materiales y espirituales.
El insigne filósofo y crítico den Eugenio d'Ors 
(«Xenius») tuvo la bondad de recibir al doctor Mar­
tínez Bello y de hacer declaraciones para el periódico 
«Mañana». Entre otras opiniones, dijo lo que sigue:
BUSQUEM OS U N A  M A Y O R  S O L ID A R ID A D  
E S P IR IT U A L  E N T R E  C U B A  Y  L A  M AD R E  
P A T R IA
— Don Eugenio, mi periódico, Mañana, está rea­
lizando en Cuba una activa campaña destinada a 
fomentar los lazos entre Cuba y  España. ¿Qué 
opina usted?
— Creo— dice el filósofo— que la campaña de su 
periódico es acertada. La  verdad es que el hispa­
noamericanismo es un éxito. Inclusive me parece 
que el afecto de los países hispanoamericanos en 
general y de Cuba en particu la r por España, es 
realmente sorprendente... Recuerdo a ta l respecto 
a un empresario teatra l que conocí, el cual ca lifi­
caba pomposa y hasta exageradamente los éxitos 
obtenidos por las obras que llevaba a escena. Los 
calificaba de « éxitos fantásticos», «extraord ina ­
r io s », « inmensos» ,  etc. Pero  una vez obtuvo una 
de las obras representadas un triun fo  tan reso­
nante, que dicho empresario sólo pudo resum ir su 
pensamiento y emoción diciendo: « Un éxito que 
ha sorprendido a la misma empresa.» Pues bien: 
la cordialidad y el cariño de los países hispano­
americanos por España son tan extraordinarios, 
que ha sorprendido a la misma empresa, a España. 
Tal vez muchos en España piensen que ta l afecto 
hispanoamericano es sorprendente por la razón de 
que España no merece un recuerdo tan cariñoso, 
dados los errores y contumacias de su antigua  
política  colonial, in justa  a ratos, rencorosa en 
ocasiones, obcecada en las más. Inclusive, todavía 
en nuestros días, no han sido eliminados ciertos 
exclusivismos irritantes. P o r  ejemplo, en la Real 
Academia de la Lengua, en España, no se admi­
ten académicos de número hispanoamericanos, si­
no en todo caso correspondientes, los cuales son a 
veces seleccionados entre escritores cursis.
— ¿Será que la Academia puede admitir aca­
démicos de número que no pronuncien con toda 
propiedad la «c »  o la « z »  ?— interrogamos sinuo­
samente.
— E n  ese caso— responde con viveza el filósofo—  
tenemos que declarar la « guerra  de la ”c” » .  No  
hay razón para que se excluya a los que no p ro ­
nunciamos sistemáticamente la «c » ,  pues somos 
mayoría tanto en España (gallegos, andaluces, 
vascos, e tc.) como en F ilip inas e Hispanoamérica  
los que no la pronunciamos. Ganaríamos, pues, la 
guerra, la «gu e rra  de la ” c” » . . .
Un m ilitar literato, presente en la tertulia, se 
entusiasmó con un tema tan a fín  a su oficio. Nos­
otros, gente de paz, preferimos interrogar al maes­
tro sobre la posibilidad de aumentar las relacio­
nes culturales y  económicas entre España e H is­
panoamérica, y  sobre todo en España y  Cuba; y 
nos dice sonriendo :
— S í;  soy partidario de que esas relaciones cul­
turales y económicas aumenten; pero, por favor, 
que no se u tilice la palabra «in te rca m b io », que no 
me gusta y, además, me parece inadecuada. Usese 
más bien la de « unión », « solidaridad» ,  « entendi­
m iento» ,  necesidad de estar y actuar juntos... La  
verdad es que existe un vínculo de sangre en nues­
tros pueblos. España pudo actuar erróneamente 
en el pasado, en su política  colonial y en su trato  
a las colonias, pero todo eso se olvida y sólo queda 
inalterable y permanente el vínculo de sangre, de 
historia, de espíritu ...
El ilustre doctor don Gregorio Marañón hizo ma­
nifestaciones de gran interés, entre las que escogemos 
algunos párrafos.
E S P A Ñ A  N E C E S IT A  E L  C O N TA C TO  D IR E C ­
TO CON H IS P A N O A M E R IC A
— Creo que la campaña del periódico donde us­
ted labora, «M a ñ a n a », en pro de la m ayor com­
prensión entre Cuba y España, es tan urgente e 
imprescindible desde el punto de vista español 
como desde el punto de vista cubano. Porque  
también España necesita el contacto directo con 
Hispanoamérica. S i se quiere fom entar este con­
tacto afectuoso entre madre e hija, resulta ú til 
para ambas la utilización de esa m etáfora bio­
lógica, la cual, sin embargo, no es correcta y es 
inclusive hasta peligrosa, dado que el verdadero 
nexo entre cubanos y españoles actualmente es 
y debe ser de amistad, de solidaridad, de vínculos 
raciales.
PR O G R A M A  DE A R T E  Y  C U L T U R A
— Y  en cuanto a ese program a de arte y cu l­
tura que su periódico auspicia, estimo-— agrega el 
doctor Marañón— que es realmente oportuno y e fi­
caz, por cuanto pone en comunicación la sensibili­
dad de ambos pueblos en lo que la misma tiene de 
más cultivado y depurado. La  labor de las canci­
llerías es o puede ser más o menos eficaz, cu lm i­
nando en la elaboración de tratados de comercio, 
sobre pasaportes, etc.; pero lo fundamental es el 
intercambio intelectual, y u tilizo aquí la palabra 
« intercambio»  con propiedad y amplitud al p ro­
pio tiempo. Es necesario y ú til que vengan a E s ­
paña las inteligencias rectoras de su país, y, a la 
par, que vayan españoles de calidad cu ltu ra l a 
Cuba. Esa comunicación es la vía  más idónea para  
obtener un fru to  estable de las relaciones de los 
pueblos. Y , sobre todo, que no intervenga la po­
lítica, el pre ju icio  político, la disparidad de c r ite ­
rios políticos. Deben partic ipar en esa vinculación  
las razones eternas, ya que la po lítica  es algo c ir ­
cunstancial y temporal. Es preciso que haya una
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amistad sincera y entrañable, no fraguada en las 
cancillerías, sino en todo caso en las universida­
des, en los centros de enseñanza y de ilustración...
— ¿Y  cómo juzga usted el movimiento cultural 
en la América española y  en Cuba especialmente? 
— interrogamos.
— Con gran estimación intelectual y admiración 
sincera— nos dice el doctor Marañón— . E l Go­
bierno español, por medio del Institu to  de Cultura  
Hispánica, está realizando una labor extraord i­
naria para exaltar la cu ltura  hispanoamericana 
en general. C laro está que existen críticas a esa 
labor, la cual no puede ser perfecta, como obra 
humana que es; pero es indiscutible el esfuerzo 
que se realiza en pro del acercamiento cu ltura l en­
tre España y la A m érica  hispana, como antes no 
se había hecho. E n  este sentido es plausible la 
labor rendida por el d irector, señor don A lfredo  
Sánchez Bella, por su eficacia y amplitud, al m ar­
gen de consideraciones políticas, dada su valora­
ción cordial a hombres de todas las ideas y pro­
yecciones ideológicas, sin más preocupación que 
sus talentos.
El destacado historiador español don Natalio Rivas 
se refirió en los términos que siguen a las actuales 
relaciones entre España y Cuba:
C U B A  Y  E S P A Ñ A
— H oy España profesa por Cuba la más alta 
estimación afectiva, m ora l e intelectual. Inclusive  
ambas necesitan la armonía cordial de sus re la ­
ciones. S í;  es preciso que se unan, a f in  de ser 
tenidas en cuenta ante el concierto mundial de 
potencias, y que se solidaricen racionalmente, a 
pesar de las diferencias con la A m érica  del Sur. 
España es vitalm ente necesaria para la política  
internacional de Occidente, y España, a su vez, 
necesita el concurso de las naciones hispanoame­
ricanas.
El poeta español Leopoldo Panero, cuyo «Canto 
personal» ha alcanzado extraordinario éxito, habló 
de Martí y de otros puntos muy importantes para 
las relaciones entre Cuba y España.
M A R T I ES T A N  H IS P A N IC O  COMO U N A M U ­
NO Y  R U B E N  D A R IO
— M artí se había referido ampliamente a la 
necesidad de una unión fraternal entre los países 
hispanoamericanos. Por otra parte, y  ya que ha­
blamos de Martí, poeta por excelencia, con otro 
poeta, ¿qué nos diría usted de la significación li­
teraria de nuestro apóstol?
— M a rtí fué un poeta extraordinario, no sólo 
por el va lor intrínseco de su producción lírica, 
sino también por la in fluencia que ha tenido so­
bre otros artistas, inclusive algunos de nuestros 
días. P o r  ejemplo, es de señalarse la influencia  
de M a rtí sobre los octosílabos de Machado y de 
los magnos endecasílabos martianos sobre los de 
Unamuno. De este modo, reciprocó el grande hom­
bre cubano la in fluencia que recibió de los clási­
cos españoles, pues, en el orden litera rio  y cu ltu ­
ral, M a rtí es tan hispánico como Unamuno y R u ­
bén D arío. N o se puede estudiar la litera tura
española sin tener presente a M a rtí. Fué precur­
sor de la generación del 98 española. Em plea el 
verso más español del mundo, el octosílabo, inclu ­
sive en tiempos durante los cuales el verso octo­
sílabo era desdeñado. M a rtí le devolvió a ese verso 
de ancestros españolísimos la vigencia estética 
que no tenía en aquel momento, continuando así 
el gran poeta cubano la tradición poética espa­
ñola. Yo no creo que fué  tanto el precursor del 
modernismo, como se ha dicho, ya que no eviden­
ció M a rt í la fundamental preocupación form a l do- 
miñante en el modernismo litera rio , sino que el 
maestro cubano se preocupó sobre todo por el con­
tenido espiritual de su mensaje. E n  todo caso ob­
servo más nexos con el simbolismo, por cuanto 
hay en la poesía m artiana un simbolismo entra­
ñable, el que, después de todo, está siempre la­
tente en toda poesía genuina...
El director del diario madrileño «Ya», don Aqui­
lino Morcillo, se expresó en los siguientes términos 
acerca de la unidad de los pueblos hispánicos:
L A  U N IO N  Y  L A  F U E R Z A : U N  V IE JO  
PR O V E R B IO
— Es obvio que los países 'de habla hispánica 
deben unirse, para fom entar sus propias fuerzas 
e in fluencia  en el radio internacional. Y a  se ha 
hablado muchas veces de la necesidad de una in ­
teligencia entre España y la Am érica hispana y 
de aunar los esfuerzos comunes en la form ación  
de un gran bloque hispánico de naciones de habla 
española. Estas constituyen una auténtica poten­
cia internacional al obrar unidas, y no es preciso 
ser muy lince para ver que lo que ql mundo ne­
cesita es lo que estas naciones hispanoamericanas 
pueden a porta r: una visión de la vida in ternacio­
nal a la luz de unos principios auténticamente 
jurídicos, sin mezcla de egoísmos n i de afanes 
torcidos. N i  en España n i en Hispanoamérica hay 
ningún afán im perialista. Como el mundo es cada 
vez más pequeño, evidentemente es necesaria, para
contar en el concierto mundial, esta coordinación 
de países unidos por una suerte de vínculos comu­
nes. N o creo que haya en el mundo un bloque de 
países que puedan estar unidos por nexos más 
puros, más desinteresados, s ign ificativos de au­
téntica hermandad, que España y la Am érica es­
pañola. Recuerdo que era Ram iro de Maeztu quien 
decía que, cuando Alonso de Ojeda llegó a las 
Antillas, pudo decir a los nativos que los hidal­
gos de Castilla eran de una raza superior, pero 
que en verdad les d ijo : « Dios creó un hombre y 
una m ujer, de los cuales vosotros y yo descende­
mos.»  N o hay en el mundo otros países unidos 
por vínculos tan limpios y sinceros como estos que 
relacionan a España y la Am érica  hispana. Te ­
nemos un origen común, hemos crecido ■ juntos y 
hablamos la misma lengua, profesamos los m is­
mos principios y, en definitiva, todos estos facto ­
res se conjugan en que seamos una auténtica fu e r­
za en el orden internacional.
El director del Archivo de Indias, de Sevilla, don 
José de la Peña Cámara, formuló al señor Martínez 
Bello las siguientes declaraciones acerca de la im­
portancia del Archivo como nexo entre España y 
América:
C A D A  D IA  V IE N E N  M AS  H IS T O R IA D O R E S  
A  V IS IT A R  EL, A R C H IV O  DE IN D IA S
— ¿Vienen actualmente muchos investigadores 
a estudiar en el Archivo?
— Desde el año 19j0— nos dice don José— es 
impresionante el aumento progresivo del número 
de investigadores que acuden a este centro. La  
estadística del p rim er trim estre de 1953 ha du­
plicado la del p rim er trim estre de 1952, lo mismo 
en investigadores que en legajos servidos, y ha 
igualado las cifras anuales de 19^0. Hay, por lo 
tanto, un mayor acercamiento de estudiosos his­
panoamericanos a España a través del A rch ivo. 
Ha crecido la preocupación en España por las in ­
vestigaciones hispanoamericanas desde 19UO. Son 
cada vez más los jóvenes universitarios que se 
especializan en estudios hispanoamericanos. Lo  
mismo acontece en Hispanoamérica respecto a E s­
paña. E n  todo esto in fluye la creación de orga­
nismos como el Institu to  Gonzalo Fernández de 
Oviedo, del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas ; la Escuela de Estudios Hispanoame­
ricanos de Sevilla, la Sección de Estudios Hispa­
noamericanos en las Facultades de F ilosofía  y L e ­
tras de las Universidades de M adrid y Sevilla, 
el Institu to  de Santo Torib io A lfonso de M ogro- 
vejo (de m isioneros), el Institu to  de Cultura H is­
pánica, y toda esa labor se re fle ja  en el incre­
mento de los estudios comunes a España e H ispa­
noamérica. Este campo de lo histórico es como 
un microcosmos de todos los campos de la cultura, 
y, como prim a lo histórico en todo lo cultural, 
resulta que ta l preocupación historicista en todos 
los campos de la. cu ltura  se traduce en el hecho 
de que nuestro A rch ivo  sea esencial en todas las 
relaciones culturales hispanoamericanas, y tanto 
para las obras de los literatos como para las in ­
dagaciones de los sociólogos, economistas y po­
líticos.
ES PR E C ISO  A U M E N T A R  LA S  «D IV IS A S  
E S P IR IT U A L E S »  Y  NO SOLO L A S  ECO­
N O M IC A S
— Cuando trato de cum plir con mis obligacio­
nes como d irector de este A rch ivo— nos dice don 
José de la Peña Cámara, de regreso a su despa­
cho— , una de mis obligaciones más importantes 
es atender al visitante, bien por su personalidad 
cu ltu ra l im portante; bien por tener un carácter 
social o colectivo, le muestro gustosamente el A r ­
chivo, pues en este turismo cu ltura l hay una gran  
fuente, no sólo de divisas económicas, sino tam­
bién de esas otras «divisas espirtiuales» de que ha­
blara el m inistro de Educación, doctor Ruiz-G im é- 
nez. Cuanto al comercio de libros, sobre el cual us­
ted me in terroga, todo lo que se hiciera por fom en­
ta r el trueque de libros entre historiadores, insti­
tuciones culturales y autores en general sería al­
tamente fecundo. E l A rch ivo no publica órdenes, 
pero recibe donativos de autores e instituciones de 
Hispanoam érica; y como no puede el Arch ivo  
ofrecer canje, el d irector general de A rch ivos y 
Bibliotecas, don Francisco Sintes, ofreció que se 
enviara, en canje a las instituciones que envíen 
sus publicaciones, el « Boletín  de la, D irección  de 
Archivos y B ib liotecas», y la « Revista de A rch i­
vos, Bibliotecas y M useos».
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EL EJERCITO EN EL 
ESTAD O  M ODERNO
(Viene de la póg. 29.) incluso recibidos 
en la corte del Rey Sol con los mis­
mos honores que en el tiempo en que 
sus patrias respectivas vivían  en paz. 
Desde el punto de vista m ilitar, esta 
limitación de las guerras traía como 
consecuencia que sólo se hacían sol­
dados aquellos que tenían vocación 
de aventura caballeresca. E l mismo 
espíritu animaba a ambos bandos y  
creaba de esta manera un sentido de 
casta, que atravesaba las fronteras 
de los diversos países. Casi se podía 
hablar de una internacional del sol­
dado, y  si los azares de la vida polí­
tica obligaban a los militares a ir a 
la guerra, lo hacían sin odio y  con 
un espíritu caballeresco, que no dis­
minuía en un ápice su capacidad de 
heroísmo.
Asi, pues, la profesión de soldado 
era verdaderamente noble. Perm itía 
a los Gobiernos hacer la guerra den­
tro de los lím ites del Derecho inter­
nacional, el cual abría posibilidades 
para paces constructivas. A l fina l de 
este gran período, Talleyrand podía 
decir todavía, en una nota dirigida a 
Napoleón, las siguientes magníficas 
palabras : «L a  esencia del derecho de 
los hoinbres es que, durante el tiem ­
po de paz, los pueblos se hagan m u­
tuamente el máxim o bien, y en tiem ­
po de guerra, el m enor mal posible.»
Esta situación, como otras tantas, 
fué brutalmente tergiversada por la 
Revolución francesa. Uno de los ges­
tos de mayor trascendencia de esta 
subversión fué la guerra ideológica 
que hizo a Europa y  aquella llamada 
a filas de las masas, que obligó por 
primera vez al ciudadano a ponerse 
el uniforme. Esta decisión tra jo un 
cambio radical en la  manera de hacer 
las guerras. E l soldado ya no fué casi 
nunca voluntario ni, por tanto, ca­
ballero de las armas. Se convirtió en 
recluta. E l antiguo soldado, e l . pro­
fesional, no tenía que odiar para lu­
char. Del combate había hecho su pro­
fesión, y  cumplía con su deber cuando 
le llamaba su soberano. Por otra par­
te, a un paisano vestido de unifor­
me hay que prepararlo psicológica­
mente para que esté dispuesto a ma­
tar a otro paisano, también vestido 
de uniforme, y  con el cual no tiene 
ninguna divergencia personal. Pues 
a este soldado le tiene que inculcar 
su Gobierno una excitación suficiente 
para hacerle olvidar su natural re­
pulsión hacia el manejo de las armas. 
De esta necesidad nació lo que se lla­
ma la guerra psicológica. Para obli­
gar a luchar hay que inculcar el odio 
al adversario y exponer las finalida­
des de la  guerra en forma lo bastan­
te elemental para que las comprenda 
hasta el más inculto de los reclutas. 
Es natural que esto excluya la lim i­
tación del objetivo de una guerra y  
obligue a los Gobiernos a velar sus 
fines diplomáticos tras llamamientos 
ideológicos.
La consecuencia de esta evolución 
es incalculable. Con la introducción 
de la propaganda de odio en la gue­
rra se hace imposible una paz razo­
nable. Según el principio mayoritario 
de las democracias, hay que demo­
cratizar la guerra en su más amplio 
sentido. A  la introducción del ciu­
dadano en el ejército sigue la guerra 
de pueblo contra pueblo. Consecuen­
cia lógica de ello es la idea de la 
responsabilidad colectiva. Puesto que, 
en teoría, son los pueblos quienes mu­
tuamente se declaran la guerra, es 
lógico que toda la población— hom­
bres, mujeres y  niños— cargue con 
las consecuencias de la  misma. Y  la 
propaganda de odio, que ha llegado
a ser una necesidad, trae consigo la 
transformación de la lucha caballe­
resca del pasado en las matanzas mo­
dernas. No son solamente las armas 
nuevas las que hicieron posibles los 
horrores de Dresden e Hiroshima. Es 
el espíritu mismo de la guerra mo­
derna el que trajo estas bárbaras ma­
tanzas. Porque, según la propagan­
da, no eran seres humanos los que 
se exterminaban, sino una masa de 
criminales de guerra, de los cuales 
había que purgar al mundo.
Sin duda, los efectos de la Revolu­
ción francesa sobre la vida m ilitar 
necesitaron más de un siglo para ha­
cerse sentir con todas sus consecuen­
cias. No obstante, una vez estableci­
dos los principios básicos, sólo un 
paso quedaba para llegar, del reclu­
tamiento en masa y  de la democra­
tización de los ejércitos, a la guerra 
total, imaginada por el general Lu- 
dendorff, y  a la capitulación incondi­
cional, tan grata  a Roosevelt y Mor- 
genthau. Además, la evolución fué 
considerablemente precipitada por la 
teenificación de los conflictos. En las 
novísimas concepciones encontramos 
frecuentemente la idea de que las 
guerras del porvenir tendrán lugar 
prácticamente sin soldados e incum­
birán a unos cuantos ingenieros, que, 
apretando un botón, aniquilarán a 
millones de ciudadanos.
Si presento el último concepto de 
la guerra técnica en una fórm ula tan 
extrema— hasta el punto de que no 
es frecuente verla utilizada— , lo hago 
intencionadamente. Muchas veces, le­
yendo las publicaciones m ilitares mo­
dernas— sobre todo las escritas por 
hombres de ciencia— , nos percatamos 
de que sus autores consideran al sol­
dado como una cosa anticuada, y  a 
los ejércitos, como llamados a des­
aparecer.
Estos hechos nos conducen direc­
tamente al punto más crítico. Puesto 
que tenemos que reconocer la a ltera­
ción del carácter de la  guerra y  so­
mos testigos de una crisis en los con­
ceptos militares, debemos preguntar­
nos con toda la objetividad: ¿queda 
todavía sitio para el ejército, tal como 
le concebimos en el mundo moderno?
A  pesar de los fenómenos que nos 
es dado observar, creo que nuestra ' 
respuesta a esta cuestión tiene que 
concretarse en un «s í »  incondicional. 
Esta respuesta positiva no la damos 
por razones sentimentales, o por estar 
ligados, injustificadamente, a un pa­
sado muerto para siempre. Hablo 
apoyándome en razones sólidas, las 
cuales respaldan mi fe  en la misión 
del ejército en el Estado futuro.
Hace sólo algunos días, un famoso 
general de la segunda guerra mun­
dial— el Presidente Eisenhower— ha­
bló ante el Congreso de la Legión 
Americana. E l hombre que en este 
momento dispone, indudablemente, de 
las mejores fuentes de información 
sobre la guerra científica, expuso en 
esta ocasión los planes del porvenir 
del ejército norteamericano. A  pesar 
de las predicciones de los estrategas 
de café, Eisenhower anunció que las 
reservas del ejército iban a ser eo'n- 
siderablemente aumentadas y  que, le­
jos de reducir los efectivos, los Esta­
dos Unidos se verían obligados en 
adelante a reforzar sus fuerzas en 
servicio activo. De estas palabras pre­
sidenciales se desprende claramente 
que, en su opinión, las fuerzas arma­
das tendrán en el porvenir un papel 
todavía más importante que en el pa­
sado. Y  esto, además, es muy lógico, 
puesto que no se puede olvidar que 
las superarmas se anulan mutuamen­
te y  que los medios de defensa contra 
las armas técnicas se desarrollan rá ­
pidamente, de form a que la in fante­
ría  sigue siendo un factor permanen­
te. Y  es interesante comprobar que la 
caballería, que algunos habían ente­
rrado hace ya veinte años, está re­
sucitando— al menos, parcialmente—  
en la edad de la bomba de hidrógeno. 
Se sabe, por ejemplo, que, desde el 
comienzo de este año, la Unión Sovié­
tica ha decidido añadir un tercer ejér­
cito de caballería a los dos ejérci­
tos a caballo en servicio activo, y  que 
los Estados Unidos no sólo han dete­
nido la desmovilización de sus anti­
guas fuerzas de caballería, sino que 
incluso consideran, basándose en sus 
experiencias de Corea, que hay que 
re forzar sus efectivos o, al menos, los 
de sus aliados.
Además de estas consideraciones 
puramente prácticas, hay otra ra ­
zón, tal vez aun más imperiosa, que 
fo rtifica  nuestra creencia sobre el 
porvenir de los ejércitos en el Esta­
do moderno.
E l deber primordial de una fuerza 
armada es mantener la seguridad in­
terior y  exterior del Estado. Ha sido 
demasiado frecuente la tendencia a 
considerar esta misión como una fun­
ción de pura fuerza, guerrera o po­
lítica. En realidad, la  seguridad del 
Estado, de la cual depende la sobe­
ranía misma, debe ser vista de una 
forma más amplia. Y  en este sentido 
el ejército tiene una función políti­
ca, dando a la palabra su significado 
más alto. En efecto, garantizar la 
seguridad y  soberanía del Estado 
implica el mantenimiento de su mis­
ma sustancia por medio de una edu­
cación cívica de los mejores y  de la 
masa.
Así, el ejército puede llegar a ser 
la organización pública cuya misión 
es inculcar a los ciudadanos el senti­
do del Estado. E l presupone la con­
servación de la sustancia del Estado 
y  es tanto una función de las mino­
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rías como de la masa. La  minoría se­
lecta es en este caso el ejército pro­
fesional, pues la masa se nutre de 
los reclutas.
Esta función, altamente política en 
el sentido clásico de la palabra, con­
fiere  al ejército cierto número de de­
beres y  ciertos derechos vis a vis con 
el Estado. La manera de cumplir es­
tos deberes es lo que dará la medida 
exacta de la importancia que en el 
Estado moderno tiene la función del 
soldado.
Así, pues, nosotros debemos plan­
tear el problema: ¿Qué es lo que el 
Estado tiene derecho a pedir al E jé r­
cito?
No hablaremos aquí de la función 
de defensa propiamente dicha. Esta 
es clara e indiscutible. Vistiendo el 
uniforme, el soldado hace, por este 
acto mismo, el voto de defender su 
patria hasta el sacrificio supremo. 
Pero aquí no termina el deber, por­
que, por encima de esta función pri­
mordial, el Estado tiene derecho a 
ex ig ir más de su ejército.
Puede el Estado, en primer lugar, 
pedir al ejército que tenga el espí­
ritu del Estado, estar a su servicio y 
ser el guadián perenne de la sustan­
cia misma que hace y  justifica  los 
Estados. Para  nosotros los cristianos 
no es d ifíc il reconocer lo que es esta 
sustancia. En efecto, nuestra religión 
nos enseña que el Estado es un factor 
de derecho natural, que está fundado 
para el bien de sus ciudadanos y  de 
las comunidades naturales que viven 
en sus confines, tales como las fa ­
milias, las profesiones o las entida­
des territoriales. Así, pues, el Esta­
do ha recibido de Dios ciertas fun­
ciones bien definidas. Pero esta m i­
sión del Estado lim ita también sus 
derechos.
E l Estado no es omnipotente y  no 
puede pedir a sus ciudadanos cosas 
contrarias a la moral. La sustancia 
del Estado está claramente determi­
nada por el derecho natural. Es esta 
sustancia, esta esencia del Estado, lo 
que el ejército ha jurado defender 
y  que tiene el deber de preservar. 
Esta misión de fidelidad hacia la 
esencia del Estado— el bien común—• 
es lo que pone al ejército por encima 
de los partidos. En efecto, si se es 
guardián del Estado no se puede con­
servar a éste en favo r de un solo 
sector de la  nación. Porque el Estado 
es para todos. Por su misión misma, 
en consecuencia, el ejército en el 
Estado moderno debe estar por enci­
ma de las querellas de la política in­
terior. Pues una vez que el ejército 
llega a ser un partido político, cesa 
de ser él mismo. Esta misión de sal­
vaguardar el sentido del Estado, es 
decir, su función de derecho natural, 
puede implicar en ciertos períodos 
excepcionales una de las decisiones 
más terribles en la vida del soldado. 
Una situación parecida surge' desde 
el momento en que un Gobierno in i­
cuo se encuentra en flagran te con­
tradicción con el derecho natural que 
justifica  la existencia del Estado. Se 
trata, pues, de un conflicto entre el 
Estado y  el Gobierno, conflicto ante 
el cual el verdadero soldado no pue­
de permanecer en una fác il neutra­
lidad. E l antiguo derecho cristiano 
de la  Edad Media preveía esta si­
tuación excepcional y  reconocía en el 
terreno moral el derecho de insurrec­
ción. Este derecho ha sido harto ol­
vidado en el tiempo presente. Cier­
tos teólogos modernos han llegado in­
cluso hasta a negarlo. Pero profun­
dizando en el sentido cristiano del Es­
tado, nosotros llegaremos a la con­
clusión de que hay situaciones en las 
que la  insurrección en la defensa de 
la sustancia del Estado es no sola­
mente un derecho, sino incluso un 
deber. Esto es lo que comprendió Es­
paña cuando el ejército, bajo la  di­
rección del Generalísimo Franco, se 
sublevó, en cumplimiento de un deber 
de fidelidad, contra un Gobierno in i­
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cuo que ponía en peligro con su con­
ducta la sustancia misma de España.
Para representar el espíritu del 
Estado, el ejército debe cultivar las 
más altas virtudes nacionales. Ser 
soldado, en el sentido más alto de la 
palabra, es, en el fondo, form ar parte 
de un cuerpo que se parece, en el 
orden político, a lo que son las ór­
denes religiosas en el espiritual. Lo 
mismo que los monjes se distinguen 
por su hábito del resto de los hom­
bres y  aceptan la obligación de dar 
ejemplo de todas las virtudes más 
rigurosamente de lo que les está exi­
gido a los demás mortales, el solda­
do también, al vestirse el uniforme, 
acepta por esto mismo una obliga­
ción similar.
En este sentido debemos nosotros 
interpretar el hecho de que el solda­
do renuncie a muchos de los placeres 
de este mundo. Está sometido a una 
disciplina rigurosa— la obediencia del 
monje— y renuncia en la práctica a 
buscar las riquezas-— la pobreza del 
monje— . Su rigurosa vida tiene su 
compensación en el sentido del honor 
y  del servicio público que da la exal­
tación a las almas nobles. También 
el verdadero soldado aporta a nues­
tra sociedad moderna, tan m ateria­
lista, un elemento espiritualista : el 
servicio de los valores inmateriales, 
pero no por eso menos reales. Así, 
pues, el deber del ejército para con 
el Estado moderno es educar a la ju ­
ventud en un concepto espiritualista, 
concepto sin el cual se derrumbaría 
nuestra sociedad.
E l ejército, en el Estado moderno, 
debe ser, además de esto, la  expre­
sión más pura de la verdadera idea 
cristiana de la igualdad de los hom­
bres. En efecto, en la mayor parte 
de las funciones del Estado no pode­
mos apenas hablar de esta igualdad 
de oportunidades, que no es el igua­
litarismo de las llamadas y  supues­
tas democracias modernas. Porque la 
verdadera igualdad significa la pro-
T R E N T O
(Viene de la pág. 41) ñol y que muestra 
el emblema de las Quince Islas, encuen­
tra inmediatamente simpatía, cordiali­
dad y apoyo.
Todas las efemérides de la Hispani­
dad se han recordado en Trento. Los 
centenarios de los Reyes Católicos, de 
Colón, de las Universidades de Sala­
manca, México y Lima, de San Mar­
tín, Miranda, Martí, Costilla e Hidalgo 
y el medio siglo de la independencia 
de Cuba y Panamá. En todos los actos, 
junto a las banderas de Italia y el país 
hispanoamericano que se recordaba, es­
taba también la de España. Y  la idea 
de entronizar en Trento la virgen pa­
trona de todas las Américas, lanzada 
en México por la Asociación, ha cua-
V U E L O  D E T E N I D O
(V iene de la pág. 39.) riguroso valor 
estético y  técnico. Estos mil pájaros 
— orgía de colores, como escribiría un 
poeta romántico— no están todos pre­
parados aun para posarse postuma­
mente sobre sus pedestales o encara­
marse inmóviles a un pedazo de rama 
o de arbusto sin savia. Una parte 
aguarda todavía su «resurrección» en 
cajas cuidadosamente d is p u e s ta s  y  
acondicionadas. Pájaros reducidos a 
pieles secas, en espera de la ocasión 
de pasar a manos del taxidermista.
García Viñolas sólo se tra jo  a Es­
paña-—en su última estancia de va ­
caciones— algunas sucintas muestras 
de su colección. Cuando la tenga com­
pleta y  pueda trasladarla a su país,
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habilidad dada a la inteligencia y al 
carácter sin consideraciones priv ile­
giadas de nacimiento o de situación 
económica. E l ejército popular mo­
derno, en el cual todo el mundo debe 
servir, brinda una ocasión magnífi­
ca para estimular el mérito y  abrir 
al más digno el acceso a los puestos 
más elevados del Estado.
En el campo social, el ejército o fre­
ce la coyuntura casi única de un 
contacto directo entre las clases.
En el cuartel, el hijo del burgués 
se reúne con el hijo del obrero. Un 
ejército consciente de su misión en­
contrará ocasión de atenuar el orgu­
llo y  muchas veces la intolerancia in­
comprensible del burgués y  puede cu­
rar el lamentable complejo de in ferio­
ridad que aqueja a numerosos pro­
letarios. En el cumplimiento del de­
ber común, viviendo juntos uno al 
lado del otro, pueden llegar a com­
prenderse mutuamente.
Así, el ejército puede luchar e f i­
cazmente contra la tensión de clases 
y laborar por la creación de una so­
lidaridad nacional de todos, lo que 
perm itirá al Estado cristiano resol­
ver el problema social con espíritu 
de justicia y  de libertad.
Y , finalmente, es deber del e jér­
cito en el Estado moderno ser el guar­
dián celoso de las tradiciones nacio­
nales ahora que están universalmente 
amenazadas.
1 Un Estado sin tradición no puede 
existir y  un ejército sin tradición 
no merece ninguna confianza. Es una 
de nuestras debilidades querer v iv ir  
exclusivamente en el presente sin 
considerar el pasado y  sin soñar en 
el porvenir. Ahora bien, el pasado 
obliga.
Todos somos deudores de nuestros 
antepasados y  responsables ante las 
generaciones del porvenir. Somos par­
te de la H istoria con todas las obliga­
ciones que esto implica. E l ejército, 
igual que el Estado, es una continui­
dad y  puede, por su contacto viviente
jado felizmente y en este Año Maria­
no se levantará un altar, en la iglesia 
de Cristo Rey, a Nuestra Señora de 
Guadalupe, donado por los católicos 
mexicanos. En tan solemne acto reli­
gioso se leerán palabras castellanas que 
recordarán a las generaciones futuras la 
presencia de la Hispanidad en Trento 
y su estrecha unión a la historia de la 
Iglesia católica.
Otros importantes proyectos tiene en 
marcha la Asociación. Uno, la realiza­
ción de una gran película sobre el fa­
moso Concilio, y otro, la creación del 
Instituto Superior Hispanoamericano, 
donde reciban adecuada preparación 
aquellos intelectuales que deseen esta­
blecerse en tierras americanas. Trento, 
en nuestra época, une su nombre a la 
gloriosa Hispanidad y la Hispanidad 
conoce y valora en todo el mundo el 
nombre de Trento.
fiará donaciones a museos docentes. 
Y  en su casa del barrio nuevo ma­
drileño, desde los ventanales que en­
focan la parcela más solitaria y  acu­
sadamente vegetal del Retiro, seguirá 
evocando un día lejano y  u ltram ari­
no. Un día en que el sol navegó río 
Amazonas arriba en su trayecto cós­
mico y  pudo filtrarse penosamente a 
través de una densa madeja de ra ­
mas, para hacer breve etapa en el 
salacot de unos viajeros españoles.
Unos viajeros que llevaban cuar­
tillas de notas literarias, cámaras 
fotográficas y cuchillos para romper 
lianas y  frutos salvajes. Aquel v ia je  
que se convirtió no sólo en un libro 
firmado por Manuel Augusto García 
Viñolas, sino en la m ejor colección de 
pájaros brasileños, «detenidos, sor­
prendidos en su vuelo» para siempre.
con las masas de la población, darles 
un verdadero sentido del deber his­
tórico y  así incorporarlas a esa gran 
comunidad nacional que no se com­
pone solamente de los vivos, sino 
también de los muertos y  de los que 
aun no han nacido.
A  la luz de estos hechos compren­
deremos mejor el papel de las fu er­
zas armadas una vez consumados los 
cambios fundamentales introducidos 
por la Revolución francesa. E l deber 
de guardián de la seguridad sigue co­
mo en el pasado. Pero, además, el 
ejército de masas ha llegado a ser el 
instrumento más importante de la 
formación del pueblo en ,el sentido 
más puro de función público. E l e jér­
cito moderno bien entendido tiene así 
una misión educativa esencial, lle­
gando a ser la condición misma de la 
supervivencia del Estado en la tor­
menta contemporánea. Así, lejos de 
estar superado en la  edad atómica, 
el ejército recibe funciones adicio­
nales y  una misión no in ferior a la 
que fué privilegio de los ejércitos glo­
riosos de los tiempos caballerescos.
Pero quien habla de deberes habla 
también de derecho. E l ejército, 
si tiene deberes para con el Estado 
moderno, tiene también derechos y  
puede exigir del Estado que éste, a su 
vez, le corresponda. Este derecho del 
ejército pone además de relieve to­
dos los problemas del Estado moder­
no en sus relaciones con los ciuda­
danos.
En el ejército, el uniforme es, co­
mo he dicho, la expresión de la vo­
luntad al sacrificio supremo. E l sol­
dado, por su juramento de fidelidad, 
declara estar presto a dar su vida 
por una causa. Este sacrificio supre­
mo sólo puede exigirse cuando tiene 
un sentido. Más aún, verter su san­
gre es la más noble expresión del 
amor. No se muere por una cosa si 
no se ama.
En los ejércitos del pasado el sen­
tido mismo del sacrificio supremo y 
el objeto del amor no era un proble­
ma. Los reyes y  soberanos incorpo­
raban en su persona de manera tan­
gible y viviente el sentido de la co­
lectividad. Más tarde, aunque en fo r ­
ma ya más impersonal, la bandera 
reemplazaba a menudo al rey. U lt i­
mamente se hizo un esfuerzo similar 
con ideologías políticas, bien se trata­
se del nazismo, del comunismo o de 
la democracia. Esto es, sin embargo, 
sumamente difícil, porque, salvo ex­
cepciones, el hombre está presto a 
m orir por una persona o por una fe, 
pero difícilmente por una ideología 
política, la relatividad de cuyo valor 
está, además, bien demostrada en re­
lación con lo efímero de su existen­
cia. Desgraciadamente, en muchos 
países del Oeste sin rey, a menudo 
sin bandera e ideología, es terrible­
mente d ifícil hacer un ejército. Este 
hecho está probado de manera dra­
mática con la quiebra del ejército eu­
ropeo. Este, en fin de cuentas, no 
naufragó por fa lta  de hombres o de 
equipos, ya  que todo ello existía su- 
perabundantemente. Pero fué v íc ti­
ma de una verdad muy sencilla, y  
es que no se encontraba a nadie que 
estuviese presto a ir  a la muerte por 
la defensa de la letra «E » ,  símbolo 
significativo de la Europa de Stras­
burgo, o por la prebenda de algunos 
ventrudos politicastros. Los hombres 
vertieron su sangre por la cruz de 
Cristo o por la estrella ro ja  del me- 
sías satánico del Kremlin. Pero no 
estuvieron dispuestos al sacrificio por 
Estados que habían perdido el senti­
do mismo de su esencia y  que han 
llegado a ser monstruos informes de 
una burocracia inhumana. Planteado 
así el problema, se ve bien claro : no 
habrá ejército para un Estado imper­
sonal. E l Estado debe, pues, cambiar 
para merecer su ejército, y  el e jér­
cito tiene derecho a exigir del Es­
tado que éste vuelva a ser digno de 
merecer, en caso oportuno, la vida
de sus ciudadanos. Por eso el e jérci­
to tiene el derecho de pedir al Esta­
do que se vuelva humano y que se 
coloque por encima de contingencias 
políticas para tornar a ser la insti­
tución de la nación entera.
Este derecho del ejército explica 
por qué, en general, los ejércitos 
funcionan con facilidad bajo la insti­
tución monárquica y  declinan bajo 
las repúblicas. En efecto, la monar­
quía es un régimen más humano, es 
un régimen en lo concreto, mientras 
que las repúblicas se acantonan en 
lo abstracto. Y , por fin, no es nin­
gún accidente que en las monarquías 
los reyes hayan sido siempre también 
los jefes del ejército, puesto que en 
una monarquía bien entendida el so­
berano y  el ejército tienen un papel 
sim ilar y  complementario. Ambos re­
presentan al Estado y la política en 
su sentido más elevado. Los dos han 
de estar por encima de la pugna de 
los partidos. Los dos están ahí para 
la colectividad, para la nación ente­
ra, y  no solamente para una fracción 
de la misma. Así, pues, rey y  e jér­
cito deberán ser uno en el servicio, 
lleno de abnegación, exigida por la 
colectividad nacional a los que han 
jurado servirla.
En este sentido, el ejército puede 
llegar a ser en el Estado moderno 
el factor popular de renacimiento na­
cional, con tal de que entienda su ver­
dadera misión.
Tanto sobre el ámbito nacional com í 
en el internacional, el verdadero sol­
dado tiene hoy ante sí un deber d ig­
no de él. E l ejército debe fortalecer 
la verdadera seguridad y  soberanía 
del Estado en el sentido más lato que 
a esta noción puede darse. Pero tie­
ne también una misión que sobrepu­
ja  los límites mismos de los Estados 
nacionales. Ha sonado la hora de la 
solidaridad europea. Nuestro conti­
nente tiene que unirse o perecer; no 
queda otra solución. Y  en esta uni­
ficación de Europa— que, por cierto, 
no implica la desaparición de los Es­
tados y naciones, sino, al contrario, 
el fortalecim iento del ideal' de pa­
tria— , el ejército tendrá un deber 
que pasará muy por encima de las 
fronteras de su país. Porque el sol­
dado de la Europa cristiana compren­
de que su deber no puede lim itarse 
arbitrariamente. Se da cuenta de que 
la seguridad del continente— la cual 
incluye la de su propia patria— esta­
rá amenazada mientras cualquiera de 
las tierras de la Europa cristiana se 
encuentre en manos de las fuerzas co­
munistas. E l soldado sabe que la lí­
nea de Y a lta  no puede durar; que 
todos seremos aniquilados si no lle­
gamos a rechazar a Asia  hacia el 
otro lado de los Cárpatos y  del V ís ­
tula. Por su conocimiento de las co­
sas militares, el soldado de la Europa 
cristiana sabe que tiene un deber de 
reconquista. De igual modo que los 
antepasados de los soldados españo­
les expulsaron de tierra hispánica a 
las fuerzas no cristianas, sus suceso­
res saben que es deber nuestro liberar 
la antigua tierra cristiana de la opre­
sión de los bárbaros. El espíritu de 
las Cruzadas que animaba a nuestros 
antepasados no debe morir, porque si 
un día Europa se olvidase del legado 
de los cruzados, nuestro continente 
acabaría por sucumbir.
Se ha dicho que ha pasado ya el 
tiempo de los ejércitos, pero no es 
verdad; al contrario, ahora viene la 
hora del verdadero soldado cristiano. 
E l tiene una misión más importante 
que nunca, y en la manera de cum­
plirla se encierra el destino de nues­
tro viejo  mundo. No lucharemos para 
el mantenimiento de lo falso y po­
drido del mundo moderno. No quere­
mos sacrificarnos para mantener pri­
vilegios, pero tenemos que estar pre­
parados a todo para defender a Dios 
y sus derechos. Sólo con este espíritu 
y  este ánimo seremos dignos de la 
victoria.
EUGENIO D'ORS Y SU MISION HISPANICA
( C O N C L U S I O N )
No es extraño, pues, saber ahora que D ’Ors su­friera en aquellos momentos duras críticas por sus ideas sobrenacionalistas y anticastizas, ni tampoco lo es que luego, más adelante, .losé An­
tonio Primo de Rivera comprendiera en seguida las 
ideas de don Eugenio. Hasta El Debate, donde las 
publicaba, se hallaba frente a ellas en buena parte, 
cuando ya en España se había establecido la Repú­
blica. Pero antes ya D’ Ors había empezado a formu­
lar su política de misión, aun en contra de la pri­
macía que en su actividad—clases de Historia de la 
Cultura y Sociedad de Amigos de Menéndez y Pela- 
yo—iba adquiriendo la Cultura sobre la Politica, 
como consecuencia, quizá, del ambiente reinante, 
donde la mayoría estaba formada por una muche­
dumbre para quien el latín era cosa de «reacciona­
rios», y por otra muchedumbre, también espesa, para, 
quien la palabra «intelectual» era un insulto (15).
Más adelante se analizarán debidamente los princi­
pios orsianos de la Política de Misión. Por el mo­
mento, baste reiterar la idea ya expresada acerca de 
que tal política deriva de la ciencia de la cultura. 
Y  añadir que, pese a sus obras, a sus polémicas y, 
en general, a su actividad política, Eugenio d’Ors no 
tenía hasta entonces—ni lo tuvo después—lo que el 
director de El Sol le inventara allá por 1931 : un pa­
sado político. El periodista, por lo demás, lo había 
imaginado «versátil y multicolor». Esto iba directa­
mente en contra de las concepciones y personalidad 
de don Eugenio, quien, desde la trinchera de la glo­
sa, se apresuró a desmentir tal dislate. «N i multicolor 
ni monocromo—escribió— . Este pasado político no 
existe. De una vez para siempre debe constar... que 
ni mi persona ni mi pluma se han ligado jamás al 
credo ni a la acción de ningún sector político. Que 
el modesto nombre que firma esta página no se ha 
inscrito nunca en parte alguna, en ningún partido, 
ni ha sido anunciado en ninguna reunión, asamblea 
o mitin político, ni incluido, a mis sabiendas, en 
ninguna combinación electoral. N i siquiera la de hi­
potecado a ningún periódico partidista, ni he dejado 
de recabar, en aquellos donde he dado mi colabora­
ción, una personalísima independencia de juicio, que 
ni ligaba mi dictamen a la opinión editorial ni com­
prometería ésta en la posible heterodoxia social o po­
lítica de aquél» (16).
Pero antes del advenimiento de la República, Eu­
genio d’Ors prestó aún otro servicio cultural a Espa­
ña. Se hallaba en París, durante uno de sus frecuen­
tes viajes a aquella capital, cuando un día fué a verle 
Gabriela Mistral, quien le comunicó haberse consti­
tuido un Comité de Cooperación Intelectual afecto a 
la Sociedad de las Naciones y en el cual no estaba 
España representada, a pesar de habérsela invitado a 
través del embajador Quiñones de León. La intención 
era, al parecer, que España tuviese a su cargo la di­
rección de la Biblioteca del Comité. D ’Ors aconsejó 
a la poetisa chilena que se dirigieran directamente 
al general Primo de Rivera, quien, conocedor del 
asunto, resolvió el caso en cuarenta y ocho horas, 
nombrando a don Eugenio representante español, car­
go que ostentó basta abril de 1931.
El triunfo republicano cambia, en efecto, la posi­
ción de Eugenio d’Ors. No es solamente que haya de 
abandonar su cargo en el Comité de Cooperación In­
telectual ; es que, además, la tarea cultural adquiere, 
dentro de sus actividades, la supremacia, y si en todo 
momento había dado el maestro su «cotidiano golpe 
de lanza por la cultura», ahora este trabajo se inten­
sifica, y a esto responden, como ya se lia visto, sus 
clases en la Escuela Social y la Sociedad de Amigos 
de Menéndez Pelayo. Pero este nuevo sesgo le trae 
cómo consecuencia un aislamiento. Sus ideas sobre- ' 
nacionalistas atraen sobre D ’Ors duras e incompren­
sibles críticas, y el glosador va quedando moralmente 
desterrado. Vive prácticamente en París, estudia a 
Mistral, sobre el que publica importantes trabajos; 
inicia un período de gran intensidad en el estudio 
del arte y, sobre todo, abre la etapa de sus viajes 
misionales, los viajes del Católico Errante, según su 
propia expresión.
Y  así llega el 18 de julio de 1936. Eugenio d’Ors 
estaba en Rotterdam, donde había empezado la con­
memoración del centenario de Erasmo, a celebrar en 
las distintas ciudades donde el gran humanista había 
vivido. Días antes del 18, D ’Ors habló en Anderleclit, 
y fué en aquel discurso donde apareció por primera 
vez la idea orsiana—luego desarrollada—acerca de los 
tres reinos : de Dios, del César y de la Cultura. Pero 
fué en Rotterdam donde supo, por Henri Pierrard, 
el asesinato en Madrid del «jefe monárquico», expre­
sión que le hizo pensar en Goicoechea.
Hasta aquel momento, Eugenio d’Ors, sin noticias 
exactas de los acontecimientos políticos españoles, no 
pudo intuir la trascendencia de estos mismos aconte-
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cimientos. El debía reunirse con sus hijos, en los 
primeros días de agosto, en Basilea, para ir después 
a Friburgo de Alemania. Se dirigió, pues, a París, 
donde asistió— invitado por Isabel Dato—a los fune­
rales por Calvo Sotelo, y fué entonces cuando, por 
la prensa francesa, conoció el estallido del Movimien­
to Nacional español. La noticia, empero, no era cla­
ra, y D ’Ors pensó que se trataba de una sublevación 
estrictamente militar y localista, reducida tan sólo a 
los límites de las Islas Canarias. Días después, sin 
embargo, pudo rectificar su opinión primera al ver 
la extensión del Movimiento y el comienzo de la gue­
rra civil.
Ocurre entonces el primer hecho memorable de esta 
cuarta etapa de la Heliomaquia orsiana, es decir, el 
acto de decisión—como señala Aranguren—que colo­
ca a D ’Ors al lado de la España nacional. Acto de 
honda significación, ya que—según afirma también 
Aranguren— «aquellos días heroicos la adhesión a una 
u otra España de una gran personalidad representa­
ba tanto, sobre todo en el extranjero, como una ba­
talla ganada» (17). Eugenio d’Ors había entrado en 
relación con el grupo que en Pamplona editaba la 
revista Jerarquía, que había empezado a publicar va­
rios textos orsianos, algunas glosas, versos del filóso­
fo y La Angelologia de Eugenio d’Ors, por Paul Henri 
Michel. Este grupo llamó, pues, al maestro, quien 
vino a España con su hijo Alvaro poco después de 
la toma de San Sebastián por las fuerzas nacionales.
Instalado, pues, en Pamplona, Eugenio d’Ors se 
ofrece para servicios de segunda línea. Don Fermín 
Yzurdiaga Lorca le requiere, empero, para que haga 
la edición española de su libro sobre los Reyes Ca­
tólicos, que se había publicado en francés y cuya 
traducción comienza a hacer D ’Ors, pues no tenía 
entonces su propio original español. A l mismo tiem­
po continúa la publicación del «Glosario» en el dia­
rio Arriba España y continúa su contacto con el ex­
tranjero mediante diversos viajes a París.
Pero en 1937 cambia la actividad de Xenius. En 
ese año comienza, en efecto, una etapa de labor po­
lítica activa, que comprende, como tareas fundamen­
tales, la reorganización de la vida académica espa­
ñola, la fundación del Instituto de España y la ges­
tión orsiana al frente de la Jefatura Nacional de Be­
llas Artes. En cuanto al Instituto de España, la idea > 
de su fundación se debe a Eugenio d’Ors, quien se la 
comunicó en San Sebastián a don José María Pemán. 
El Instituto, cuya secretaría perpetua fué conferida a 
D ’Ors, fué concebido como «Senado de la Cultura 
Española», y celebró sesiones en Salamanca, San Se­
bastián y Sevilla, donde el filósofo leyó su discurso 
de ingreso en la Real Academia Española—29 de abril 
de 1938—sobre el tema «Humanidades y literatura 
comparada», y fué contestado por Pemán con otro 
titulado «De un humanista».
El Instituto de España, por otra parte, asumió la 
redacción de textos para las escuelas y dictó un edic­
to típicamente orsiano, publicado en el Boletín O fi­
cial, titulado «Disposición general sobre estilo en las 
conmemoraciones de la patria», y que tenía el fin 
de evitar los «peligros que para el decoro estético 
y hasta para la dignidad civil significa el dejar aban­
donada a la iniciativa particular o a la de las corpo­
raciones locales... cuanto se refiere al estilo y reali­
zación de monumentos patrióticos, memoriales a los 
Caídos, inscripciones lapidarias y otras formas mate­
riales de homenaje, a través de las cuales aparece 
muchas veces, retrospectivamente, trocada la epopeya 
en caricatura» (18). Tal disposición comprendía, en­
tre otras, órdenes para mantener los nombres anti­
guos de las calles, la existencia en cada pueblo de 
una plaza mayor porticada, la prohibición de levan­
tar monumentos al soldado desconocido, etc.
Por último, bajo el patrocinio de Menéndez Pelayo 
y Ramón y Cajal, respectivamente, el Instituto de 
España creó, mediante dos decretos de inspiración y 
redacción orsianas, varias fundaciones liistórico-lite- 
rarias y científicas, con lo que quedó prefigurado en 
general lo que después había de ser el Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas.
En cuanto a la gestión de Eugenio d’Ors en la Je­
fatura Nacional de Bellas Artes, tres fueron los ser­
vicios fundamentales prestados : la creación y orga­
nización del Servicio de Recuperación del Patrimonio 
Artístico Nacional, mediante la cual, y por gestión 
personalísima de D ’Ors, se recuperaron las obras de 
arte robadas y trasladadas al extranjero ; la partici­
pación de España en la Exposición Bienal de Vene- 
eia, de cuyo Jurado fué miembro el maestro y en la 
cual España—Ignacio Zuloaga— obtuvo el Premio de 
Honor, y la realización de la Exposición Internacio­
nal de Arte Sacro, abierta al público en Vitoria muy 
poco después de terminar la guerra civil.
Aparte de estas actividades, Eugenio d’Ors hizo 
también, durante este período, el proyecto de un 
Colegio de las Españas, que llegó a ser organizado 
legalmente, pero que no funcionó nunca. En 1938, 
por otra parte, participó en el Convegno Volta, de 
Roma, y después fué nombrado doctor honoris causa 
por la Universidad de Coimbra. Finalmente, el filó­
sofo articuló definitivamente su Política de Misión.
Para entonces Eugenio d’Ors había alcanzado ya la 
plenitud en su tarea, pero ésta continuaba y continuó 
basta su muerte, en septiembre de 1954. Ahora, en 
definitiva, el maestro «ya está tranquilo» y ya ha ter­
minado de labrar su propia estatua, como él mismo 
dijera a Pemán en ocasión reciente. Y  es ahora cuan­
do las palabras de Aranguren (19) vienen a cobrar 
una estremecedora dimensión profètica : «Pero la
fiesta ha empezado para él, porque, al fin, ” ya está 
tranquilo” . Como Goethe después de su viaje a Ita­
lia, como Dante tras su ’’excursus”  de ultratumba, 
él también, místico viajero del reino angélico, ha 
logrado la paz, la alegría y la luz... No siempre se 
libró, empero, de las ’ ’horas inquietas” , y a veces 
se vió poseído de una extraña Sehnsucht. Hasta que, 
en la madurez, le sobrevino aquella angélica ’ ’visita­
ción”  que inundó su vida de claridad. Desde enton­
ces sabe bien que el Angel le trabaja y le ha escul­
pido ya ’ ’ como modelada estatua, perfecta e intangi­
ble ante la eternidad” . Por eso está tranquilo; nada 
puede turbarle en el porvenir. El viaje ha sido ren­
dido, la vocación escuchada, la misión cumplida.»
LA PO LIT IC A  DE MISION
Como se dijo anteriormente, la concepción política 
de Eugenio d’Ors deriva directamente de su Ciencia 
de la Cultura, la cual brinda—como ha observado 
Aranguren—los elementos de una política eficiente y 
actual. Observa D ’Ors, siguiendo a Crocce, que «a 
todo cambio de conceptos en la manera de entender 
la historia corresponde un cambio paralelo en la 
manera de entender la política» ; y la relación entre 
uno y otro es, con arreglo a las enseñanzas de la 
Ciencia de la Cultura, la de «función» y no la de 
causalidad (20).
Sabido esto, no podrá extrañar que Eugenio d ’Ors 
emplee, para significar sus ideas políticas, la expre­
sión «política de cultura». Pero también usa esta 
otra : «política de misión», que, en realidad, viene a 
tener el mismo significado que la anterior. ¿Cuál es 
esa política de misión y en qué consiste, fundamen­
talmente, la misión que ella implica?
Ya en 1907, Xenius dió esta consigna: ; «E l mito 
de la Evolución para los perezosos. El mito de la 
Revolución para los noveleros. Para nosotros, la San­
ta Intervención.» Aquí se mueve, como indica Aran­
guren, una doble oposición : al determinismo evolu­
tivo y al catastrofismo revolucionario. «Intervención 
quiere decir mando sobre el destino histórico. La 
Historia no es concebida como una inercia fatal a la 
que de nada sirve oponerse, ni tampoco como una
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DE LUNA A LUNA
RIQUEZA
Potasa para más de un siglo
E! ministro español de Industria, el subsecretario--del Departamento, 
varios directores generales y un grupo de ingenieros celebraron una reunión 
desusada y quizá sin precedentes en el área oficial de la gobernación de 
un Estado. Porque la reunión se celebró en las entrañas de la tierra.
El ministro, sus colaboradores inmediatos y Eos técniccs mencionados 
deliberaron durante una hora en las galerías subterráneas de una mina de 
potasa. Arriba, el paisaje navarro se abría bajo el sol otoñal. Abajo se 
decidían las condiciones para la explotación de la mina, situada muy cerca 
de Pamplona. El filón fue localizado per la Empresa Nacional Adaro— filial 
del Instituto Nacional de Industria— , después de dieciséis sondeos al 
norte de la sierra del Perdón y dos al sur. Las características del filón 
descubierto son las siguientes: doce kilómetros de longitud, cinco de anchura 
y tres metros de espesor.
Después se llevaron a cabo las obras necesarias de instalaciones y acon­
dicionamiento, y hoy día la mina ha quedado a punto de ser explotado a ritmo 
intensivo, coadyuvando con su aportación mineral al nuevo auge que la 
riqueza nacional española está experimentando de pocos años a esta parte 
merced a Sos esfuerzos de su Gobierno y al entusiasmo de las nuevas ge­
neraciones técnicas del país.
Los cálculos efectuados permiten establecer que esta mina proporciona­
rá de doscientas a trescientas mil toneladas anuales de sales potásicas du­
rante más de un siglo, cantidad que abarcará con suficiente holgura las 
necesidades de la industria y la agricultura.
En busca de petróleo
No cejan los investigador as españoles en sus intentos de localizacióti de 
■yacimientos petrolíferos bajo la corteza geológica d 3 la Península, tam­
bién en Navarra, escenario actual de estos trabajos, emprendidos por la 
Compañía de Investigaciones Petrolíferas Españolas con un grupo de vein­
titrés técnicos alemanes.
Los sondeos se realizan en la sie­
rra de Lóquiz, entre densos bosques 
de robles y encinares, donde viven 
zorros y jabalíes, apenas molestados 
( P a s a  a  la  p á g .  61.)
M V N D O
R E T A B L O  V A S C O
(Viene de ¡a pág. 22.) Don Jaime I  de 
Aragón  llevara la empresa a buen 
puerto. Pero ni los vascos permane­
cieron unidos entre sí, como quería 
Don Sancho, ni siquiera fundidos, o 
al menos pegados a otro reino más 
poderoso,, pues se partieron entre 
Francia y  España por la raya del 
Bidasoa, y  los de España entre el 
reino navarro y  los señoríos de la 
costa.
De esta serie de circunstancias 
nace también el considerar la  re li­
gión como una guerra, que como una 
milicia la consideraba San Ignacio de 
Loyola, y la libertad de -la fam ilia 
como un fuero que los reyes castella­
nos tuvieron que respetar, lo mismo 
que en los últimos años la República 
española. E l separatismo de los vas­
cos no es, ni su carlismo, como mu­
chos creen, una tozudez de siervos 
anclados en el recuerdo de una casa 
real, o en la fidelidad a una rama 
que se considera más cristiana o más 
legítim a que la  otra; y en tal error 
incurren quienes piensan que el car­
lismo de los vascos es semejante al 
«legitim ism o» de los véndennos fran ­
ceses, y  su separatismo al de los ca­
talanes. Ambos son la lucha por el 
fuero vasco, y  éste es el estatuto de 
las libertades nacionales y  populares 
de un pueblo consciente de sí mismo 
desde muchos siglos antes que nacie­
ran en Europa las monarquías cas­
tellanas. Estas libertades no pueden 
entenderse en el sentido galicano y 
revolucionario en que las entendemos 
nosotros, hombres de América, sino 
como algo más antiguo y  más natu­
ral : como la libertad de ser distintos 
de los demás, es decir, la de seguir 
siendo vascos, lo que para ellos es 
más importante que el comercio libre 
o la igualdad ante la ley. Estas cosas 
son vagas y  teóricas; en ningún caso 
tan concretas y  reales como el fuero. 
E l sentido democrático del vasco nace 
de un deseo de persistir en su ser, y 
no de la teórica facultad de votar, 
que se confunde para el hombre mo­
derno con el summum  de la libertad 
posible. Y  por esa libertad de ser, 
que es hablar en su vie ja  lengua, con­
servar sus costumbres antiguas, v iv ir  
silenciosamente su propia vida; por 
su fuero, los vascos están dispuestos 
a ponerse del lado de los carlistas o 
de los Borbones, de los republicanos 
o de los anarquistas. Lo que les im­
porta es seguir siendo vascos.
Cuando los veía ju gar a la pelota 
en los frontones, o hacerse a la mar 
en barquichuelos que desafían la  có­
lera del Cantábrico— muchas veces 
para naufragar y  m orir en la em­
presa— , comprendí hasta dónde es 
absurda e ingenua la pretensión de 
quienes, por el hecho de tener cos­
tumbres importadas de otros países 
y  carecer de t r a d i c i o n e s  propias,
sucesión de sacudidas sísmicas, de terremotos, sino 
como una reforma ordenada por la mano del hom­
bre»; es decir, «revolucionaria a la moderna». Es 
un modo de revolución, en consecuencia, que ya no 
es revolución en el sentido estricto de la palabra, y 
a ese modo lo llama D ’Ors «Intervención». Porque 
«e l interventor—dice—empuña las leyes y, armado 
con ellas, despliega enorme cantidad de fuerza. Y  
todo eso ordenadamente...» Porque, en definitiva, 
según la doctrina orsiana, «las Leyes son Normas, 
pero también son Armas» (21).
Años después, Eugenio d’Ors cambia la palabra 
«Intervención» por el término «Misión», que da al 
concepto anteriormente expuesto mayor precisión y 
una nueva dimensión : el sentido misional, de pre­
dicación. Porque en el concepto orsiano el «político 
de cultura» es un misionero laico que predica la 
«buena nueva» de la Epifanía de la Cultura. Que la 
predica e incluso que puede llegar a imponerla coac­
tivamente, porque D ’Ors mantiene siempre y preco­
niza la idea de una política de autoridad, pero te­
niendo en cuenta que el investido de esa autoridad 
ha de ser el «autor», es decir, el «padre» (22).
Pero la idea de la política de misión empieza a 
formularse en D ’Ors a partir .de 1931 aproximada­
mente y está íntimamente relacionada con los prin­
cipios pedagógicos de María Montessori. «En los es­
tudios, y al principio de su carrera profesional, vió 
esta maestra—cuenta D ’Ors— , como ve todo el mun­
do, que sus colegas aplicaban a la enseñanza de los 
niños normales ciertos métodos basados en el ejer­
cicio primordial del sentido de la vista ; y a la en­
señanza de niños anormales, otros métodos que, para 
los ciegos, derivaban capitalmente en un aprendizaje 
por el tacto.» Un día la pedagoga se preguntó por 
qué no aplicar también a los niños normales los mé­
todos táctiles usados con los anormales, y, ensayada 
esta fórmula, observó sus excelentes resultados. Pues 
bien : paralelamente a este método, el hipotético re­
novador que D ’Ors buscaba para la instauración de 
una política de cultura en España debería hacer un 
primer descubrimiento. «Su observación — escribe 
D ’Ors—habría advertido—paralelamente a la obser­
vación inicial de María Montessori—la tarea de in­
tervención social ; la política, en sus términos gene­
rales, viene a manejar, según los casos, dos grandes 
grupos de procedimientos. Unos, que se emplean para 
intervenir en la vida de los pueblos dichos civiliza­
dos; otros, que se aplican a los pueblos salvajes. A
los primeros suele reservarse restringidamente el nom­
bre de ’ ’Política”  ; a los segundos se llama, tanto en 
los medios religiosos como en los coloniales, ’ ’M i­
sión” . La ’ ’Política”  maneja medios, por decirlo así, 
intelectualistas, correspondientes a lo que representa 
el aprendizaje óptico en la pedagogía individual ordi­
naria ; la ’ ’Misión” , en cambio, maneja medios más 
ampliamente vitales, más elementales, más groseros 
y autoritarios en sí—aunque nada empece a que el 
fruto de los mismos sea más elevado, más intenso y, 
en definitiva, más emancipador; medios en cierta 
manera comparables a lo que, en la pedagogía in­
dividual, representa el ejercicio del tacto... Pero ¿qué 
acontecería si nos resolviésemos un buen día a apli­
car estos últimos métodos a aquella zona que suele 
reservarse a los primeros, aun con la dura experien­
cia de que éstos, en muchos casos, fracasan? ¿Qué 
acontecería si, de pronto, diésemos a la ’ ’Política”  
un áspero pero eficaz sentido de ’ ’Misión” ?» (23).
Eugenio d’Ors, por otra parte, al decir «Misión» 
no entiende de esto solamente, sino que se refiere a 
una civilización ideal más que a una civilización ma­
terial. «Nos referimos—dice—a conocimientos, artes 
y valores de orden análogo a aquellos que los misio­
neros predican y hasta imponen entre las poblaciones 
salvajes. Nos referimos al Catecismo y a la Gramática, 
a la Constitución y a la Cirugía de urgencia, a la 
Higiene y a la Historia, al Pudor y al Régimen ali­
menticio, al Baño y al Honor, al Ahorro y a la Mú­
sica coral. Nos referimos—para decirlo todo de una 
vez a la Cultura. A  la del hacer, a la del conocer, 
a la del preferir. A  la que nos liga a Roma y nos so­
lidariza con los otros pueblos, con la Ciudad y el 
Mundo. Y  a Mistral, y a Virgilio, y a Cervantes, y 
Dante, y a San Agustín, y a Platón. Y  a estas fuen­
tes perpetuas de unidad humana que— lejanas en el 
tiempo, presentes en la eternidad—se llaman Roma, 
Jerusalén, Grecia» (24).
Es, en definitiva, una política que el propio D ’ Ors 
ha sintetizado genialmente de este modo : «Como
política, ésta. La de Dios en su Trinidad. A utoridad, 
política del Padre. T rabajo, política del H ijo. Cultu­
ra, política del Espíritu Santo» (25).
Tal amplitud da a la «M isión» orsiana un conteni­
do universal y, por de pronto, antidemocrático. De 
ahí también, por otro lado, la animosidad de D ’Ors 
contra el concepto de nación, obediente a la cons­
tante de dispersión, a la «constante de Babel», y su 
defensa de la idea imperial, de la «constante de
Roma», de la Unidad, a la que ha dedicado muchas 
de sus mejores páginas. Y  de aquí, poi- último, la 
posición del maestro cara a América—«la América 
amada, sangre de nuestra sangre», como él dice (26)— , 
frente a cuya pululación de Estados, producida por 
el Nacionalismo, da como remedio la Anfictionía.
Por último, a las ideas antidemocrática, antinacio­
nalista e imperial ha de sumarse la idea sindicalista, 
que tiene en D ’Ors dos notas esenciales : «e l criterio 
limitativo y funcional sobre la propiedad privada» y 
la superación por el Sindicato de la antítesis indivi- 
duo-Estado. Y , por encima de todas ellas, la idea 
católica, porque la orsiana política de misión es, ante 
todo, de inspiración católica. Ya lo dice uno de los 
principios fundamentales de dicha política : «Toda 
misión debe ser católica, es decir, universal ; apos­
tólica, es decir, escogida; romana, es decir, una.» 
Y  así lo lia repetido constantemente Eugenio d’Ors, 
al preferir el término «catolicidad» a la expresión 
«cristiandad», basándose para ello en la gesta hispa­
na del Nuevo Mundo. «Porque—escribe (27)—la obra 
hispana, la de españoles y portugueses, en el conti­
nente que Dios confió a su paternidad con poner en 
sus manos, fué clara, determinada plásticamente, no 
sólo difusión de fe, sino implantación de Iglesia; 
no siembra de autonomías, al modo germánico, sino 
estructuración de unidad, a manera romana...; no 
música informe, sino arquitectura fornì al.»
(15) Glosa «¡ Ay ! », en «Muevo Glosario», I I ,  pág. 458.
(16) Glosa «Una agresión, un astracán» , en «Nuevo 
Glosario», I I ,  pág. 723.
(17) José L. A ranguren: «La filosofía de Eugenio d'Ors», 
página 264 ; E P. E. S. A ., M adrid, 1945.
(18) El texfo entrecom illado está tomado del libro ya 
citado de A ranguren, pág. 266.
(19) En obra c it., págs. 271-272.
(20) A ranguren: Obra c it., págs. 217-218.
(21) Glosa «Perspectiva», año 1907, y Aranguren, obra 
citad a , págs. 227-228.
(22) Aranguren, obra cit., pág. 229.
(23) Glosa «Política y M isión», en «Nuevo Glosario», 
II, págs. 707-709.
(24) Ibidem, «Nuevo Glosario», I I ,  págs. 709-710.
(25) Glosa «Las entrehuelgas», en «Nuevo Glosario», II, 
página 910.
(26) Glosa «Enferm edad y salud de nuestra Am érica», 
en «Nuevo Glosario», I I ,  págs. 262-263.
(27) Glosa «Catolicidad y- Cristiandad», en «Nuevo Glo­
sario», I ,  págs. 1197-1198.
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p o r  lo s  v ie jo s  c a rb o n e ro s  s e rra ­
n o s , d esp la za d os  en a q u e lla s  a ltu ­
ras pa ra  o b te n e r  la  h u lla  v e g e ta l, 
fa b r ic a d a  p o r  e llo s  en  d u ras j o r ­
nadas e n  p le n a  m o n ta ñ a .
M o to r e s  d e  400 c a b a llo s  lle n a n  
e l b o s q u e  d e  ru id o s  in é d ito s . L a  
to r r e  m e tá lic a  se e lzv a  p o r  e n c i ­
m a  d e  lo s  50 ta e tro s  d e  a ltu ra . 
S e  tra b a ja  en  tres  tu rn o s  d e  o c h o  
h o ra s , o  sea , s in  in te r r u p c ió n ,  y 
las p e r fo ra c io n e s  h ie n d e n  la  ro c a  
a u n  r i t m o  d e  25 a 30 m e tro s  
d ia r io s .
LA CALLE
La «paella», campeona
Los turistas que visitan Espa­
ña— en auténticas y crecientes 
oleadas, como quedó bien de re­
lieve en nuestro número ante­
rior— , no buscan sólo el sol, el 
ambiente, el monumento, el pai­
saje y la «pandereta». Buscan 
también la cocina. Y , como es 
natural, durante su estancia en 
tierras hispanas procuran buscarse 
una especie de antología del pa­
ladar, espigando en los menús tí­
picos y en los platos regionales. 
Todos los sondeos relacionados 
con la investigación acerca de las 
preferencias gastronómicas de ex­
tranjeros en España dan como 
campeona indiscutible a la «pae­
lla» para empezar, almejas a 
la marinera y al gusto bilbaíno 
se proclaman subcampeonas. Y  el 
cochinillo asado, como sale de los 
hornos clásicos castellanos, ocupa 
el tercer lugar. Desde el punto 
de vista español, tenemos que 
proclamar que los extranjeros 
disfrutan de un paladar exquisi­
to. Y  si no, que hagan la prueba 
quienes no la hayan hecho toda­
vía. Pidan en un solo menú «pae­
lla» para empezar, almejas a 
la bilbaína después y cochinillo 
a la segoviana como colofón. 
Luego, si los jugos gástricos re­
sisten el combate, ya nos dirán.
V U E L T A  
AL RUEDO
«Pep illo », torero  
cubano
Así como no es raro que sur­
jan  figu ras del toreo en tie­
rras mexicanas, venezolanas, 
colombianas o peruanas, sí lo 
es que ocurra lo mismo en tie­
rras caribes. Por eso causó 
tanta extrañeza como interés 
saber que había llegado a Es­
paña un torero cubano. Y  que 
había llegado de una manera 
desusada : con una beca, como 
cualquier estudiante de otra ca­
rrera  cualquiera, para hacerse 
torero en la  patria  de «G a lli­
to », Belmonte y  «M anolete».
Ta l como suena. José Sán­
chez («P e p i l lo » )— no le fa ltó  
ni el detalle del remoquete tan
M V N D OH I S P A N IC O
creen que la  felicidad del mundo con­
siste en desarraigarlas todas, n ive­
lando a los pueblos por lo bajo y  en­
casillando a los hombres como si fue­
ran máquinas. Es éste un prejuicio 
de los tiempos nuevos y  también un 
prejuicio sudamericano. Se cree que 
los hombres serían f e l i c e s  siendo 
iguales, según el último modelo que 
viene de Rusia o de los Estados U n i­
dos, cuando su íntima realidad, la 
ra íz honda de su orgullo, su terco de­
seo de perv iv ir entre los otros— como 
es el caso de los vascos— , todo eso 
consiste en la necesidad de ser y  de 
continuar siendo distinto de los otros. 
La  igualdad es una lim itación y  una 
injusticia para quienes, a fu er de 
cu ltivar las características que los 
distinguen de los otros, han logrado 
a través de los siglos form arse una 
personalidad, que es su razón más 
fuerte de v iv ir . La  libertad no es 
otra cosa que la  oportunidad de ser 
como se es, que es como se desea se­
gu ir siendo. No consiste en el dere- 
recho a votar, como dije, o en la fa ­
cultad de escoger entre posibilidades 
diferentes, puesto que— para los vas­
cos— el individuo no se concibe ais­
lado sino como miembro de una fa ­
milia, vecino de un pueblo y  ciuda­
dano de una nación, cuya voz no tiene 
va lor por sí misma sino en cuanto
representa aquellos esenciales valo­
res. N i desea el vasco escoger entre 
términos diferentes, sino continuar 
dentro de su esquema vita l, con sus 
tradiciones, su religión, su lengua, 
sus costumbres, que él prefiere a to­
dos los esquemas posibles. N o porque 
su concepción del mundo sea m ejor 
que la de los otros, sino porque es 
la suya.
Para  quienes duden de la capaci­
dad de adaptación de un pueblo an­
tiguo a la vida moderna, ahí está la 
rápida transform ación que han logra ­
do los vascos cuando de un conjunto 
de aldeas de pescadores y caseríos 
aldeanos sacaron los hormigueros 
fabriles de Bilbao y  San Sebastián, 
que son los más florecientes de Es­
paña. Porque la máxima diferencia­
ción es compatible con la nivelación 
forzosa que impone la fábrica, siem­
pre que ésta no haga del hombre ese 
ser anodino y  mecánico que es el 
obrero de las ciudades norteam eri­
canas. E l problema de la vida mo­
derna consiste en defender al ciuda­
dano de la esquematización y  la es­
terilización de la fábrica, para lo 
cual es menester que antes que en la 
máquina el hombre se interese en la 
vida, antes que en el proceso en el 
fin y  primero que en los medios de 
producción en los bienes que éstos 
procuran.
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tradicional en los t o r e r o s —  
fue becario en España para es­
tudiar tauromaquia. Le conce­
dió la subvención un ministro 
habanero, que, al ser sustitui­
do en su cargo, dejó a «Pep i- 
qo» en el aire. Pero acudió a 
resolver la situación al Insti­
tuto de Cultura Hispánica, 
concediéndole un puesto por 
tres meses en uno de los Cole­
gios Mayores madrileños como 
un estudiante más.
En ese tiempo, «P ep illo » sa­
lió dos veces a torear en placi­
tas de pueblos castellanos, don­
de se prueban y  se «exam inan» 
los aspirantes a la g lo ria  tau­
romáquica. Y  el torerillo  cuba­
no demostró va lor y  arte— ade­
más de una singular técnica de 
m atar toros utilizando la mano 
izquierda— , hasta el punto de 
ser premiado con orejas en las 
dos tardes.
«P ep illo », nieto de un coro­
nel español— andaluz, por más 
señas— , lleva sangre taurina 
del meridiano español más sa­
leroso, que, mezclada a la an­
tillana, quizá pueda producir 
un producto torero de caracte­
rísticas originales y distintas 
a las clásicas, y  hacer buena 
la le trilla  de aquel antiguo dan­
zón que decía: «A l lá  en La
Habana— pasan las mismas co­
sas que aquí en España...»
L os e g ip c io s  d icen  
«¡Olé!»
La inmensa popularidad que 
está alcanzando en el mundo la 
viril y emocionante fiesta de los 
toros y los toreros, le abre cada 
día un meridiano nuevo en los 
puntos más insospechados de la 
geografía. Ultimamente, el em­
presario griego señor Papayanu,
que se sintió prendido hace diez 
años por la fuerza emocional del 
espectáculo taurino, en su pri­
mer viaje de turismo por Espa­
ña, se decidió a organizar corri­
das de toros en el Oriente M e­
dio. Y  se muestra realmente en­
tusiasmado por los espléndidos 
resultados artísticos y económicos 
que le ha reportado su idea.
Donde el éxito sobrepasó todos 
los cálculos y las más optimistas 
esperanzas fué en tierras egip­
cias. Allí, a trescientas pesetas 
las barreras y a doscientas los 
tendidos, se abarrotó todas las 
tardes la improvisada plaza por­
tátil del señor Papayanu para ver 
las hazañas tauromáquicas de 
«Pedrucho de Eibar» y los novi­
lleros que le acompañan.
A  la sombra de las pirámides 
seculares, la vieja fiesta española 
del valor y el primor retoñó con 
fuerza inusitada. Y  quizá no tar­
de mucho en ser levantada por 
aquellas antiguas latitudes una 
plaza de toros auténtica, donde 
el arte de «Cúchares» encuentre 
adecuado y normal escenario pa­
ra su pleno desarrollo.
A I V N D OH IS P A N IC O
«MVNDO HISPÁNICO» - Corresponsales de venta:
A R G E N T IN A :  E d itoria l D ifusión, S. A . Herrera, 527. Buenos A ires. 
B O L IV IA :  G isbert y  Cía. L ib rería  La  Universitaria. Calle Comercio, 
números 125-133. L a  Paz.— C O L O M B IA  : L ib rería  Nacional, Lim itada. 
Calle 20 de Julio. Apartado 701. B a rra n qu illa .— Carlos Climent. Ins­
tituto del L ibro. Popayán .— Librería  Hispania. Carrera  7.a, 19-49. B o­
gotá . —  Pedro J. Duarte. Selecciones. Maracaibo, 49-13. M e d e llín .—  
C O S T A  R IC A :  L ib rería  López. Aven ida Central. San José de Costa 
Rica.— C U B A :  Oscar A . Madiedo. Agencia  de Publicaciones. Presidente 
Zayas, 407. L a  Habana.— C H IL E  : Edmundo P izarro . Huérfanos, 1372. 
Santiago.— E C U A D O R  : Agencia  de Publicaciones Selecciones. P laza del 
Teatro. Q uito .— Nueve de Octubre, 703. Guayaquil.— E L  S A L V A D O R  : 
L ibrería  Academ ia Panamericana. 6.a Avenida Sur, 1. San Sa lvador.—  
E S P A Ñ A :  Ediciones Iberoamericanas, S. A . P izarro, 17. M ad rid .-—  
F I L I P I N A S  : L ib rería  Hispania. Escolta, 26; Nueva, 92. M a n ila .—  
G U A T E M A L A :  L ib rería  Internacional Ortodoxa. 7.a Avenida Sur, 12. 
Guatem ala .— Victoriano Gamarra Lapuente. 5.a Aven ida Norte, 20. 
Quezaltenango (G u a tem a la ).— H A I T I :  L ibrerías y  quioscos de Puerto 
Príncipe .— H O N D U R A S  : Agustín  T ije r in o  Rojas. Agencia  Selecta. 
Apartado 44. Teguciga lpa, D . C.— M A R R U E C O S  E S P A Ñ O L :  H ere­
deros de Francisco M artínez. General Franco, 28. Tetuán.— M E X IC O :  
Juan Ibarrola. Libros y  revistas culturales. Donceles, 27. M éx ico .—  
N I C A R A G U A :  Ram iro Ram írez. Agencia  de Publicaciones. M a ­
nagua. D . N .— P A N A M A :  José Menéndez. Agencia  Internacional de 
Publicaciones. Panam á.— P A R A G U A Y  : Carlos Henning. L ib rería  U n i­
versal. Catorce de Mayo, 209. Asunción.— P E R U  : José Muñoz. R. M o­
zón, 137. L im a.— P U E R T O  R IC O :  M atías Photo Shop. Fortaleza, 200. 
San Juan.— R E P U B L IC A  D O M IN IC A N A :  Instituto Am ericano del 
Libro y  de la Prensa. Escofet. Hermanos. Arzobispo Nouel, 86. Ciudad 
T ru jillo .— U R U G U A Y  : Germán Fernández F raga . Durazno, 1156. 
M ontevideo.— V E N E Z U E L A :  Distribuidora Continental, S. A . Bolero 
a Pineda, 21. Caracas.— B E L G IC A :  Juan Bautista O rtega Cabrelles. 
42, Rue d’A renberg.— Agence Messageries de la  Presse. 14 à 22, Rue 
du Persil. Bruxelles.— B R A S IL :  D. Fernando Chinaglia. Avda. Presi­
dente Vargas, 502, 19.a andar. R io  de Janeiro.— C A N A D A :  Comptoir 
au Bon L ivre . 3703, A v . Dupuis, angle Ch. de la  Côte de Neiges. M o n t­
real.— D IN A M A R C A :  E rik  Paludan. Fiols traede, 10. Copenhague.—  
E S T A D O S  U N ID O S  D E  N O R T E A M E R IC A :  Las Am éricas Publishing 
Company. 30 W est, 12th street.— Roig Spanish Book. 576, Sixth Avenue. 
New  York , 11.— A rgen tine Publishing Co. 194-18, 111th Road. St. A l ­
bans, L . Y . N . Y .— F R A N C IA :  L . E. E. L ib ra irie  des Editions Espagno­
les. 78, Rue M azarine. Pa ris  (6 òmo).— Librería  M ellat. 15, Rue V ita l 
Carles. Paris .— I T  A L IA  : L ib rería  Feria . P iazza di Spagna, 56. R om a .—  
P O R T U G A L :  Agencia  Internacional de L iv ra r ia  y  Publicaçoes. Rua 
San Nicolau, 119. Lisboa.— S U IZ A :  Thomas V erlag . Renweg, 14. Zurich .
61
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I. S A G R A D A S  E S C R I T U R A S
II. T E O L O G I A  Y C A N O N E S
III. S A N T O S  P A D R E S






H A G IO G RA FIA
APOLOGETICA
PENSAMIENTO SOCIAL Y POLI­
TICO CRISTIANO
VIII. LITERATURA Y ARTE CRISTIANO
LA COLECCION CATOLICA DE LIBROS MAS IMPORTANTE DEL MUNDO EN LA ACTUALIDAD
«Una obra orgánica, varia y selecta de obras que abarca las principales ciencias del espíritu.» «Con 
verdadera alegría hemos visto cómo sus diversas secciones—SAGRADA ESCRITURA, TEOLOGIA, PA­
TRÍSTICA, HISTORIA y otras más—han ofrecido al público, uno tras otro, libros interesantísimos en 
los que el amante del saber encuentra valiosos instrumentos para su mejor formación intelectual cris­
tiana.» «Ingente e importante labor.» «Estamos ciertos de que seguiréis trabajando en este plan con cre­
ciente empeño para aumentar los frutos conseguidos.»
Las frases anteriores pertenecen a la carta dirigida y firmada personalmente por Su Santidad el Papa 
Pío XII al director de la B. A. C. en 1953.
Repetidamente ha sido calificada como el pan de la cultura cristiana para los pueblos de habla espa­
ñola y como la colección católica de libros más importante del mundo en la actualidad.
C A T A L O G O  G E N E R A L
1. — S A G R A D A  B I B L I A ,  d e  N á c a r -C o lu n g a ,  5 .“ ed ic ión .
2. — S U M A  P O E T I C A ,  p o r  J o s é  M a r ía  P e m á n  y  M . H e ­
r r e r o  G a rc ía ,  2.a e d ic ión .
3. — O B R A S  C O M P L E T A S  C A S T E L L A N A S  D E  F R A Y
L U I S  D E  L E O N .
4. — S A N  F R A N C I S C O  D E  A S I S :  Escritos completos,
las Biografías d e  sus c o n te m p o rá n e o s  y  la s  Fio- 
recillas.
5. — H I S T O R I A S  D E  L A  C O N T R A R R E F O R M A ,  p o r
R ib a d e n e y ra , S . I .
G.— O B R A S  D E  S A N  B U E N A V E N T U R A .  T o m o  I .
7, — C O D IG O  D E  D E R E C H O  C A N O N IC O .
8, — T R A T A D O  D E  L A  V I R G E N  S A N T I S I M A .
9, — O B R A S  D E  S A N  B U E N A V E N T U R A .  T o m o  I I .
10. O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  I .
11, — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  I I .
12 y  13.— O B R A S  C O M P L E T A S  D E  D O N O S O  C O R T E S .
14. — B I B L I A  V U L G A T A  L A T I N A .
15. — V I D A  Y  O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N  J U A N
D E  L A  C R U Z .
16. — T E O L O G I A  D E  S A N  P A B L O ,  d e l P a d r e  B o v e r ,  S. I.  
17 y  1 8 — T E A T R O  T E O L O G IC O  E S P A Ñ O L .  T o m o  I :
Autos sacramentales.
19.— O B R A S  D E  S A N  B U E N A V E N T U R A .  T o m o  I I I .  
2 0 —  O B R A  S E L E C T A  D E  F R A Y  L U I S  D E  G R A N A D A .
21. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  I I I .
22. — S A N T O  D O M IN G O  D E  G U Z M A N .
23. — O B R A S  D E  S A N  B E R N A R D O .  S e le cc ió n .
24. — O B R A S  D E  S A N  I G N A C IO  D E  L O Y O L A .  T o m o  I .  
25 y  26.— S A G R A D A  B I B L I A ,  d e  B o v e r -C a n te ra .
27. — L A  A S U N C I O N  D E  M A R I A ,  d e l P .  B o v e r ,  S. I .
28. — O B R A S  D E  S A N  B U E N A V E N T U R A .  T o m o  IV .
29. — S U M A  T E O L O G I C A  D E  S A N T O  T O M A S  D E
A Q U IN O .  T o m o  I .
30. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  I V .
31. — O B R A S  L I T E R A R I A S  D E  R A M O N  L L U L L .
32. — V I D A  D E  N U E S T R O  S E Ñ O R  J E S U C R IS T O ,  p o r
A n d r é s  F e rn á n d e z , S . I .
3 3 —  O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  I  : Biografía y Epistolario.
3 4 —  L O S  G R A N D E S  T E M A S  D E L  A R T E  C R I S T I A N O
E N  E S P A Ñ A .  T o m o  I .
35. — M I S T E R IO S  D E  L A  V I D A  D E  C R IS T O ,  d e l F a -
d r e  F r a n c is c o  S u á re z , S . I .  T o m o  I .
36. — O B R A S  D E  S A N  B U E N A V E N T U R A .  T o m o  V .
37. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  I I  : Filosofía fundamental.
38. — M IS T IC O S  F R A N C I S C A N O S  E S P A Ñ O L E S .  T o m o  I .
39. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  V .
40. — N U E V O  T E S T A M E N T O ,  d e  N á c a r -C o lu n g a .
41. — S U M A  T E O L O G I C A  D E  S A N T O  T O M A S  D E
A Q U IN O .  T o m o  I I .
42. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  I I I  : Filosofía elemental y  E l Criterio.
43. — N U E V O  T E S T A M E N T O ,  d e  B o v e r ,  S . I .
44. — M  I  S T  I  C  O  S  F R A N C I S C A N O S  E S P A Ñ O L E S .
T o m o  I I .
45. — L A S  V I R G E N E S  C R I S T I A N A S  D E  L A  I G L E S I A
P R I M I T I V A .
4 6 — M  I S T I C O S  F R A N C I S C A N O S  E S P A Ñ O L E S .  
T o m o  I I I ,  y  ú lt im o .
47. — L O S  G R A N D E S  T E M A S  D E L  A R T E  C R I S T I A ­
N O  E N  E S P A Ñ A .  T o m o  I I I .
48. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  I V  : El protestantismo.
49. — O B R A S  D E  S A N .  B U E N A V E N T U R A .  T o m o  V I ,
y  ú lt im o .
50. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  V I .
5 1 — O B R A S  C p M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .  
T o m o  V  : Estudios apologéticos, Cartas a un es­
céptico, Estudios sociales, Del clero católico, De 
Cataluña.
52. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  V I  : Escritos políticos.
53. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  V I I .
54. — H I S T O R I A  D E  L A  I G L E S I A  C A T O L I C A .  T o m o  I :
Edad Antigua  (1 -6 8 1 ).
55. — M I S T E R IO S  D E  L A  V I D A  D E  C R IS T O ,  del P a ­
d re  F r a n c is c o  S u á re z , S. I .  V o lu m e n  I I ,  y  
ú lt im o .
56. — S U M A  T E O L O G I C A  D E  S A N T O  T O M A S  D E
A Q U IN O .  T o m o  I I I .
57. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  V I I  : Escritos políticos.
,58.— O B R A S  C O M P L E T A S  D E  A U R E L I O  P R U D E N ­
C IO . E d ic ió n  en  la t ín  y  ca s te lla n o .
59. — C O M E N T A R I O S  A  L O S  C U A T R O  E V A N G E L I O S ,
p o r  e l P .  J u a n  d e  M a ld o n a d o , S. I .  T o m o  I :  
Evangelio de San Mateo.
60. — C U R S U S  P H I L O S O P H I C U S .  T o m o  V  : Theologia
Naturalis, p o r  e l P .  J o sé  H e l l ín ,  S . I .
61. — S A C R A E  T H E O L O G I A E  S U M M A .  T o m o  I :  In ­
troductio in Theologiam, De revelatione Christia­
na, De Ecclesia Christi, De Sacra Scriptura.
62. — S A C R A E  T H E O L O G I A E  S U M M A .  T o m o  I I I :  De
Verbo incarnato, Mariologia, De gratia Christi, 
De virtutibus infusis.
63. — S A N  V I C E N T E  D E  P A U L  : Biografia y escritos.
64. — L O S  G R A N D E S  T E M A S  D E L  A R T E  C R I S T I A N O
E N  E S P A Ñ A .  T o m o  I I .
65. — P A D R E S  A P O S T O L IC O S .
60,— O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .  
T o m o  V I I I ,  y  ú l t im o :  Biografías, Miscelánea.
67. — E T I M O L O G IA S ,  de S an  Is id o r o  de S e v il la .
68. — E L  S A C R IF IC IO  D E  L A  M I S A .  T r a ta d o  h is t é r i ­
c o - l i tú r g ic o , d e l P .  J u n g m a n n , S . I .
69. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  V I I I .
7 0 — C O M E N T A R I O  A L  S E R M O N  D E  L A  C E N A ,  p o r  
J o s é  M /  B o v e r ,  S . I .
71. — T R A T A D O  D E  L A  S A N T I S I M A  E U C A R I S T I A ,
p o r  A la s t ru e y .
72. — C O M E N T A R I O S  A  L O S  C U A T R O  E V A N G E L I O S ,
de M a ld o n a d o , S . I .  T o m o  I I  : Evangelios• de
San Marcos y San Lucas.
73. — S A C R A E  T H E O L O G I A E  S U M M A .  T o m o  I V  : De
sacramentis, De novissimis.
7 4 — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N T A  T E R E S A  D E  
J E S U S .
75. — A C T A S  D E  L O S  M A R T I R E S .  E d ic ió n  b il in g ü e .
76. — H I S T O R I A  D E  L A  I G L E S I A  C A T O L I C A .
T o m o  I V  : Edad Moderna.
77. — S U M M A  T H E O L O G I C A  S a n c t i T h o m a e  A q u in a t is .
V o lu m e n  I :  Prima pars.
78. — O B R A S  D E  S A N  A L F O N S O  M A R I A  D E  L IG O -
R IO .  T o m o  I.
79. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  IX .
80. — S U M M A  T H E O L O G I C A .  V o lu m e n  T I : Prima se-
81. — S U M M A  T H E O L O G I C A .  V o lu m e n  I I I  : Secunda
Secundae.
82. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N  A L S E L M O .
T o m o  I.
83. — S U M M A  T H E O L O G I C A .  V o lu m e n  I V  : Tertia pars.
84. — L A  E V O L U C I O N  H O M O G E N E A  D E L  D O G M A
C A T O L I C O ,  p o r  M a r ín -S o la .  O . P .
8 5 —  E L  C U E R P O  M I S T I C O  D E  C R IS T O ,  p o r  E m il io  
S âu râs  O
86, — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N  IG N A C IO  D E  L O ­
Y O L A .  E d ic ió n  c r ít ic a .
87, — S U M M A  T H E O L O G I C A .  V o lu m e n  y  : Supplemen-
tum IndiCGS.
8 8 — T E X T O S  E U C A R I S T IC O S  P R I M I T I V O S .  E d ic ió n  
b il in g ü e . T o m o  I :  Hasta fines del siglo IV .
89.— O B R A S  C O M P L E T A S  D E L  B E A T O  J U A N  D E  









90.— S A C R A E  T H E O L O G I A E  S U M M A .  T o m o  11: De
Deo uno et trino, De Deo creante et elevante, 
De peccatis.
L A  E V O L U C I O N  M I S T I C A ,  p o r  A r in t e r o .  
P H I L O S O P H I A E  S C H O L A S T IC A E  S U M M A .
T o m o  I I I  : Theodicea, Ethica.
T H E O L O G I A E  M O R A L I S  S U M M A .  T o m o  I :  Theo­
logia moralis fundamentalis, Tractatus de virtu­
tibus theologicis.
S U M A , C O N T R A  L O S  G E N T I L E S .  T o m o  I :  L i ­
b ros  I  y  I I .
O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  X .
O B R A S  D E  S A N T O  T O M A S  D E  V I L L A N U E V A .  
L A  P A L A B R A  D E  C R IS T O ,  d e  M o n s . A n g e l  H e ­
r r e r a  O r ia .  T o m o  I .
P H I L O S O P H I A E  S C H O L A S T IC A E  S U M M A .  
T o m o  I  : Introductio in Philosophiam, Lògica,
Crítica, Metaphysica generalis.
99.— O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  X I .
100. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N  A N S E L M O .
T o m o  I I ,  y  ú lt im o .
101. — C A R T A S  Y  E S C R IT O S  D E  S A N  F R A N C I S C O
J A V I E R .
102. — S U M A  C O N T R A  L O S  G E N T I L E S .  T o m o  I I :  L i ­
b ros  I I I  y  I V .
103. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E L  B E A T O  J U A N  D E
A V I L A .
104. — H I S T O R I A  D E  L A  I G L E S I A  C A T O L I C A .
T o m o  I I  : Edad Media.
105. — C I E N C I A  M O D E R N A  Y  F I L O S O F I A ,  p o r  J o sé
M a r ía  R ia z a ,  S. I.
106. — T H E O L O G I A E  M O R A L I S  S U M M A .  T o m o  I I :
Theologia moralis specialis, De mandatis Dei et 
Ecclesiae.
107. — L A  P A L A B R A  D E  C R IS T O ,  d e  M o n s . A n g e l  H e ­
r r e r a  O r ia .  T o m o  V I I I .
108. — T E O L O G I A  D E  S A N  J O S E , p o r  B o n i fa c io  L la m e -
ra , O . P .
109. — O B R A S  S E L E C T A S  D E  S A N  F R A N C I S C O  D E
S A L E S .  T o m o  I .
110. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N  B E R N A R D O .
T o m o  I.
111. — O B R A S  D E  S A N  L U I S  M A R I A  G R I G N I O N  D E
M O N T F O R T .
112. — C O M E N T A R I O S  A  L O S  C U A T R O  E V A N G E L I O S ,
d e  M a ld o n a d o . T o m o  I I I ,  y  ú lt im o  : Evangelio de 
San Juan.
113. — O B R A S  D E  S A N  A L F O N S O  M A R I A  D E  L IG O -
R IO .  T o m o  I I ,  y  ú lt im o .
114. — T E O L O G I A  D E  L A  P E R F E C C I O N  C R I S T I A N A ,
p o r  e l P .  A n to n io  R o y o  M a r ín ,  O . P .
115. — S A N  B E N IT O .  Su  v id a  y  su R e g la .
116. — P A D R E S  A P O L O G IS T A S  G R IE G O S .
117. — T H E O L O G I A E  M O R A L I S  S U M M A :  T o m o  I I I ,  y
ú lt im o :  Theologia moralis specialis: De Sacra­
mentis. De delictis et poenis.
118. — T E X T O S  E U C A R I S T IC O S  P R I M I T I V O S .
119. — L A  P A L A B R A  D E  C R IS T O ,  d e  M o n s . A n g e l  H e ­
r r e r a  O r ia .  T o m o  I I .
120. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N T A  T E R E S A  D E
J E S U S .  T o m o  I I .
121. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  X I I .
122. — S U M A  T E O L O G I C A  D E  S A N T O  T O M A S  D E
A Q U IN O .  T o m o  V .
123. — L A  P A L A B R A  D E  C R IS T O ,  d e  M o n s . A n g e l  H e ­
r r e r a  O r ia .  T o m o  I I I .
124. — S IN O P S I S  C O N C O R D A D A  D E  L O S  C U A T R O
E V A N G E L I O S .  N u e v a  v e r s ió n  del t e x to  o r i g i ­
n a l g r ie g o .
L O S  C U A T R O  E V A N G E L I O S ,  N á c a r -C o lu n g a , 5 .a e d i­
c ió n  d e  b o ls illo . 432 p á g in a s . E n cu a d e rn a d o  en 
t e la .  7 p es e ta s  e je m p la r .
LA EDITORIAL CATOLICA. S. A. - ALFONSO XI, 4 - MADRID
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AGUSTIN LARA BALLET B arcelona I
X, NUEVAS “CAi^S* DEL C,NE asbdelckW wa**:Y SU MADRID C A S T ILL O S  DE ESPAÑA u jornada de LrTEtATUtA >
MVNDO HISPANICO
•  La revista para todos.
•  Los mejores reportajes gráficos.
•  La mejor información de España 
y de Hispanoamérica.




•  Las ciudades. Las costumbres. El 
paisaje.
•  Publicación mensual.
P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N :
España: un año, 160 ptas.; dos años, 270 ptas. 
Otros países: un año. US $5; dos años, US $8,50; 
tres años, US $12.
C O R R E O  L I T E R A R I O
•  U na revista lite raria  popular, 
toda ella editada en hueco­
grabado.
•  C rít ic a  lite ra ria , entrevistas, 
activ idad  de los escritores en 
el m undo.
•  N arraciones com pletas.
•  E l arte y  los artistas.
•  C rón icas de la v ida lite ra ria .
•  T e a tro .
•  C in e .
•  H um o r.
P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N :




H I S P A N O A M E R I C A N O S
CUADERNOS
H I S P A N O A M E R I C A N O S
C U A D E R N O S
HI S PANOAME R I CANOS
•  La revista que pulsa la cul­
tura de nuestro tiempo.
•  Lo literatura.
•  La poesía y el arte.
•  La filosofía y la ciencia.
•  Noticiario hispanoameri­
cano y mundial.
•  Crítica y glosas.
•  Los mejores escritores y los 
mejores dibujantes.
P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N :
España: un año, 160 ptas.; dos años, 270 ptas. 
Otros países: un año, US $5; dos años. US $8,50; 
tres años, US $12.
¡¡vistas: Alcalá Galiano, 4. -  Madrid
ENAMORADA 
DE ESPAÑA
Desde aquel día en que por vez primera puso pie— breve y lindo pie como el de la 
morena que pisaba relicarios can música de Padilla— en tierra española, la gentil Ava 
Gardner quedó prendada de España. Y  siempre, a partir de entonces, cruza la frontera 
hispana en cuanto las cámaras tomavistas le conceden el menor descanso. En España 
pasa sus vacaciones y sus «escapadas» entre película y película. De España acaba de 
decir en Sudamérica, públicamente, que era el mejor país del mundo. Y  que en 
España quisiera vivir, como una española más, para siempre. (Foto Sara de Hostos.)
